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LA NAVIDAD

E>' LA. EDAD M EDIA Y  EN NUESTROS DIAS.

En medio de las penalidades de la vida, la re- 
lig io D  lia encontrado el medio de i>erpetuar de 
raza en raza y  de edad en edad algunos momen­
tos de solaz 7  contento á millones do seres des­
graciados.

Cuando el rigor del iuviemo despoja á la tierra 
de su adorno y  & los árboles de sos verdes hojas, 
las familias reunidas en torno del liogar doméstico 
celebran la fiesta del Nacimiento de Jesns, qiíe re­
gocija las almas.

¡iíocbe sublime de salvación y de milagro que 
los profetas habían anunciado desde largo tiempo!

¡Noche celestü en que la estrella, feliz mensa­
jero, conduce á los reyes y á los pastores ante la 
cuna de un Dios Redentor!

Para celebrar esta noche sublime, los católicos 
Be entregan al júbilo y á la alegría, lo mism;> en 
las populosas ciudades que en las pequeñas aldeas, 
donde encienden hogueras, y  los jóvenes cantan 
himnos pastoriles y  los niños tocan rústicos ins­
trumentos admirándose de verse levantados á hora 
tan avanzada de la noche, guardando por macho 
tiempo en su infantil memoria el recuerdo de esta 
fiesta.

Esta fiesta católica es también una fiesta de fa­
milia, aunque se ha celebrado de bien distinta 
manera cu todas las épocas y  en todas las edades.

El a&o 401>4 de la Creación del mundo, poco más

de mil años despues de la fundación del templo 
de Jerusalen, cuando hacía setecientos cincuenta 
y  cuatro que se habian levantado los muros de la 
soberbia Bom a, y  veinte y  nueve años despues de 
la batalla de Accio, Jesucristo, Hijo de Dios en la 
eternidad,Hij(j de Abraliaray de David en el tiem­
po, nació de una Vírgeo.

Las grandes contiendas que agitaron el mundo 
habian cesado.

Doce años hacía que disfrutaba el universo de 
una paz general.

La monarquía romana, la última de las cuatro 
grandes monarquías que, seguu el profeta Daniel, 
debiaii sucederse ántes del Nacimiento dul Mesías, 
se hallaba sólidamente cimentada sobre las ruinas 
de la República.

Octavio Augusto era el árbitro absoluto de los 
romanos y del universo entero. Heródes era el Te- 
trarca de Galilea.

E l estruendo de los combates había cesado para 
dar lugar á que se oyese la voz de Jesucristo, voz 
que debía resonar en el desierto y  en las alturas 
del Gólgota!

Augusto manda que t.tdos los sAbditos do sn 
imperio se empadronen cada uno en su provincia, 
para c:)nocer las fuerzas y riquezas de cada uno. 
E l procónsul Quirico recibe el encargo de formar 
la estadística de Siria y Palestina. Los descen­
dientes de David sou citados para inscribirse en el 
padrón general de Belen, pequeña poblacion de la 
tribu de Judá, á dos legaas de Jerusalen.

Dios quería manifestar al universo entero que 
Jesucristo era de la casa de David y  de la tribu 
de Judá, cjrao habian anunciado las i>rofccías.

José y María obedecen, como todos, las órdenes 
de Augusto. Salen do ÍTazareth, y en Belén, pue­
blo pequeño, liaría da á luz á su Divino Hijo en 
un establo, entre una niula y un buey.

Dos grandes milagros anuncian el Nacimiento 
del Hijo de Dios.

Tres reyes magos deiOriente emprenden un lar­
go viaje para ])rosternarse ante la cuna de aquel 
Niño presentándole sus homenajes, y  el ángel del 
Señor anuncia á los pastores que ha nacido el Sal­

vador. De este modo los primeros y  los líltimos 
de la tierra son convocados en un establo para 
glorificar al H ijo de Dios, al Rey de los reyes, al 
Salvador de los hombres.

Este es el gran misterio que la Iglesia celebra 
preparándose ántes por medio de los ayunos del 
Adviento.

La Navidad se celebraba en la Edad Media con 
tanto entusiasmo como hoy día la celebramos nos­
otros.

Entónces los señores y  los vasallos se adorna­
ban con sus más ricos vestidos é iban á la habita­
ción del jefe principal, con toda clase de instru­
mentos, á tocar y bailar, desde las nueve hasta 
las doce de la noche, en los cuatro domingos 
que preceden á la fiesta de la Navidad. En este 
dia iban al parque, donde se hallaban encerrados 
los animales secuestrados á los vasallos por liabet 
hecho algún daño en los dominios señoriales; el 
preboste y el senescal, despues de hacer la señal 
de la cruz y  de decir por tres veces en voz alta: 
p a x ,p a x  eit ínter vos, hacían devolver á sus due­
ños los animales detenidos, indultando á sus amos 
de los perjuicios causados.

Apénas se habia extinguido la luz del d ia , los 
habitantes del país apagaban cuidadosamente sus 
hogares é iban á encender una tea en la lámpara 
que ardía en la iglesia en honor de la Madre de 
Jesús. Un sacerdote bendecía estas teas, prepara­
das con resina, y los habitantes marchaban gozo­
sos á través de los campos agitando estas antor­
chas , cuyo fuego bendito debía servir j)ara encen­
der la apagada chimenea de su hogar. E l resto de 
la tea se conservaba cuidadosamente de un año 
para otro.

E l padre de familia, acompañado de sus hijos y 
criados, iban al sitio donde la habian guardado el 
año anterior, y  cogiendo los tizones los ponían en 
el hogar, é hincándose todos de rodillas, rezaban 
el Padre Xuestro, miéntras que un criado traía un 
nuevo tronco.

Á  las doce de la noche se acababan los juegos 
y placeres, y todos los fieles se dirigían á la igle­
sia con antorchas encendidas en la mano.
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E l sacerdote, antes de cantar el Prefacio, toma­
ba un pequeño plato, en el que habia un pedazo 
de pan y  una botella de vino, que presentaba al 
señor, el que, despues de haber comido y  bebido, 
Be lo devolvía al sacerdote.

Concluida la misa, los asistentes se retiraban 
entonando cantos pastoriles, y  se reunian las fa­
milias para hacer la colacion, que era por lo co­
mún una suntuosa cena, j  calentarse con el tron­
co de Navidad.

Desde el siglo v  ha habido tres misas destinadas 
para la noche v el dia de Navidad, que se decían en 
Roma en tres estaciones distintas: en la iglesia de 
Santa María, en la de Santa Anastasia y en la 
suntuosa basílica de San Pedro. La primera, para 
honrar el Nacimiento del Salvador; la segunda» 
para celebrar el anuncio del Angel á los pastores, 
y  la tercera, para conmemorar el misterio con que 
Dios se hizo liombre para salvar al género hu­
mano.

También habia otra costumbre característica de 
esta solemnidad.

Antes de comenzar el oficio de Navidad, durante 
la noche que precede á esta festividad, bendecía el 
Papa una espada con puño de oro, enriquecida de 
brillante pedrería figurando una paloma, con la 
vaina y el tahalí adornados de lo mismo, y  un 
sombrero ducal de seda morada, forrado de armiño 
y guarnecido en forma de corona de un cordon de 
oro cargado de alhajas. Este sombrero se colocaba 
sobre la punta de la espada.

Terminada la ceremonia, enviaba el estoque y 
el sombrero al soberano que más quería distinguir 
ó á algún general de renombre que hubiese com­
batido con gloria contra los enemigos de la fe.

Muchos reyes de España han recibido tan pre­
cioso dón, y también algunos grandes capitanes, 
como Gonzalo de Córdoba, el Duque de A lba, go­
bernador de los Países-Bajos, y D. Juan de Aus­
tria, el vencedor de Lepanto.

E l uso de esta ceremonia traia su origen de este 
pasaje del libro de los Macabeos:

a Recibe, Judas, esta santa espada, que te da 
Dios para destruir los enemigos de Israel.»

Cuando el príncipe á quien se destinaban estos 
regalos se hallaba en Roma, los recibía del Santo 
Padre en persona besándole la mano y  el pié de­
recho. E l Papa, revestido de los ornamentos pon­
tificales, recitaba la quinta lección del Oficio D i­
vino, y el Príncipe ó general blandía por tres veces 
la espada. Despues la nobleza romana le acompa­
ñaba á su casa con gran pompa, precediéndole un 
rey de armas llevando la espada y colocado en su 
punta el sombrero.

Esta distinción era muy envidiada de todos los 
rej’es de la cristiandad, y cuando se concedía á 
particulares, era porque sus grandes hechos les ha­
bían conquistado un alto renombre entre sus con­
ciudadanos y un distinguido liigar en la historia 
del mundo.

En nuestros dias, á pesar de haberse perdido 
las costumbres patriarcales, todavía las fiestas de 
Navidad conservan el colorido y sentimiento de 
los tiempos primitivos.

E l pueblo se entrega á todo género de diversio­
nes, y  es costumbre inmemorial de reunirse á co­
mer, mejor dicho á cenar, todas las familias el 
besugo de Navidad y  la proverbial sopa de al­
mendras.

E l C. de Fabbaqueb.

MÁS SOBRE CANALES DE RIEGO.

Honda mortificación debe causar en el amor 
propio de todos los españoles, como lo causa en el 
nuestro, leer los libros en que estampan sus im­

presiones los viajeros extranjero*s que han recorri­
do las provincias del interior de España.

Si el viaje aconteció en verano, imaginan haber 
sufrido im suplicio inquisitorial, viajando sobre 
una lava humeante, abrasada por uu sol africano 
que esparce su fuego por vastas llanuras de una 
monotonía que entristece, de una aridez que des­
espera, sin un oasis de verdura en que regocijar la 
vísta, sin otros paisajes que los qne infunden 
amarga melancolía y  dan tristísima idea de nuestra 
cultura y  de las condiciones sociales de nuestro 
trabajo.

Si la excursión aconteció en invierno, y  una sá­
bana de nieve no ha blanqueado, ocultándola, la 
superficie de nuestros campos, tiene doloroso en­
comio nuestra vegetación, que en unos sitios es po­
bre y  raquítica, en otros áspera, salvaje é inculta; 
las montañas sin verdor; sin árboles las llanuras, 
y los valles sin ese risueño aspecto que á los suyos 
dan los pueblos que consagran á la producción 
agrícola todos los adelantos de la ciencia, todos 
los cuidados que reclama el más importante de to­
dos los gérmenes de la riqueza pública.

Y  esto, sin embargo, no es para nosotros un mal 
irremediable, pues en las condiciones de nuestro 
suelo y  nuestro clima tenemos medios de poblar 
nuestros valles de frondosas alamedas, de sembrar 
las faldas de los montes de frescos y amenos pra­
dos , y  trocar nuestras esquilmadas llanuras en fe­
races campiñas de granos, extensos olivares y  po­
bladas viñas. Mas para ello hay que rendir á la 
naturaleza el tributo de nuestro trabajo, consagra^ 
do con asiduidad é inteligencia á repoblar montes, 
crear arbolado, sanear terrenos y  construir panta­
nos y  canales de riego.

Estos son los remedios á nuestra decadencia que 
podemos aconsejar y venimos recordando hace mu­
chos años en repetidos trabajos y  escritos, á los 
cuales, si no da autoridad nuestra modesta com­
petencia como Ingeniero de Caminos, avezado de 
muy antiguo al arte de las construcciones, debe 
tenerla á los ojos de Ips que han recorrido otros 
países donde esto se practica, y en ello se basa su 
engrandecimiento y  prosperidad.

No se necesita, sin embargo, traspasar las fron­
teras españolas para encontrar ejemplos de lo que 
venimos apuntando. Bástanos contemplar por las 
provincias del litoral las huertas de Granada, los 
verjeles de Murcia y  los jardines do Valencia para 
adquirir la certidumbre de que el remedio al ma­
yor de nuestros males, ni es superior á las condi­
ciones de nuestro clima, ni á nuestros elementos 
y trabajos, ni siquiera á las costumbres de nuestro 
suelo.

Hoy no tenemos, en punto á canalización y  rie­
go,—  triste es recordarlo,—  apénas más obras que 
las que nos legó la dominación de los árabes. Y  
esto es más triste para nosotros, que tenemos al­
gunos motivos ]>ara poder apreciar el influjo que 
ejercen en el desarrollo de la Agricultura tales 
construcciones, y  el rápido desenvolvimiento que, 
merced ú ellas, lograrían la industria y el comer­
cio nacionales, de lo  cual puede formarse idea la 
persona más extraña á esta clase do asuntos con 
sólo comparar las estadísticas de producción y de 
comercio de Francia, Inglaterra y  otras naciones 
prósperas, con las estadísticas de España.

Todos los Gobiernos reconocen el grave mal que 
nos aqueja, y todos, sin distinción de escuela ni 
color político, y  nos complacemos en afirmarlo así, 
abrigan el propósito de remediarlo. Pero este fin 
no se consigue, porque, ó á él no se sabe llegar, ó 
se marcha más despacio que en otras naciones, y á 
evitarlo tendemos con la ¡>ropaganila que venimos 
consagrando á tan vital asunto.

Reunida se encuentra, cuando estas líneas es­
cribimos, una comísion mixta de Senadores y 
Diputados, encargada de proponer á las Cortes los

medios de promover y  auxiliar la construcción de 
los ferro-carriles y canales de riego. Como, según 
parece, van á suspender sus tareas, no es de espe­
rar que se convierta pronto en ley el dictámen de 
la comision mencionada. Por eso creemos ai'm 
oportuno llevar á la discusión de esos asuntos 
nuestro leal parecer.

Concretando nuestras observaciones á la cues­
tión de canales de riego, nos proponemos hoy 
hacer que la opínion se fije en dos puntos esen­
ciales.

E l primer punto es el relativo á su legislación. 
Es de todo punto necesario que se establezca una 
tramitación fácil y  corta para los expedientes de 
concesiones de canales de riego, reconociendo en 
éstas á las empresas concesionarias gran libertad 
de acción para moverse y realizar sus fines.

Los únicos limites que deben tener aquellas 
facilidades r  esta libertad, han de ser los que bas­
tea á garantizar el cumplimiento de las condicio­
nes de las concesiones, y  los intereses públicos y 
particulares á que éstas afecten.

Ello es absolutamente indispensable hacerlo, 
para disipar las prevenciones justas que un com- 
plicadísinio y eterno expedienteo ha levantado en 
el ánimo de los hombres de negocios. Y  j>ara lo­
grar esto, que, á nuestro ju icio, es muy viable y 
hacedero, basta discutir la actual ley de aguas en 
proyecto, la de canales de 1870 ó  cualquiera otra, 
para modificarlas convenientemente por una comi­
sion en que se hallen representados y se hagan oír 
todos los intereses á quienes directa ó indirecta­
mente afectan estas cuestiones: la política, la ad­
ministración, la agricultura y la industria de las 
construcciones. Por este camino creemos que 
pronto se llegaría á un resultado satisfactorio.

E l segundo punto es el referente á los auxilios 
con que el Estado debe concurrir al desenvolvi­
miento de este ramo de las obras públicas. En mi 
concepto, esos auxilios deben consistir en la sub­
vención directa, que tiene sóbreles demas medios 
en nuestra patria la ventaja del éxito. A  la sub­
vención directa se debe la gran red de ferro-car­
riles que en pocos años se ha extendido por la 
Península.

Respecto á la cuantía de la subvención, á la 
manera de abonarla y  fondos con que se ha de sa­
tisfacer, esto son cuestiones de carácter secunda­
rio y de facilísima solucion, admitida que sea la 
idea principal.

Terminarémos repitiendo de nuevo que es im­
posible estarse quietos, que es imposible no co­
menzar en esta materia; pues con el quietismo y 
esas discusiones bizantinas que se entablan con 
estos m otivos, estamos caminando á nuestra
ruina.

Ó nuestros campos se cultivan y  riegan, ó ¡ire- 
parémonoB á ver desaparecer en breve tiempo 
nuestra riqueza agrícola, eclipsada en los merca­
dos extranjeros por las de otras naciones, con las 
cuales no podrá competir ni en bondad, ni en ba­
ratura do precios. E l estancamiento en estos casos 
es la muerte.

Evitémoslo, puesto que á tiempo estamos, co­
menzando por proscribir del Ministerio de Fomen­
to las luchas políticas, dando paso á la práctica y 
á la ciencia.

Sea ese Ministerio el Ministerio de la paü y del 
progreso; pero no escribiéndolo sólo en los letreros 
de su fachada, sino impregnándolo en el ánimo 
del ¡laís con obras indelebles y capaces de labrar 
nuestra ventura.

E. P age.
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GALLETA ALIMENTICIA PARA LA CABALLERÍA
EN CAMPAÍÍA.

La administración militar prusiana, despues de 
la guerra franco-alemana, lia establecido en Kan- 
cy una fáteica, donde se ensayan técnica y cientí­
ficamente los alimentos que pueden utilizar las 
tropas en tiempos de guerra. La dirección de ella 
está confiada á Mr. Gustare ^Varnecke, de Franc- 
fort-ííur-le Mein, y entre los muchos experimentos 
que ha hecho, el principal ha sido el del alimento 
del ganado caballar, cuyas dificultades fueron de 
trascendental importancia en la guerrade 18T0-T1. 
—  La galleta -para caballo, de "Warnccke, reúne, 
pues, cuantas condiciones son imaginables, y  su 
composicion es la siguiente: —  30 partes de harina 
de avena; 30 de harina de guisantes dextrinados; 
yo de harina de centeno ; 10 de harina de linaza. 
O bien : 40 partes de harina de centeno ; 40 de 
Ídem de guisantes dextrinudos y 20 de harina de 
linaza. O bien : 20 de harina de guisantes dextri. 
nadus; 20 de id. de trigo ; 20 de id. de maíz ; 20 
Ídem de centeno ; 10 partes de pan rallado; 10 de 
harina de linaza, y  así como también.con otras 
mezclas análogas.

Despues de minuciosos y  repetidos ensayos, re­
sultó que 2 kilogramos de estas mezclas, bien co­
cidas y aereadas, tenían un valor nutritivo equiva­
lente á una buena ración de avena cuyo peso fuese 
igual ó tres veces m ayor; así es que la adminis­
tración del ejército prusiano de ocupación, fundán­
dose en los resultados observados escrupulosamen­
te por los oficiales de caballería y los veterinarios 
que asistieron á los experimentos, fija la siguiente 
comparación: que un kilogramo 6.875 decigramos 
de conserva de avena equivalía á 5 kilógramos 500 
grami;s de avena.

N<i sólo estas proporciones son el resultado de 
los más minuciosos ensayos, sino que se ha visto 
que los caballos alimentados con 5 kilógramos 500 
gramos de avena no se prestaban al trabajo tan 
bien cumo los que comían un kilogramo 6.875 de- ¡ 
cigramos de conserva.

Tan excelentes y útiles resultados para la rapi­
dez de los movimientos de la caballería no debie­
ron pasar desapercíbos, y el G-obierno del Empe­
rador de Rusia llamó al inventor para que fabricase 
en San Petersburgo diez mil raciones de galleta, 
que se distribuyeron entre la caballería cosaca de 
la guardia, la que realizó ensayos y  pruebas repe­
tidas más minuciosas que las que se hicieron en el 
ejército prusiano de ocupacion.

Los caballos fueron mantenidos durante veinti­
séis dias— en Prusia lo fueron sólo seis— y obser­
vaban diariamente el peso de los caballos, de las 
carnes ó gordura, probándolos ademas en el dina­
mómetro para conocer el grado de fuerza que te­
nían.

La superioridad de la galleta ó  conserva sobre

mo 6.875 á 2 kilógramos de peso, y  contiene de 
25 á 30 galletas del diámetro de 10 á 12 centíme­
tros por uno de espesor. Estas galletas se ensartan 
eu un alambre para poderlas colgar de la silla del 
caballo, el que puede llevar pienso para cuatro ó 
cinco dias. E l modo de darlas es en seco ó remo­
jadas eu agua despues de hechas pedazos, á raznn 
de siete por la maiiana, doce al mediodía y  siete 
por la noche. Estas galletas se conservan duraute 
diez y  ocho meses, y  el coste dé la'ración de ellas 
en Rusia, cuyo peso es de 2 kilógramos, es de 50 
kopecks, que equivalen á un franco 25 céntimos.

Una ración de estas galletas es suficiente para 
la alimentación diaria de un caballo; pero en las 
marchas forzadas, cuando escasea el heno ó la ce­
bada, se puede aumentar hasta ración y media.

Difícil será que tan importante industria la vea­
mos importada en España¡ porque el coste de las 
primeras materias que en ella se emplean es mu­
cho más elevado que en Rusia, y áun si se quiere 
que en Erancia, á causa de la desgraciada deca­
dencia de nuestra agricultura.

B. C.

EL ABEDUL.

E i género abedul, que ha dado nombre á lanu- 
merosa familia de las Betulineas, contiene ungran 
número de especies esparcidas por el hemisferio 
Norte, y  sobre todo por Europa y  América. Aun­
que en este trabajo no podemos ocuparnos de to­
das, debemos llamar la atención de nuestros 
cultivadores sobre el abedul blanco ó común y  el 
pubescente, que son de gran utilidad por sus es­
peciales condiciones.

E l primero {Bctiila alba, de Linneo) es un árbol 
de raíces numerosas, muy someras y  bastante del­
gadas. Su tallo se eleva algunas veces hasta vein­
te metros de altura, es_recto y  está cubierto en su 
juventud, lo mismo que las ramas, de pequeños 
granos de una materia resídosa. Cuando llega á 
una edad más avanzada, presenta una epidermis 
lisa y  de color blanco brillante. Las ramas son 
prolongadas, flexibles y delgadas, y las hojas, que 
al brotar ofrecen una superficie glutinosa y  cu­
bierta de un ligero vello, conviértense despues en . 
lisas y resistentes; su forma es romboidal ú oval 
triangular, terminadas en punta aguda é irregu­
larmente dentadas. La copa de este árbol ofrece 
muy poca sombra.

Las flores del abedul son monoicas (es decir, 
que ofrecen en el mismo individuo separadamente 
los dos sexos), dispuestas en forma cilindrica y 
colgantes; las femeninas gruesas y  aisladas y  las 
masculinas prolongadas, y reunidas ordinaria­
mente de dos eu dos ó de tres eu tres, y los frutos, 
que son pequeños, escamosos y con alas membra­
nosas doble más largas que el grano, forman al

. reunirse una especie de espiga cónica ó estrobilo 
la avena, de la que una tercera parte no la digiere | que se desarrolla sobre un largo pedúnculo, cuyo 
el anmial y se pierde en el estiércol, fue tan nota- eje delgado y filiforme persiste en oí árbol despues
ble, que, no sólo se adoptó esta conserva ¡ la r a  el 
ejército como un recurso especial para la guerra, 
sino que debía servir de alimento habitual y diario 
en tiempo de paz.

En la última guerra de Turquía el Gobierno ruso 
ha empleado las galletas del sistema Warnecke, 
y  ha asegurado el aprovisionamiento de ellas para 
muchos años por medio de contratas que tiene rea­
lizadas.

Una de las pruebas de lo excelentes que son 
estas galletas de avena es que la comen hasta los 
mismos soldados, y  que pura impedirlo el Gobier- 
*10 ha mandado que en la composicion de ellas la 
niasa contenga el 5 por 100 do harina de altra^ 
mucoí.

La ración, según se ha dicho, es de 1 kilógra-

de la caida de las escamas y de los frutos.
Las flores masculinas del abedul blanco co­

mienzan á indicarse ya duraute el otoño; pero no 
se desarrollan hasta la primavera, poco antes de 
las liojas, y  las femeninas brotan al mismo tiem­
po que aquéllas, es decir, en Abril sobre poco más 
ó ménos. E l fruto madura en Setiembre y  se es­
parce eu seguida, por cuya razón liay que tenor 
cuidado de recogerle en tiempo oportuno, porque 
si no, al menor descuido nos encontrarémos con que 
todo ha volado á gran distancia, gracias á las an­
chas alas de que, como hemos dicho, se halla do­
tado. E l abedul da semilla desde muy joven y 
casi todos los años, lo cual es muy favoraWe para 
la propagación de esta especie, puesto que es fá- 
cil obtener el grano suficiente á poco coste para

formar grandes viveros y  áun para sembrar de 
asient-o.

E l abedul blanco se halla esparcido por toda la 
parte setentrional del antiguo continente, pudien- 
do decirse que os la especie que más avanza liácia 
el Norte y que se eleva más en las altas monta- 
íias, si bien en este iiltimo caso se desarrolla muy 
poco. En los Pirineos se le encuentra todavía á los 
dos mil metros de altura, de lo que podemos de­
ducir que en todas las montañas de la Península 
puede cultivarse con probabilidades de éxito, siem­
pre que no se busquen estrechas gargantas con 
exposición al Itediodía, pues este árbol teme los 
grandes calores. Conviénenle, por lo tanto, en ge- 
ral los climas templados; pero como es inuy rústi­
co, desde los primeros años puede arrostrar los 
más gi-andes frios sin experimentar los efectos de 
la helada.

Generalmente cuando se cultiva el abodul co­
mún en monte alto se mezcla con otras especies, 
con las cuales prospera muy bien. Este sistema os 
ventajoso, porque el abedul por sí mismo es poco 
susceptible do bonificar el terreno, y por eso es 
conveniente asociarle á otros árboles de madera 
dura, tales como el castaño, la encina, el haya y 
el fresno, con los cuales se acomoda perfecta­
mente.

Cuando se le encuentra formando por sí solo 
grandes masas, esto depende de que el terreno en 
que vegeta no permite el desarrollo de otros árbo­
les, ó bien porque un cultivo descuidado ha per­
mitido que el abedul predomine sobre las demas 
especies hasta destruirlas por completo. Sin em­
bargo, se nota, y  esto deben tenerlo muy presente 
los cultivadores, que los bosques de abetual sólo 
rara vez aparecen en buen estado, porque, como 
ya hemos dicho, es árbol que empobrece demasia­
do el terreno.

En cambio el abedul es poco delicado en lo que 
concierne á la elección del suelo, lo que permite 
sacar muchas veces gran proveclio de las tierras 
abandonadas, sobre todo sí son areniscas de alu­
vión. Vegeta también el abedul en los terrenos pe­
dregosos y  áridos, y algunas veces se desarrolla 
en los pantanos en compañía del aliso y  de algu­
nas especies de sauce. En los suelos calcáreos y 
gredosos no p r o s j j e r a : siempre crece raquítico y 
endeble, y  al cabo de algunos años perece.

Cuando se prepara un terreno cualquiera para 
la siembra del abedul, es jireciso que las labores 
sean bastante profundas, bastando, en el caso de 
que el suelo no esté cubierto de césped, con ras­
car la superficie con un rastrillo de hierro, y  sí la 
labor se hace por bandas ó zonas, será suficiente 
arrancar el césped y  los arbustos, sin cavar la 
tierra.

Como, SG gun dejamos indicado más arriba, el 
grano, tan luégo como madura, se desprende del 
árbol, es necesario recogerio en Setiembre en 
cuanto presente un color moreno, y  á fin de evitar 
la pérdida de la cosecha, se pueden cortar las ex­
tremidades de las ramas en donde se hallan las 
espigas ántes de su completa madurez, colgándo­
las en un i>araje seco y ventilado, en donde los 
granos acaban de madurar, sacudiéndose despues 
las espigas sobre unos paños para recoger la se­
milla.

Es también difícil conservar por mucho tiempo 
el fruto del abedul, por cuya razón debe emplear­
se el mismo año de la cosecha, porque, aunque co­
locado en ligeras capas en un granero y teniendo 
la precaución de removerle de cuando en cuando 
suele conservarse duraute algunos meses, nos ex­
pondríamos á que perdiese sus cualidades germi­
nativas, y en todo caso nunca nos daría la siem­
bra tan buen resultado cuino empleando la semilla 
fresca. Cuando ésta es do buena calidad, el grano 
es harinoso, y el litro pesa cerca do 100 gramos.
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Como la semilla no es cara, no dote economizarse 
en la siembra, pues es preferible aclarar despues 
el plantío á tener que repoblarle por haber nacido 
demasiado ralo y  con grandes calvas. Por lo tan­
to, se emplearán para cada liectárea de terreno de 
36 áéOkilógs. de semilla, y  un tercio ménos si la 
siembra se hace por fajas alternadas con otras espe­
cies. Esta operacion deberá verificarse en el otoño, 
y  con especialidad en dias lluviosos, teniendo cui­
dado al desparramar la semilla de acercar bien la 
mano á la tierra, á fin de que el aire no se la lleve 
muy léjos á causa de su poco peso. Cuando el 
tiempo esté seco y  sea preciso proceder á la siem­
bra, entónces deborémos enterrar la semilla des- 
pues de derramada en la tierra con un rastrillo, 
operacion q̂ ue ha de verificarse con umcho cuida­
do, pues si la colocamos á demasiada profundidad 
no germinan, y si no lo cubrimos se secará por el 
influjo dcl viento.

Si'queremos formar un semillero para trasladar 
despues las tiernas plantas á la almáciga, escoge- 
rémos un terreno muy ligero, fresco, lo más cu­
bierto de sombra que sea posible y  con exposición 
al ííorte. A l fin del primer aSo, ó á más tardar 
darante el segundo, procederémos al trasplante, 
colocando los pequeños árboles en el vivero á la 
distancia de 35 centímetros si el terreno es de me­
diana calidad, ó á la de 50 si es superior. Algunas 
veces es preferible tomar en las florestas, en las 
cuales se suelea encontrar en abundancia, jóvenes 
plantas de dos ó tres años que prenden fácilmente. 
A  los cuatro ó cinco años de haber sido traslada­
dos al vivero los árboles, se plantan ya de asiento 
á la distancia de metro y  medio ó dos, segim las 
circunstancias del ten-eno. En los hiknedos debe 
hacerse esta operacion en la primavera, y en los 
secos en el otoño.

Miéntras que el abedul es jóven se trasplanta 
con facilidad; pero cuando echa va la corteza blan- 
ea, son muy pocos los que se logran, por gi-ande 
que sea el esmero con que practiquemos la opera^ 
cion. La multiplicación de esta especie por medio 
de estacas y acodos no se emplea nunca en vasta 
escala, pues en general todos los árboles obteni­
dos por este medio no adquieren nunca gran des­
arrollo.

E l abedul crece muy rápidamente durante los 
primeros años, y  no es raro ver en los montes tar- 
llares de esta especie vastagos de im año que lle­
gan á dos y hasta tres metros de altura. Por lo 
demas, la línlca precaución que exigen loa recien­
tes plantíos de abedul es la de librarlos de los ata­
ques del ganado, que pei^'udicarian mucho á los 
árboles tiernos arrancando las hojas y  los nuevos 
brotes. Conforme van creciendo los abedules ha­
brá que proceder á frecuentes aclareos, pues esta 
especie necesita para sn desarrollo mucho espacio, 
y  cuando el monte sea tallar, cada dos ó tres años 
se procederá á la corla.

Cuando se cultiva el abedul en monte alto, lo 
cual es siempre más ventajoso para esta especie 
que cualquier otro sistema de explotación, una 
votnracion de cuarenta años es suficiente, si bien 
en los terrenos fértiles se puede prolongarla hasta 
los cincuenta 6 sesenta. Entónces se procederá al 
corte por zonas, y solamente en el caso de que la 
parcela que hayamos de explotar cada año sea de­
masiado grande, se dejarán en ella algunos indi­
viduos que sirvan para la repoblación, pues sien­
do de regular extensión, las semillas de las par­
celas vecinas bastarán para este efecto. Alguna vez 
será coDTeniente dar una ligera labor á los ténse­
nos, si éstos están demasiado c\ibiertoa por las hier­
bas ó maderas muertas.

Amique la explotación del abedul en monto ta­
llar ofrece algunas dificultados, porque esta espe­
cie no se propaga bien por medio de estacas, como 
la fertilidad de este árbtd y la fácil diseminación

de sus semillas destruye en gran parte este incon­
veniente, no debe renunciarse al referido sistema, 
sobre todo.en los terrenos áridos y  secos, en donde 
el abedul no llega nunca á adquirir gran desarro­
llo. Con algunas precauciones será fácil mantener 
el monte tallar en buen estado, y  entónces debe- 
rémos establecer una revoliacion de diez años pró­
ximamente; pues si bien algunos agi-icultores ■ 
aconsejan la de veinte, en atención al rápido des­
arrollo de la especie, este intervalo nos parece ex­
cesivo é innecesario. Los árboles jóvenes deben 
cortarse dejando alguna parte del tronco fuera del 
suelo; pero á los viejos se les cortará bien á raíz, ' 
cubriendo despues las cepas con tierra para evitar 
la cáries que producirían las lluvias y  otra multi­
tud de causas y  favorecer el brote de los nuevos 
vástagos.

La madera del abedul es blanca con un tinte 
algo rojizo y  de grano fino, por cuya razón es sus­
ceptible de un buen pulimento. Es ademas bas­
tante flexible, de fibra coriácea, y  no se halla ex­
puesta á los ataques de la carcoma ni de los gusa­
nos. Puede decirse que forma un término medio 
entre las maderas duras y las blandas.

Se emplea la del «bedul para las construcciones 
cubiertas, y  en los países muy frios, en donde ad­
quiere mayor resistencia que en los meridionales, 
reemplaza á la de encina y  haya en muchos usos. 
Por lo demas, es buena esta madera para la cons- 
traccion de carros, instrumentos aratoríos, esca­
leras, muebles de várias clases, arcas, vasos em­
pleados en muy diversos usos y  para aros de pipe­
ría, que resisten mucho mejor la humedad que los 
procedentes del castaño. La flexibilidad de las ra­
mas del abedul permite que con ellas se fabriquen 
círculos de ruedas de una sola pieza. Para ciertos 
muebles y  para artesas y otros vasos, se buscan 

. aquellas partes de la madera que ofrecen nudos y 
excrecencias, porque entóneoslas vetas, desparra­
mándose en diversos sentidos, ofrecen un conjunto 
agradable con el pulimento.

Como combustible’, la madera de abedul es una 
de las mejores, y  m\iy poco inferior en este punto 
á la de la encina. Da una llama clara é igual, y  el 
carbón es también muy estimado, porque sirve 
para la fabricación de la pólvora.

En algunas comarcas del iíorte de Europa se 
usa la  corteza para el curtido de las pieles, prefi­
riéndose la de los troncos más gruesos para dar á 
los cueros la última preparación y  el color pronun­
ciado que tienen, y ademas por medio de la des­
tilación se saca de esta corteza una resina espe­
cial que suministra d la piel de Kusia el perfume 
característico que la distingue en el comercio y le 
da tanta estimación. También se fabrican con ella 
cuerdas, cajas, cestas, esteras y suelas, y  lo que 
parecería increíble á no estar atestiguado por es­
critores graves, en algunos tiempos de penuria ha 
servido en las comarcas del Norte de alimentación 
para las personas. De la savia del abedul, que es 
muy azucarada, se prepara una bebida fermenta^ 
da y  un jarabe que reemplaza al azúcar eu los 
usos domésticos.

Los habitantes de la Finlaiulia em})lean las iio- 
jas para hacer una infusión teiforme que toman 
despues de las comidas, y con ellas también ali­
mentan los rebaños y las aves de corral. De las 
hojas se saca asimismo un tinte amarillo para te­
ñir las lanas de fabricación ordinaria. Según dice 
Ilichard, los rusos y loa suecos emplean contra el 
reumatismo crónico una infusión de las hojas tier­
nas que conservan todavía los principios resinosos.

E l abedul pubescente (Betida puhpsccns, de 
Linneo), especie muy parecida á la común, se dis­
tingue de ella, entre otros caracteres, por su tallo, 
que es menor, sus hojas velludas, y su semilla 
más gruesa. Habita más particularmente los bos­
ques de la Europa oriental, y prefiere las locali­

dades húmedas, con lo cual dicho se está que pue­
de apelarse á ella en algunas ocasiones con gran 
ventaja. Por lo demas, posee las mismas cualida­
des que el abedul común y sirve para idénticos 
usos.

Eu América, con especialidad en los Estados- 
Unidos del Norte, se encuentran algunas varieda­
des, las que prosperan perfectamente en nuestros 
climas, ofreciendo los mismos recursos que el 
abedul blanco común.

Sería muy conveniente que en los establecimien­
tos agrícolas oficíales se estudiasen con todo es­
mero estas variedades, de las que se puede sacar 
grau provecho.

Makuel G. Llana.

LA CEBADA Y LA CERVEZA.

Hemos dado á conocer á nuestros lectores en el 
número 1 2 , año iii de nuestro periódico, la histo­
ria de un grano de trigo; hoy vamos á darles á 
conocer la de la cebada, su utilidad,*y la fabrica­
ción de la cerveza, empezando nuestra narración 
por una balada escocesa:

«H abia tres reyes en el Oriente; tres reyes que 
hablan jurado, conjuramento solemne, hacer mo­
rir á Juan Grano-cebada.

» P a r a  s e p u l t a r l e  p r o f u n d a m e n t e ,  a h o n d a r o n  c o n  
u n  a r a d o ,  l e  m e t i e r o n  a l l í ,  y  e c h a r o n  t i e r r a  s o b r e  
é l ,  c r e y e n d o  q u e  J u a n  G r a n o - c e b a d a  h a b í a  m u e r t o .

ePero llegó la graciosa primavera y comenzaron 
a caer las lluvias; Juan Grano-cebada se levantó 
otra vez, sorprendiendo grandemente á todos.

sLos ardientes rayos del sol del estío vinieron 
despues; creció fuerte y poderoso, armándose sa 
cabeza de agudas puntas, á fin de que nadie pu­
diese hacerle mal.

»Cuando el grave y dulce otoño llegó, Juan Gra­
no-cebada se convirtió en tostado y  pálido, se en­
corvaron sus miembros, y su lánguida cabeza 
mostró que comenzaba á desfallecer.

»Su color era cada vez más enfermizo, se ajaba 
por la vejez, y sus enemigos se aventuraron á des­
plegar contra él su rabia mortal.

» Cogieron un largo y  agudo cuchillo, y le corta­
ron por los piés; despues le amarraron sólidamente 
y le colocaron sobre una carreta, como un mal­
hechor.

»Tendiéronle sobre la tierra y le golpearon con 
todas sus fuerzas, y le esjiusieron, suspendido, á 
la tempestad, y le volvieron y  revolvieron por to­
dos lados.

»Llenaronun inmenso cacharro de agua hasta los 
bordes, y  allí metieron á Juan Grano-cebada para 
que se fuera al fondo.

sDespuea le  pusieron al sol, y  cuando se mos- 
trabaí signos de vida en él, lo agitaban con vio­
lencia.

»L o colocaron sobre una llama devorante que le 
abrasó hasta los huesos, y despues, un molinero 
los trató peor.aún, porque los aplastó entre dos 
piedras.

«Tomaron la sangre de su corazón mismo y la 
bebieron en ronda, y cuanto más bebiau, mayor era 
la alegría y el ruido.

íJuan Grano-cebada era un atrevido héroe; si 
bebéis algunas gotas de su sangre, hará crecer 
vuestro valor, os haiá olvidar vuestras desgracias, 
aumentará vuestras alegrías. Gracias á él, el ca- 
razou de la viuda cantará dentro de su seno, aun- 
quS sus ojos estén llenos de lágrimas.

»A sí, pues, con el vaso en la mano, echemos im 
brindis á Juan Grano-cebada, que nunca su her­
mosa posteridad falta en la Escocia.»

La balada que nuestros suscritores acaban de 
leer es de Roberto Burus, ese escoces hijo de im
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labrador, y  labrador él toisDio, que abandonó el 
arado y sus tierras por cultivar la poesía; pero que 
en este nuevo campo cogió poca gloria, sofocada 
bajo muchas miserias.

Eu cuaiito al liéroe de la talada de Juan Grano- 
cebada, si Burus le lia cantado como poeta, porque 
tenía con él conocimiento íntimo en su cualidad 
de labrador, y  le estimaba especialmente en su 
cualidad de betedor, la cetada es una de las pro­
ducciones más útiles de la benéfica tierra en los 
países pobres; sirve, no sólo para el alimento, sino 
para fabricar dos licores igualmente agradables: 
la cerveza y  el wistu, especie de aguardiente de 
grano.

Para hacer la historia completa de la cebada, 
sería preciso remontarnos á las edades más remo­
tas y  recorrer todas las comarcas de la tierra. Por 
los tiempos de Moisés ya los egipcios liacian uso 
de esta bebida, que pretendían habia sido inventa­
da por Isis, mujervde Osíris, y  la llamaban licor 
pelusiano, porque la mejor cebada de todas, y  el 
licor de ellas más excjuisito, se cogía y fabricaba en 
Pelusa, sobre las orillas del X ilo. Los fenicios re­
cibieron su uso de los egipcios y lo trasmitieron á 
los griegos. Estos atribuían su invención á Céres, 
pretensión muy natural, porque uno de’los cerea­
les, admirables beneficios de esta diosa, sirve para 
confeccionar la cerveza.

Aristóteles y  Teofrasto hablan de la embria­
guez ocasionada por el jugo del gi’ano de cebada, 
que los españoles servían á sus reyes en copas 
de oro.

Los latinos llamaban á la cerveza cerecisia, 
aparentemente de cereres vitis, vinos de Céres. 
Nosotros decimos cerveza. Los antiguos germanos, 
los anglo-sajones, los daneses y la mayor parte de 
las naciones del Xorte, hacían y  hacen hoy de la 
cerveza su bebida favorita. Los alemanes del Nor­
te sou los pueblos que se ocupan más activamente 
y  con más éxito de la fabricación de las cervezas; 
despues de ellos siguen los holandeses, los belgas 
y los ingleses : en Francia y en España no se ha 
desarrollado el uso do esta bebida sino desde prin- 
ci])ios del siglo.

Lüs ingleses tienen dos especies de cerveza ; el 
ale y  e lporter, cuando hablan de ellas, dan á la 
una la cualidad femenina, y ú laotra los atributos : 
masculinos. La ale es hermosa, brillante, esplén­
dida : el porter, es fuerte, saludable, magistral. 
Ajiarte de toda lisonja, la ale es ligera, más espu­
mosa, de un color rojo y  un sabor dulzarrón, de ' 
fácil digestión, y  se conserva poco, aunque sea ' 
bastante rica en alcohol: el porter, de un rojo pur­
purino, está muy alcoholizado, es muy espumoso 
y de una amargura tal, que es necesario la cos­
tumbre para que agrade; es pesado y  de laboriosa 
digestiou; puede conservarse largo tiempo y  tras­
portarse léjos; se cierr^ herméticamente con cáp­
sulas, -como el vino de Champagñe.

Se vende ordinariamente á dos francos la botella 
i’U París, costando más caro en Es¡)aña.

En Francia se fabrican tres especies de cervezas 
muy dístintaá: las amargas, las dulces ó azucara­
das y las ácidas.

Las cervezas amargas, que se fabrican sobre las 
tronteras del Este, en la Alsacia, en Burges y  en 
el bosque Negro, son, generalmente, blancas; el 
perfume del lúpulo domina poco, y son fácile? de 
digerir y  las más sanas.

Las cervezas dulces ó azucaradas son de un co­
lor moreno; se fabrican en la mayor parte de los 
departamentos del centro; son pesadas y  provocan 
la traspiración.

Por último, la cerveza áeida, de color oscuro, no 
se fabrica máá que en el Norte de la Francia. No 
son tan difíciles de digerir como las cervezas dul- 
ces, y 2>arecen desagradables á los que no tieneu 
iiso de beberías.

E l trasporte de la cerveza, aunque sea ú corta 
distancia, la deteriora infaliblemente: los alema­
nes procuran bebería en las mismas fábricas, don­
de se reúnen á beber y  á fumar.

La antigua medicina ha cuestionado mucho so­
bre si la cerveza podria ser considerada como una 
bebida saludable; la escuela de Galeno y Dioscó- 
rides la condenaban, diciendo, que un brebaje 
nacido de la corrupción no podia prod\icir sino 
malos efectos. Aquí la palabra corrupciou es si­
nónima de fermentación. Sin embargo, basta com­
parar la constitución física de los ingleses, de los 
alémanes y los flamencos, con la de los hombres 
de los pueblos meridionales, para reconocer que 
no son ménos hermosos, ni ménos bien formados, 
ni ménos robustos y  altos. Entre los modernos, 
médicos ilustres prescriben el uso de la cerveza 
en ciertas enfermedades, y  á veces la mezcla con 
infusiones medicinales.

Tomada inmoderadamente, la cerveza produce 
los mismos fenómenos que todas las demas bebi­
das alcohólicas; conmueve el sistema nervioso, 
paraliza el juego de los órganos y  produce vértigos 
y soñolencia. Las gentes experimentadas en la 
borrachera dicen que hay gran díferepcig, entre la 
embriaguez producida por tál ó cual licói', siii ha­
blar de ciertas bebidas fermentadas usadas por los 
indios, que les llevan directamente á la muerte; 
parece que la perada (especie de sidra hecha con 
peras) obra violentamente sobre los nervios y  hace 
á los hombres in-itables y  pendencieros; que la 
sidra de manzana los embrutece; que la cerveza 
los atonta; que el vino de Champagne les da genio 
y  alegría; que el Jerez produce entusiasmo y  he­
roísmo, y por último, que la más dulce y  la más 
distinguida de todas las borracheras, es la que 
proviene del té ó del ¿afé, que excita á la vez to­
dos los buenos sentimientos y  hasta desarrolla el 
genio.

La cerveza de los europeos es una bebida al­
cohólica, obtenida por la fermentación de la ceba­
da y  aromatizada antiguamente con especias, y 
desde hace algunos siglos solamente con el lúpulo. 
Las operaciones necesarias para fabricarla son nu­
merosas y  delicadas, y  producen las cuestiones 
más interesantes de Qm'mica, de Física y de His­
toria natural.

Pueden subdividírse en cuatro períodos dis­
tintos :

Primero, preparación ó germinación de la ce­
bada; segundo, preparación del m osto; tercero, 
cocimiento de este m osto ; cuarto, fermentación.

I.

¿ Por <iué no se echa simplemente la cebada no 
germinada en la cubeta con el lúpulo, com;-> se 
pone la carne con la verdura en el puchero? Por­
que para hacer la cerveza es preciso obligar á la 
echada á recorrer toda una serie de trasformacio- 
nes maravillosas que la naturaleza sólo puede obrar 
bajo la influencia de una especie de vida que se 
llama vegetación. Lo que constituye ¡¡rincipalmente 
el mérito de la cerveza es la cantidad de alcohol 
que contiene; se trata de obtener este alcohol y el 
azúcar por la fabricación, y  el azúcar que se quiere 
producir es preciso sacarla de la cebada, que no la 
encierra. Cada grano de cebada se compone de una 
pequeña cantidad de glútcn y  mucha fécula ó al­
midón, porque estas dos palabras son sinónimas; 
nuestros lectores conocen esa harina blanca, fina, 
brillante, que chasca bajo los dedos, y se llama 
fécula de patata, pues la fécula de cebada no se 
diferencia de ella sensiblemente. Si tomamos un 
granito imiierceptible de fécula y  lo sometemos á 
la inspección del microscopio, reconocemos que es 
un saco lleno de otra hariua infinitamente más de­

licada; echemos un polvo de este saco en agua 
hirviendo; se abrirán los granos, y la harina que 
salga se trasformará: en lugar de echar los sacos 
en cuestión en agua hirviendo, pongámoslos en 
contacto con cierta sustancia, y  se abrirán igual­
mente, y la harina se convertirá en azúcar. E l me­
jor medio de obrar esta trasformacion para la fa­
bricación de la cerveza, es hacer germinar los 
granos de la cebada. Efectivamente, el azúcar es 
necesaria al alimento del jóven embrión de la 
planta futura; á fin de suministrársela, la natura­
leza, esta preciosa nodriza, ha tenido cuidado de 
desarrollar en cada grano de cebada, en el mo­
mento de la germinación, una sustancia nueva, 
que se llama diástasa, y que tiene la propiedad 
maravillosa de trasformar en azíicar toda la fécula 
que contiene el grano. Cuando la cebada ha sido 
suficientemente mojada, se la trasporta á los ger- 
mínadores; despues se la extiende sobre una tabla 
y se la revuelve durante muchos dias, hasta que 
cada grano sale con muchas raicillas blancas; en­
tónces se seca la cebada al fuego, desprendiéndose 
las raicillas, y  so conserva así en sacos. De esta 
sustancia se hace un objeto grande de comercio, 
bíy'o el nombre inglés d,e malt.

IL

E l batido tiene por objeto sejiarar los principios 
azucarados que encierra la cebada. Para conseguir­
lo se pone la cebada germinada en una gran cuba, 
á la que se hace llegar agua caliente por un doble 
fondo; despues hombres armados de una especie 
de mazos remueven cuidadosamente esta mezcla, 
la baten, en una i>alabra, hasta que la totalidad 
de la azúcar se ha disuelto en el agua. Es un tra­
bajo extremadamente penoso, sobre todo en la 
época de grandes calores; los obreros alemanes la 
ejecutan cantando una canción nacional, con lo 
que hacen ménos pesado el trabajo. La infusión 
que se obtiene por este medio so llama mosto, que 
se trasporta á una caldera, donde se procede á la 
tercera operacion, la de cocerlo.

IIL

Se hace cocer el mosto hasta que hierve, y  en­
tóneos se le añade la flor del lúpulo, teniendo cui­
dado de mantener la caldera abierta para evitar la 
pérdida del aceite esencial, que da á la cerveza su 
aroma.'

IV .

Despues de haber hecho refrescar el mosto en 
grandes recipientes poco ¡¡rofundos, se le dirige á 
la cuba de fermentación, se le aílade allí cierta 
cantidad de levadura, y  se le mantiene á una tem­
peratura de unos 20 grados. La fermentación se ve­
rifica entónces, y  el azúcar descompuesto se tras- 
forma en ácido carbónico y  en a lcoh o l: el primero 
desaparece bajo la foi-ma gaseosa que le es propia; 
el segundo se retiene en el líquido, y  constituye el 
poder embriagador de la cerveza. En lo alto de la 
cubeta se abre una especie de ventaua, por la <;ital 
se observa el estado de la fermentación. En las 
grandes cervecerías de Inglaterra, cuando se en­
seña á los viajeros la fábrica, se divierten los obre­
ros en incitar al viajero á que se acerque á una de 
aquellas ventanillas, por las que sale una corrien­
te de gas ácido carbónico. El cicerone goza mucho 
cuando el curioso, demasiailamente confiado, se 
echa atras medio sofocado. E l respirar esta solfa- 
tara duraute algunos minutos podria producir la 
muerte.
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La fermentación produce mucha espuma, que se 
vierte desde la cuija por medio de canalejas. Esta 
espuma, reunida y apretada en sacos, constituye 
la levadura de la cerveza ó  ú. fermento.

¡ E l fermento I Hé aquí una nueva maravilla que 
nos revela la fermentación de la cerveza : para los 
unos es una materia vegetal particular; para los 
otros, una sustancia vegeto-animal; para otros, en 
fin, una reunión de pequeños animalitos, análogos 
á los infusorios. Si se examina la levadura de la 
cerveza con un microscopio ántes de la fermenta­
ción, se ve que se compone enteramente de glóbu­
los infinitamente pequeños; despues de la fermen­
tación, estos glóbulos no permanecen fijos un solo 
instante en su lugar ; son mils voluminosos, y  en 
su superficie se desaiTollan una especie de burbu- 
jitas, que se desprenden bien pronto para buscar 
aislamiento y dar á su vez nacimiento á, otros cor- 
púsculos. Esta serie de desarrollos sucesivos se 
hace con tal rapidez y  violencia, que, si estuviera 
encerrado en las cajas más sólidas, no tardaría en 
hacerlas pedazos para salir fuera.

Los glóbulos del fermento tienen la propiedad 
muy notable de vivir en licor, conteniendo una 
gran porcion de ácido carbónico y  de alcohol, en 
los cuales no podria existir ninguna otra especie 
de plantas ni de animales. Es una prueba más de 
esa admirable ley de la naturaleza, que ha querido 
desarrollar la vida en todas las partes del univer­
so, áun en aquellas que parecen más impropias 
para la existencia de seres organizados.

Hemos dicho que la cerveza se compone de ce­
bada y de hipulo; excusado nos parece explicar lo 
que es cebada, así como creemos decir algo del 
lúpulo. Éste es una especie de hierba que se recoge 
y se aplica en la fabricación de que vamos hablan­
do para perfumar la cerveza. E l principio que con­
tiene es aromático y  su flor de un hermoso color 
de oro; como el cogerla exige un numeroso perso­
nal, se valen para esto de jornaleros de cualquier 
clase y  de todas las personas que haya á mano, 
áun de fuera del pueblo. En Inglaterra la recolec­
ción del lúpulo da lugar á escenas campestres muy 
parecidas á las de las vendimias de nuestros países 
meridionales; esta planta se coloca en camas,'lo 
mismo que las uvas en la vendimia, y cuando se 
concluye su recolección hay grandes fiestas en los 
países donde se produce.

Xos queda que hablar de las fábricas donde se 
confecciona la cerveza. En Lóndres es donde se 
hallan las más considerables y  las más antiguas 
también. Cuando se llega á la capital de los tres 
reinos por el camino de hierro de New Haven, se 
ve desde léjos una especie de parasol de niebla, 
que sombrea todas las grandes reuniones de hom­
bres, pero que toma sobre las orillas del Támesis 
dimensiones de una capacidad formidable, y asi 
por cualquier otra parte. Se ve levantarse en el 
aire un bosque de obeliscos, adornados durante el 
dia de un penacho negruzco y  por la noche de una 
corona de fuego : son las innumerables chimeneas 
de las fábricas de cerveza, que componen el cuar­
tel de Lóndres situado sobre la orilla meridional 
del Támesis.

Por último, se entra en este barrio entre enor­
mes arcos, y la celeridad comprimida del tren per­
mite distinguir bajo de uno sus calles sucias, es­
trechas y tortuosas; sus casas espaciosas, habita­
das comjilctameote todas por una poblacion obrera 
desgraciada; sus grandes fábricas, de las que la 
mayor es la de Berclair, Perkin y Compañía, ocu­
pan im cuartel entero, como si fueran vina aiitigua 
mansión feudal. En efecto, grandes señores son 
los de este establecimiento, no solamente por el 
capital de la sociedad, que asciende á ciento veinte 
millones de reales, sino porque cada luia de^ellas 
habita cerca de Lóndres un palacio, donde se en­
cuentran los mejores cocineros, las mejores cua­

dras, los mejores caballos, y  en su parque los más 
hermosos árboles y las más lindas estufas del in­
vierno; y  también porc^ue, como los antiguos mer- i 
caderes de Veneciaó de Florencia, poseen esmera­
da educación, excelentes costumbres y  modales del 
mundo aristocrático.

Cuando se visita en aquel barrio esta cervecería 
antidiluviana, por prevenido que esté uno de su 
inmensidad, se queda siempre parado y confuso 
delante de aquel cáos de casas, de patios, de cua­
dras, de cocheras, de carruajes, de toneles, de cu­
bas , de calderas, de máquinas, de combustible, de 
cebada y de lúpulo : parece que hay allí con que 
alimentar y  apagar la sed, inundar y ocupar una 
ciudad entera. Empero bien pronto se apodera otro 
sentimiento del ánimo dcl extranjero que visita 
aquella fábrica: le sorprende el poco ruido, el poco 
movimiento de hombres que nota en aquellos enor­
mes talleres; pregúntase uno mismo cómo puede 
hacerse el trabajo en aquel singular estableci­
miento.

E l trabajo se hace por sí solo, ó al méaos las 
máquinas inteligentes tienen únicamente necesi­
dad de ser dirigidas por algún conductor serio y 
silencioso. La casa emplea unos cuatrocientos indi­
viduos de formas atléticas; empero la mayor parte 
están ocupados en cuidar y conducir los doscientos 
caballos monstruosos que distribuyen la bebida en 
todos los canales de Lóndres. Los trabajadores 
cerveceros tienen una costumbre tradicional y par­
ticular: llevan la  cal>eza cubierta de un sombrero 
redondo de hule, y ademas una ancha y  larga cha­
queta de lana blanca por encima; un pantalón de 
la misma tela, altas botas de fieltro y  un grande 
mandil ó delantal completa su equipo.

Toda la fabricación se verifica con una rapidez 
y  una facilidad que parecería propio atribuir á la 
destreza de los encantadores de los cuentos de La& 
M il y  una. noches.

La cebada ya preparada, es decir, bajo la forma 
de mosto, llega á cubas que, como los graneros, 
contienen hasta cinco mil sacos; ábrense pequeñas 
trampas, y el mosto baja solo á los molinos y ci­
lindros, que muelen 6 baten cuarenta sacos en una 
hora; de allí sube por una cadena interminable á 
otros almacenes, de donde vuelve á bajar entera­
mente y siempre sola á una cuba que contiene la 
bagatela de doscientos cincuenta mil litros de 
agua.

ü n  dia se convirtió en sala de festín esta cubeta, 
y allí j)udieron comer en un gran banquete, muy 
cómodamente, cincuenta personas. Cuando la pas­
ta ha llegado á este abismo, un torrente de agua 
se introduce en e lla ; despues brazos fantásticos, 
movidos por el vapor, agitan la infusión y lineen 
desprenderse todo el azúcar de la cebada expri­
mida.

E l mosto se le\-anta entónCés como por encanto 
hasta dos calderas, donde, después de sufrir el co­
cimiento, recibe una lluvia de flor de Kipulo, y 
esta mezcla odorífera es aún batida y  movida por 
tridentes más ágiles y poderosos que los del viejo 
Neptuno.

Una vez cocida la cebada, el líquido, cediendo 
' á poderosas aspiraciones, se lanza como una trom­

ba en los refrescaderos, especie de lagos poco pro­
fundos, situados en azoteas bien ventiladas y  atra­
vesadas por serpentines llenos de agua fría. E l 
obrero encargado de vigilar esta parte de la opera­
ción pasea en esta pieza de agua sobre ramas de 
hierro con el aire grave y  recogido de una garza 
real que va á la pesca. Desde los refrescaderos ó 
enfriaderos, la cerveza vuelve al tonel de fermen­
tación, donde recibe la levadura, y desde allí, por 
fin, es conducida á una doble fila de toneles de 
ocho y  diez metros de a lto , especie de criptas bi­
zantinas, no ménos curiosas y no ménos vastas que 
las famosas bodegas de Champagne.

Puede formarse una idea de esto pensando que 
el número de toneles empleados en la cervecería 
de Barclair, Perkin y  Compañía es nada más que 
de ochenta m il, que ascienden á más de ocho mi­
llones de reales; que la cerveza elaborada en un 
dia puede elevarse á la cantidad de cuatrocientos 
mil litros, y en un año á treinta millones de li­
tros. Hay que advertir que, ademas de ésta, exis­
ten en Lóndres otras muchas cervecerías casi tan 
considerables, con un ni'imero infinito de otras más 
pequeñas.

Cuando Isis y Céres inventaron la cei-veza, sin 
tomar un privilegio de invención del Gobierno, no 
sabian seguramente el prodigioso éxito que estaba 
reservado á su descubrimiento, y todas las demas 
diosas que allí estaban, estoy bien seguro (jue se 
hubieran quedado asombradas y  tal vez humilla­
das delante de esa obra de titanes que se llama una 
cervecería inglesa.

En Madrid, que el uso de la cerveza sólo se re­
monta á principios del siglo, se ha extendido tanto 
su afición, que son várias las fábricas que cuenta 
en su seno, siendo la más antigua la famosa de 
Santa Bárbara, á la que despues han seguido vá­
rias, como la de Lavapiés, Santa Isabel, La Deli­
ciosa, en Chamberí, y  otras. Se han ensayado 
también á hacer modificaciones á la cerveza, pre­
parándola de distintas clases é introduciendo en 
España, sobre todo en Madrid, Barcelona y Sevi­
lla , establecimientos especiales bajo el nombre de 
cervecerías alemanas, inglesas y  escocesas. En es­
tos establecimientos se vende el poter y el a le : 
pero la cerveza qne más se despacha es la clara, 
llamada vulgarmente de Baviera, hecha en las fá­
bricas del reino.

La cerveza es una bebida higiénica y  estomacal, 
bebida con prudencia y m étodo; pero si se bebe 
mucha suele producir una embriaguez peor aún 
que la del vino y  demas bebidas alcohólicas.

C. DE F .

r i  REQUIEM DEL COERVO.

( c u e n t o .)

M i tío Zacarías era el personnje más curioso que 
he encontrado en mi vido. Figuraos un hombre 

I pequeñr>, rechoncho, de vientre prominente y  na­
riz de color de remolacha, y  tendréis suretret). 
Adema? era lastimosamente calvo; llevaba ordi­
nariamente grandes anteojos redondos, y ostenta­
ba con cierta coquetería un gorro negro de seda 
que le cubría apéaas la coronilla.

Mi querido tío era extremadamente alegre; le 
gustaba el jamón doTrevelez, las perdices esca­
bechadas y el vino- de Jerez añejo; pero lo que pre­
fería sobre todas las cosas de este mundo era la 
música. Zacarías nació m fcico por la gracia de 
Dios, como otros nacen franceses ó rusos; y  desde 
sus más tiernos años comenzó á tocar todos los 
instnimentos con luia facilidad asombrosa. No se 
podía comprender, viendo su aire sencillo, el in­
menso entusiasmo cjn  que la insj>iracion hacía la­
tir sus artérias. Dios creó también al ruiseñor 
gloton y curioso, y no por eso deja de ser un ex­
celente cantante. Mi tío era ruiseñor.

Se le invitaba á todas las bodas, á todas las 
fiestas, bautizos y  entierros, dicíéndole los que 
apreciaban en su justo valor aquel gran talento:

—  Es preciso que toque V . en la fiesta alguna 
de sus composiciones originales y  nuevas.

A  lo que él contestaba sencillamente:
■—  La tocaré.
y  poniendo mano á la obra, comenzaba á silbar 

delante de sti pupitre, fumaba sendas pipas y  lan­
zaba lui torrente de notas sobre el papel, niiéntras
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que lleval>a precipitadameEte el compás cou el ¡úé 
derecho.

EL tío Zacarías y  yo lialjitábanios una casa bas­
tante antigua en la calle de los Pajaritos en Lu- 
ria; él ocupaba el piso bajo, verdadero almacou 
filarmónico, atestado de viejos muebles y  de ins­
trumentos de música. Y o tenm mi alojamiento en 
el cuarto de encima, y  las demas habitaciones que­
daban desocupadas.

Justamente enfrente de nuestra casa habitaba 
el doctor Gosalvez. Por la tarde, cuando anoche­
cía en mi pequeña habitación, y las ventanas del 
doctor se iluminaban, me parecia, á fuerza de mi­
rarlas, que su lámpara avanzaba, avanzaba, y  que, 
finalmente, acababa por tucavme los ojos. Y  vela 
al mismo tiempo la silueta de G-osalvez agitarse 
sobre el muro de una manera extraña, con su ca­
beza de rata cubierta por el tricornio, su coleta 
balanceándose á derecha é izquierda, su gran ca­
saca de largos faldones y sii escuálida persona 
sostenida por dos piernas más escuálidas to- 
•davía.

E l doctor era, despues de mi tio, oí personaje 
más original de la ciudad. Su criada Kita se glo­
riaba de no hacer colada más que de seis eu seis 
meíes, lo que fácilmente se comprendía al ver los 
matizados colores que ostentaban las que fueron 
blancas camisas del doctor. Pero la particularidad 
máü interesante del carácter de Gosalvez era que 
ni de perro ni de gato que traspasara los umbra­
les de su casa  ̂volvia á tenerse noticia jamas. ¡Dios 
sólo sabe lo que con ellos hacía! La voz pública 
le acusaba de llevar en uno de los bolsillos de la 
casaca nn trozo de tocino para atraer á estos po­
bres animales; así es que, cuando salía ])or la ma­
ñana á visitar sus enfermos y  pasaba por delante 
de la casa de mi t io , yo no podía ménos de con­
templar cou cierto vago temor los grandes faldo­
nes de su casaca que el viento agitaba de modo 
fatídico.

Tales son las más vivas impresiones de mi in­
fancia; pero lo que más me encanta de estos leja­
nos recuerdos, lo que con preferencia á todo re­
trata mi memoria cuando recuerdo la vieja ciudad 
de Luria, es el cuervo Pirro, revoloteando por las 
calles, robando sus posas á los carniceros, pene­
trando en las casas, admirado y  cuidado por todo 
<“1 mundo y oyendo sin cesar las voces que con ca­
riño repetían Pirro  por aquí. Pirro  por allá.

Singular bicho por cierto. Un dia había llega­
do á la ciudad c:)n un ala rota; el doctor le curó y 
todo el mundo le había adoptado. E l uno le daba ¡ 
carne, el otro, queso; Pirro pertenecíaá la ciudad ' 
entera y estaba bajo la protección de la fe pública.

¡ Cuánto quería yo á Pirro á pesar de sus aleta- ■ 
zos ! Aun me parece verle saltar sobre la nieve, 
volver ligeramente la cabeza y mirarme cou el ra­
bo de los ojoB.más uejg.'os que su pluma, cou cier­
to aire burlón. Cualquier cosa que cayera de vues­
tro bolsillo, mía moneda, una llave, no importa 
qué, úl lo cogía y  Li llevaba á la media naranja de 
la iglesia donde tenia establecido su alniaccn; allí 
ocultaba el fruto de sus rapiñas, porque desgra­
ciadamente era un jiájaro ladrón.

Mi tio era el íuiico que no pudia sufrir á Pirro; 
llamaba imbéciles á los habitantes de Luria por 
la pruteccion que dispensabau á semejante pajar­
raco: y este hombre, tan tranquilo, tan dulce y de 
un carácter tan apacible, ])erdía toda su calma 
cuando por casualidad sus ojos tropezaban cou el 
cuervo que se cernía tranquilamente delante de 
nuestras ventanas.

Una hermosa tarde de Octubre, mí tio estaba 
más alegre que de ordinario; no habia visto á Pirro 
cu todo el dia. Las ventanas se hallaban abiertas; 
uiia ráfaga de viento, cargada de aromas, refrescaba 
¿  intervalos la estancia; á lo léjos el sol de otoño 
esparcía sus bellas tintas rosadas sobre la verde

copa de los pinos. ÍIi tio Zacarías, sumergido en 
el anchuroso sillón , fumaba tranquilamente su 
pipa, y  yo le miraba, preguntándome qué le hacía 
sonreír, reflejando en su bondadoso semblante una 
satisfacción indecible.

—  Querido Tobías, me dijo lanzando una gran 
bocanada de humo al techo; no es posible que 
comprendas la dulce calma que experimento en 
este anomento. Desde hace muchos años no me he 
sentido tan bien dispuesto para emprender una 
gran obra, una obra del género de la Creación de 
Hayden.El cielo parece entreabrirse delante de mí; 
oigo los ángeles y  los serafines entonar un himno 
celeste; podría escribir todas las notas de su cau­
to. ; Oh, qué bella composicion, Tobías! ¡S i tii es­
cucharas el bajo profundo de los doce Apóstoles!
; Es magnifico, m agnífico! E l soprano del arcán- 
g(‘l Rafael atraviesa las nubes, semejante á la 
trompeta del juicio final; los ángeles agitan las 
alas riendo y  los santos lluran de una manera ver-

. daderamente armoniosa... ¡S ilencio! Escucha el 
Veni Creator;  el bajo colosal avanza; la tierra se 

desgaja... Dios va á aparecer.
Y  mi tío Zacarías, con la cabeza inclinada so- 

.i>re el pecho, parecia escuchar con toda el alma; 
dos gi'uesas lágrimas se desprendían de sus ojos, 
y  con voz balbuciente de entusiasmo murmuraba:

—  ¡Bien, bien, Rafael!
Pero ¡ oh d o lor ! cuando llegaba al punto más 

sublime de su éxtasis; cuando en su rostro, en sus 
ojos y  en toda su persona se veia la luminosa hue­
lla de un arrobamiento celeste, lié aquí que de re­
pente Pirro viene á posarse sobre el alféizar de 
nuestra ventana, lanzando un graznido espantoso. 
Entónces vi á mi tio palidecer, lanzó ú la ventana 
su mirar extraviado, y  con la mano extendida 
y  la boca entreabierta parecía la estatua del E s­
tupor.

E l cuervo liabia volado á la cornisa de la ven­
tana. Jamas he visto fisonomía más insolente que 
la suj-a; su largo pieo.se movía ligeramente y  sus 
ojos brillaban como dos perlas. Lanzó un segundo 
graznido irónico y  se puso á peinarse su ala con el 
pico. Mi tio no pronunciaba una palabra. Estaba 
como petrificado. Pirro tornó á remontar su vuelo. 
A l verlo partir mí tio, volviéndose hacia mí, ex­
clamó con esi>anto:

—  ¿ Lo has conocido ?
— ¿A  quién?
—  ¡ A ! d iablo!
—  ¡A l diablo!... ¿ Usted ha perdido la razón? 
Pero mí tio Zacarías no se dignó contestarme, y

cayó en una meditación profunda,— Desde este dia 
perdió todo su bueii humor. Trató,’siu embargo, de 
escribir su gran sinfonía de Los Serafines; pero no 
pudiéndolo conseguir, se tornó melancólico y som­
brío. Se pasaba el dia reclinado en su butaca, con 
los ojos clavados en el techo, y. no haciendo más 
que soñar con la armonía celeste. Cuando yo le de­
cía que nuestro dinero tocaba á su término y  que 
no baria mal en escribir cualquier otra obra para 
sacarnos á puerto de salvación, exclamaba:

—  ¿ Y  qué es eso?.,. Sí me hablases de uua gran 
sinfonía, enliorabuena. Calla, calla, Tobías, has 
perdido el ju icio, no sabes lo que dices.

Despues, más calmado, continuaba:
— Tobías, créeme; cuando haya terminado mi 

gran obra, entónces podrémos cruzarnos de brazos 
y dormir descansadamente. Es el alpha y  la ome- 
ga de la armonía. Xuestra reputación no tendrá 
límites. Hace mucho tiempo que hubiera termina­
do esta obra maestra; una sola cosa me lo impi­
de... ¡ el cuervo!

—  ¡E l cuervo !... ¿Pero, querido t ío , qué puede 
estorbar á Y . el cuervo ¡lara escribir?... ¿No es un 
ave como todas las demas ?

—  ¡U nave como las demas! murmuraba mi tio 
indignado; Tobías, bien lo veo; también tú cons­

piras con mis enemigos.,. Tú, que tanto, me de­
bes... Tú, á quien he criado como mi propio hijo... 
¿ No he sido para tí un padre ?... ¿No te he ense­
ñado ú tocar el clarinete ?... ¡ Ah, Tobías, Tobías, 
eres un ingrato!

Decía esto con uu tono tal de convicción, que yo 
acababa por creerle y  maldecía en el fondo de mi 
alma á ese Pirro que turbaba la inspiración de 
m i tio. ; Sin é l , me decía y o , nuestra fortima es­
taba hecha!... Y  cuando pensaba en esto dudaba 
si efectivamente el cuervo sería el diablo en per­
sona.

Alguna vez mi tio Zacarías trataba de escribir; 
pero por una fatalidad extraña, en el momento en 
que ponia la pluma sobre el papel, Pirro aparecía 
y  dejaba escapar su graznido fatídico. Entonces el 
pobre hombre arrojaba la pluma con desaliento, y 
de seguro si hubiera tenido cabellos, se los hubiese 
arrancado á puñados; tan grande era su desespe­
ración. Por fortuna era calvo.

Llegaron las cosas á un punto, que mí tio pidió 
prestado al tahonero Julián su fusil, magnífico ar­
matoste cubierto de herrumbre, y  se apostó en fac­
ción detras de la puerta, acechando al maldito ani­
mal. Pero entonces P irro, astuto como uu diablo, 
no volvía 4 aparecer; sólo cuando m i tio tiritando 
de frió, porque era invierno, entraba á calentarse 
las manos, Pirro, lanzando su grito peculiar, pasaba 
por delante de la casa... Mi tio corría apresurada­
mente á la calle... ¡ Pero eu vano; Pirro habia des­
aparecido!

Era^ una verdadera comedia. Toda la ciudad se 
ocupaba del asunto. Mis compañeros de escuela se 
burlaban de mi tio, lo que me obligaba á jircsen- 
tarles más de una batalla, cuyo campo era la pla­
za. Defendía el honor de mi pabellón, y volvía to­
das las tardes con un ojo inflamado ó con la nariz 
magullada. A l ver mí estado me contemplaba mí 
protector conmovido, y me decía:

— Hijo mío, ten ánimo. Bien pronto no será ne­
cesario que te tomes semejante trabajo.

Y  se ponía á pintarme con entusiasmo la obra 
grandiosa que meditaba. Era verdaderamente so­
berbia; todo estaba en órden: primero la overtura 
de los Apóstoles, despues el coro de los Serafines, 
y  por iiltimo, el Veni Creator rugiendo en medio 
de los relám])agos y el trueno.

—  Pero, añadía mí tio, es preciso que el cuervo 
muera. E l cuervo es la causa de todo el mal. Ahí 
lo tienes; sin él mi gran sinfonía estaría hecha des­
de hace largo tiempo.

IL

Una noche, al volver entre dos luces de la cam­
piña, me encontré á Pirro. Había nevado; la lu­
na, que brillaba por encima de los tejados, daba á 
la  ciudad un aspecto extraño; no sé qué vaga iu- 
quietutl se apoderó de mi corazozi á la vista del 
cuervo. A l llegar á la puerta de nuestra casa, me 
sorprendió encontrarla abierta; un tenue resplan­
dor se reflejaba en los vidrios como una luz que se 
apaga. Entré, llamé, y  nadie me contestó. Pero 
figuraos mi sorj>resa cuando ú la luz de una bujía 
vi á mi tio con la nariz azulada, las orejas de color 
de violeta, extendido cuan largo era en su sillón, 
con el viejo fusil de nuestro vecino entre las pier­
nas, y los zapatos llenos de nieve.

E l pobre hombre liabia estado tratando de dar 
caza al cuervo.

—  Tio Zacarías, exclamé, ¿duerme Y .?
— N o, Tobías, me contestó entreabriendo los 

ojos y  lanzándome una mirada soñolienta; le he 
tenido á tiro más de veinte veces; pero siempre 
desajiarecía en el momento en (^ue yo iba á apre­
tar el pié de gato.

A l decir estas palabras, volvió á caer en uu es­
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tupor profundo. Le sacudí dos ó  tres Teces, y  no 
se movió. Entónces, sobrecogido de espanto, corrí 
á buscar á Gosalvez. A l levantar el aldabón de la 
puerta, m i corazon latía con una fuerza increíble; 
cuando el golpe retumbó en el fondo del vestíbulo, 
mis rodillas se doblaron. La calle estaba desierta, 
menudos copos de nieve volaban á mí alrededor 
como enjambre irritado de abejas blancas. A l ter­
cer golpe la veutana del doctor se abrió, y  la cabe­
za de Gosalvez, con su gorro de algodon, se in­
clinó bácia fuera.

—  ¿Quién es? dijo con voz helada.
—  Señor Doctor, venga V . en seguida á casa 

de don Zacarías; mire que está muy malo.
—  ¡ D iablo! murmuró el Doctor. En cuanto me 

vista voy.
La ventana se cerró. Esperé todavía un buen 

cuarto de hora, mirando la calle desierta, escu­
chando el chirrido de las veletas que giraban sobre 
sus agujas enmohecidas, y sintiendo á loléjos el la­
drido de un perro que aullaba lúgubremente. A l 
fin se oyeron pasos en la escalera, rechinó la llave 
en la cerradura, y  el Doctor, envuelto en un anchu­
roso levitón gris y  con una linterna en la mano 
apareció en el umbral de la puerta.

— ; B rr! exclamó. ¡ Hace frío ! He hecho Ijien en 
abrigarme.

—  Sí, respondí; hace veinte minutos que tirito.
— Me he apresurado por no hacerte esperar.
Unos instantes después entrábamos en la estan­

cia de mi tio.
— Buenas noches, amigo, exclamó el Doctor con 

la mayor tranquilidad del mundo, dando un soplo 
á su linterna. ¿Cómo va? Parece que no tenemos 
completamente bueno el cerebro.

A  esta voz mi tio Zacarías pareció despertar.
—  Señor Doctor, dijo despues de una pausa, voy 

á referir á V . la cosa desde el principio.
— Es inútil, contestó Gosalvez sentándose en­

frente de él. Sé el asunto mejor queV .m ism o; co­
nozco el principio y las consecuencias, la causa y 
los efectos. Detesta V . á Pirro, y  él le detesta á 
usted; le persege V . con im fusil, y  Pirro viene 
á  posarse en el alféizar de esa ventana para bur­
larse de V ... ¡E li! ¡eh! ;ehl Esto es muy senci^ 
l io : al cuervo no le gusta el canto del ruiseñor, y 
el ruiseñor no puede sufrir el graznido del cuervo.

Así habló Gosalvez, raiéntras trasladaba coa 
esmero cuidadoso el tabaco de una voluminosa ca­
ja  á sus no ménos voluminosas narices. Despues 
cruzó las piernas, sacudió la chorrera de su cami­
sa y se puso á sonreír, fijando en el enfermo 
sus pequeños ojos, maliciosos cual los de un 
mono.

Mí tío estaba sorprendido.
—  Escuchad, continuó cl Doctor. Esto no debe 

sorprenderos; todos los dias se ven hechos seme­
jantes. Las simpatías y  laa antipatías gobiernan 
nuestro pobre mundo. Entrad en una taberna, en 
un café, no importa dónde; fijaos en dos mdívi- 
duos que jueguen en una mesa, y  de seguro, sin 
conocerlos, 08 interesáis por alguno. ¿Qué razón 
teneís para preferir el uno al otro? Ninguna... ;Eh! 
¡eh! ;eh! Los sabios han fundado sobre esto diver-

• sos sistemas il cual más complicados; pero á nin­
guno le ha ocurrido decir : cH é  aquí im gato, hé 
aqi^í un ratón.» Y o estoy por el ratón, porque so­
mos de la misma familia, porque ilutes do haber 
sido Gosalvez, doctor en Medicina, he sido rata, 
ardilla ó conejo, y  en su consecuencia...

Pero no terminó la frase, porque en el mismo 
instante el gato de m i tio había pasado junto á él. 
E l doctor le cogió por el cuello y le liizo desapa­
recer en uno de los bolsillos de su casaca con una 
rapidez espantosa. Mi tio Zacarías y  yo nos mira^ 
mos estupefactos.

—  ¿Qué quiere V . hacer de mi gato? dijo por fin 
mi tio.

Gosalvez, en lugar de contestar, sonrió de una 
manera extraña, y  balbució:

— Am igo, quiero curarle á V .
—  Devuélvame por el pronto mi gato.
—  Si me obliga V . á soltarle, le abandono á 

su triste suerte; pero vea V . que no tendrá un mi­
nuto de reposo, que no podrá V . escribir una sola 
nota, y que enflaquecerá de día en día.

—  ¡Pero en nombre del cíelo! repuso mi tio.
¿ Qué os ha hecho ese pobre animal ?

— ¿Que qué me ha hecho? respondió el Doctor, 
cuyas facciones se contrajeron de un modo horri­
b le ; ¿que qué me ha hecho?... Sabed que estamos 
en guerra desde el principio de los siglos. Este ga­
to resume la quinta esencia de un cardo que me 
ahogó cuando yo era violeta; de un chopo que me 
hizo sombra cuando.yo era espiga; de un sollo 
que me tragó cuando yo era carpa, y  de un gavi- 
lan que me devoró siendo yo paloma.

Creí que perdía la cabeza; pero el tio Zacarías, 
cerrando los ojos, respondió despues de un largo 
silencio:

—  Comprendo, Doctor, comprendo ; ha podido 
usted ser mil veces dichoso... Cúreme V ., y el gato 
es suyo. ^

Los ojos de Gosalvez lanzaron un relámpago.
—  En buen hora, exclam ó; ahora prometo cu­

raros.
Sacó del bolsillo un cortaplumas y  tomó de la 

chimenea un pedacito de leña. Le dividió con des­
treza en dos trozos exactamente iguales, y sacan­
do de su cartera una tira de pergamino muy del­
gado, le ajustó con delicadeza á la madera y se lo 
aplicó á los labios.

Las facciones de m i tio se dilataron.
—  Doctor, exclamó, es V . un hombre sin igual, 

un hombre verdaderamente superior, un hombre...
—  Lo sé, interrumpió Gosalvez; lo sé. Pero 

apáguese la lu z ; que ni un solo carbón brille en la 
sombra.

Y  mientras yo ejccixtabai^u orden, él abrió la 
ventana de par en par. La noche estaba glacial. 
Por encima de los tejados se veia la luna límpida 
y serena. E l brillo deslumbrador de la nieve y  la 
oscuridad de la cámara formaban un contraste ex­
traño. Y o  veía la sombra de mí tio y  la de Gosal­
vez diseñarse en la  penumbre de la ventana, y  mil 
impresiones confusas me agitaban á la vez. Mi tio 
Zacarías estornudó; la mano del Doctor se alzó con 
impaciencia para mandarle callar... Desj>ues el si­
lencio se tornó solemne.

De repente im silbido agudo atravesó el espa­
cio. Despues todo volvió á quedar en silencio. Yo 
sólo oía los latidos de mi corazon. A l cabo de un 
instante cl mismo silbido volvió á oirse. Entónces 
noté que le producía el instrumento improvisado 
por el Doctor. Esto me hizo cobrar un poco de va­
lor, y  presté atención á laa müttorea circunstancias 
de los sucesos que pasaban á mi alrededor.

Mi tio Zacarías, medio encorvado, contemplaba 
la luna. E l Doctor pennanecía inmóvil con una ma­
no en la ventana y  otra en el silbato. Así trascur­
rieron dos ó tres minutos. Despides, de repente, el 
vuelo de un ave hendió el aire.

— ¡O h! exclamó m i tio.
— ¡ Chist! murmuró Gosalvez; y el silbido se re­

pitió muchas veces con modulaciones extrañas y 
precipitadas.

Dos veces el ave rozó la ventana con sus alas, 
volando con inquietud. Mi tio hizo ademan de to­
mar su fusil; pero el Doctor le agarró por la  muñe­
ca, murmurando:

—  ¿Está V . loco?
Mi tio se contuvo, y el Doctor redobló sus silbi­

dos con tanta maestría, imitando el lamento de la 
alondra presa en el lazo, que Pirro, revoloteando 
alrededor de la ventana, acabó por entrar en nues­
tra habitación, atraido sin duda por una curiosidad

singular que le turbaba el cerebro. A l oír sus dos 
patazas caer á plomo sobre el pavimento, mi tio 
Zacarías lanzó un grito y se precipitó sobre el ave, 
que se escapó de entre sus manos.

—  ¡ Desdichado! exclamó Gosalvez cerrando la 
ventana. ¿No ve V . que se va á escapar?

Con efecto. Pirro, que se cernía junto ú las vi­
gas del techo, despues de haber dado cinco ó seis 
vueltas, se precipitó con tal fuerza contra la vi­
driera, que se deslizó, completamente aturdido, á 
lo largo de la ventana, tratando de aferrar sus 
uñas en las junturas. Encendí una bniía, y entón- 
ces vi al pobre cuervo retorcerse entre las manos 
de m i tio, que le estrujaba el cuello con un entu­
siasmo frenético, murmurando frases entrecorta­
das. E l Doctor, que le hacía coro con sus carcaja­
das, le preguntó:

—  ¿Está V . contento?
Jamas he presenciado una escena más espanto­

sa. E l rostro de mi tio estaba carmesí. E l pobre 
cuervo estirábalas patas, sacudía las alas como 
una descomunal mariposa negra, y  las ansias de la 
muerte erizaban sus plumas. Semejante espectácu­
lo me horrorizó de tal modo, que corrí á esconder- 

jjiie  en el &ndo de la habitación. Pasado el primer 
oiomento de indignación, mi tio Zacarías volvió 
en sí.

—  Tobías, exclamó, el diablo ha rendido sus 
cuentas; yo le perdono. Quita los restos de ese pa­
jarraco de mi vísta. ¡ Dios sea lo a d o Y a  rae siento 
revivir.,. Ahora, silencio; escuchadme.

Y  mi tio Zacarías, levantando su frenteradían- 
, te de inspiración, se sentó gravemente delante del 

clavicordio. Y o  estaba enfrente de él, y  tenia el 
I cuervo cogido por el pico; detras Gosalvez levan­

taba la bujía... No se puede dar un cuadro más be­
llo que el que formaban estas tros figuras. Pirro, 
mi tío Zacarías y  Gosalvez, destacándose en la 
penumbre gris del techo. Todavía creo estarlos 
viendo, alumbrados por un rayo tembloroso de lu­
na que proyectaba sombras inciertas sobre la de­
crépita pared.

A  los primeros acordes mi tío pareció trasfor- 
marse; sus grandes ojos brillaron de entusiasmo; 
no parecía que tocaba para jiosotros y  en uu rin­
cón oscuro de aquella casa, sino desde el fondo de 
una inmensa catedral y  iiara Dios mismo.

¡Qué sublime canto! Alternativameate sombrío, 
patético, desgarrador y resignado; despues, de re­
pente, en medio de lúgubres sollozos, la esperan­
za desplegando sus alas de oro y  azul. ¡ Oh, Dios 
m ió, Dios m ío! ¡Cómo es posible concebir cosas 
tan grandes! Era un Requiem. Durante una hora 
la inspiración no abandonó á mi tio Zacarías. Go- 
»alvez no reía ya. Insensiblemente su fisonomía 
burlona habia ido tomando una expresión indefini­
ble. Y o  creí que se enternecía, pero bien pronto le 
vi hacer un movimiento narvioso, apretar loa pa­
ños, y me apercibí que alguna cosa se revolvía en­
tre los faldones de su casaca.

Cuando m í t ío , fatigado por tantas emociones, 
apoyó la frente sobre el clavicordio, el Ductor saci'i 
de uno de sus bolsillos al gato.

¡Le habia extrangulado!
—  Buenas noches, amigo, exclamó; buenas no­

ches. Cada uno ha sacado una pieza de la caza. Ya 
tiene V . un Requiem para el cuervo; ahora sólo 
nos falta un Aleluya para este gato, Buenas no­
ches.

Mi tío estaba tan abatido, que se contentó con 
saludar al Doctor con im movimiento de cabeza, 
haciéndome un signo para que le acompiiñára.

FIN.
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LA PRIMERA LECCION.

No bay ciencia más curiosa que la <jue enseña á 
conocer por los rasgos exteriores de los seres el 
perfil secreto de su alma. Observando las líneas 
del rostro humano con im poco de paciencia y algo 
de perspicacia, se descubren secretos notables, 
pasmosos. La lealtad tiene sn^rasgo en la frente; 
la codicia, su brillo en la mirada; el ódio, su som­
bra en el pelndo entrecejo. X o  hay pasión que no 
colore con determinado tinte á sus siibditos y es­
clavos, y  así la amarillez del oro convierte el ros­
tro del avaro en rugoso pergamino ; la hervido-

rahez de las candioteras trueca la roble faz del 
hombre en arrebolado manchón violáceo y sulfú­
reo ; el deliquio desenfrenado de Vénus raya con 
arrugas de prematura vejez el alegre semblante de 
un niño, y arranca de su cabeza el bello adorno de 
la cabellera.

Y  lo mismo sucede con los animales.
«Hasta cuando anda se conoce que el pájaro tie­

ne alas», ha dicho el poeta ; hasta cuando duerme 
rodeada de sus hijos se conoce que la zorra hurta 
y  vive de rapacerías.

Mirad su agudo y  humedecido hocico movible y 
negro ; mirad el ascua siniestra de su pupila, en 
que hay irradiaciones doradaí; su oreja, ora caída

y  pendiente, ora erguida como centinela; sus ma­
nos uñilargas, que parecen de terciopelo y son de 
acero ¡condicion do la ortiga!; ved su cráneo depri­
mido y  sinuoso, donde mora el mal instinto como 
el criminal en su guardilla, y decidme luégo si es 
posible que esta alimaña sea un animal honrado y  
de buena conducta.

N o, no es posible. Por eso me parece una ley 
sábia y  prudente la que premia al perseguidor de 
tan vil familia carnicera.

*
«  «

« E l drama— ha asegurado no sé quién— es algo 
que flota alrededor de nosotros, siempre dispuesto á 
estallar como una atmósfera de hidrógeno.» Esto es

LA PRIMERA LECCIOS.

gran verdad. Hay dramas en el agua, en el aire y 
en la tierra; en las ramas superiores del olmo, 
donde aquel buho acecha al caer del sol el paso ele 
un mirlo enamorado, y  le hay también entre los 
juncos del rio, donde el apretado lazo de la cule­
bra estruja y ahoga al pobre ratón campesino; dra  ̂
ma hay en la lucha del gorrion insolente con la 
sentimental ave africana, á quien despoja del do­
micilio, y en el florido paraíso donde la abeja fjv 
brica su alcázar gótico para que la raza humana 
se regodee con el oro fundido del dulce ])anal, y 
en la corraliza donde una mano aleve prira al tier­
no añojo de la leche que naturaleza engendró con 
el amor en el pecho de las madres.

Pero hay muchas clases de dramas, y  el que 
ahora se nos antoja diseñar es de los más inicuos 
y  tremendos: es el drama de la honradez indefensa 
pereciendo á manos do la astucia.

¿Pensáis vosotros que se hubiera desdignado la 
innsa de Shnkspeare de relatarle? Yo creo que 
no; y si no lo hizo, fué porque, según sé de buena

tinta, en Elssenomr» donde vivía Ilaml^t, no se 
criaban zorros en aquellos tiempos de genios y 
santos.

» •
¡E h l señora Vulpécula, ¿qué es eso que os trae 

desasosegada? Habladme con franqueza, y  fuera 
escrúpulos de monja, que ya sabemos lo que es 
necesidad. Todo el dia estuvo nevando, y  cuando 
salisteis de caza al amanecer, la extensa campiña 
era desierto inhabitable. Una nevereta vino á sa­
ludaros, subiendo y  ba-jando la graciosa colita ne­
gra y  diciéndoos:

— ¡M uy felices, señora Zorral ¿Y  la femílía?
Pero vos no os dignasteis contestarle, y  despre­

ciándola, como desprecia siempre la maldad á la 
inocencia, continuasteis vuestro paseo militar.—  
La liebre se os cruzó en el camino; mas iba tan 
aprisa que no os fuó posible ofrecerla vuestros res­
petos, y  seguisteis, seguisteis trotanto, trotando 
con el rabo á la  rastra, el ojo avizor y la lengua fue­
ra... ¡ Sé todos los secretos de vuestra excursión y

lo que premeditáis en el silencio do la madriguera, 
señor gato disfrazado de perrol... Luégo os enca­
minasteis itl rebollar, y  allí una tertulia de pico­
teras urracas os insultó y  llenó de improperios, 
cantándoos esta coi>leja:

[Zorra, zorral 
El demonio quo te crea,
Y el demonio que tft corra.

Aburrida y  hambrienta salisteis á  raso, y  espe­
rasteis media hora larga á que el señor de conejo 
asomara la docta cabecíta por el arco bizantino de 
su castillejo; pero sí, ¡buenas y  gordas! E l señor 
de conejo os distinguió á tiempo, no se meneó de 
su cama de; tomillo oloroso, y  allí se estuvo más 
cómodamente que un deán, mientras que, con el 
estómago vacío y  el cerebro hirviendo en jiropósi- 
tos conejicidos, os chupabais las uñas de frío al aire 
libre... Por fin se os ocurrió la idea ¡oh jjerveraa 
alimaña! de que el gallinero del tío Cerrojo estaba 
cerca de aquel lugar. Oísteis el cacareo del gallo
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Isapoleon y  el cuarroar estú¡)¡do del ganso, y  os 
dijisteis:

— ¡Aquí que uo pecol ¡Buena hartazga se me 
prepara!

Os vinisteis poco á poco hasta las bardas del 
corral ]>ara disponer el terreno á T u e s tr a  aventura, 
y  le hallasteis tan libre de enemigos que vuestra 
mente diabólica os sugirió este proyecto:

— Allá quedan en casa aquellos condenados de 
zorruelos, que me están comiendo un lado. Ya pue­
den ir aprendiendo á vivir.

Y  como en vuestros princii>ios filosóñcos vivir 
es robar, aliora estáis esperando que sea noche cer­
rada para marchar con la camada entera al corra! 
del tio Cerrojo y  dar iina lección á los viles des­
cendientes de vuestra calaña, asesinando á la ino­
cente familia de doña Gallinácea. ¿No es esa la 
verdad punto por punto?

¡A h , zorra, qué zorra eres!
• «

Han dado las doce en el reloj de la aldea, y el 
gallo JSÍapoleon, vigilante de órden público en el 
corral del tio Cerrojo, lanzó su ¡a ler ta !, que re­
sonó en todos los corrales, encontrando eco en 
otros veinte gallos no ménos animosos que aquél. 
Saltó del pesebre en que dormía á la rama del ara­
do, peinóse el rubio i>lumaje de las alas con el pico, 
miró de reojo á la gallina que ahora goza de su 
amor, y  lanzó otro ¡a lerta!, como diciendo al 
m undo:

—  ¡Y a  vino otro dia y  aquí estoy yo, que lo 
anuncio!

El gallinero se puso en movimiento. Las viejas 
cluecas, á quienes el madrugar disgusta mucho, 
alzáronse á duras ponas de sus lechos, y reuniendo 
la manada de nuevos polluelos, salieron al corral, 
picoteando aquí y allá con el mejor apetito del 
mundo; la intrusa hueste de los patos echó á an­
dar pesadamente en busca de su estanque; el mis­
mo cerdo (que así se le llama) gi'uñó al sentirse 
despertado por tanto b u rd e l,y la s  muías dieron 
algunas ])atadas, que retumbaron con eco subter­
ráneo en los cimientos del planeta.

Pero ¿qué es eso? ¿Qué horrenda desgracia ha 
sucedido en el más lejano rincón del corral? ¿Qué 
crimen se ha perpetrado en aquel sitio?

¡A h  desgracia 1 Ha sido la zorra y  la cuadrilla 
de salteadores de sus hijos, que entraron en el cor­
ral, y  han hecho atroz carnicería entre la gente de 
pluma.— Y a van corriendo los infames con su pre­
sa entre los dientes, y sólo quedan aquí, como re­
liquia del delito, algunas plumas ensangrentadas, 
tal cual manchón rojo en el suelo y escarbadnras 
producidas j)or las pattis de las víctimas en su con­
vulsión de muerte.

¡Tíelámete el hocico, Vulpécula tíÚTanáií'. ¡Can­
ta victoria, saborea la palpitante carne de la infe­
liz gallina, y ríete en buen hora del desconsuelo 
del gallo Napoleon, ¿  quien arrebataste la adora­
da esposa! ¡Ño tardarás en hallarte por esos cam­
pos con un cazador que aloje en tus nalgas media 
docena de plomos y  conunEsopo que te saque á la 
vergüenza!

27  d e  D ic ic cu b re .

J. O r t e g a . J I l' x i l l a .

LA HIEVE EM LA AGRICULTURA.
L a n iev e  es siem pre para el suelo que la  recibe  un dún 

gratu ito , bienhechor, útil é  lo s  aem lrados que están ya  he­
ch os ó  Be llagan despueH del deshielo.

Su du ración  d o sólo algunos dias no prod u ce e fe c to s  bien 
fipnsibles, pero si sep ro lon g a  a lgunas sem anas, y  m ejor  aún 
a lgun os m eses, siia e fe c tos  sobro los sem brados sou  p re ­
ciosos .

Si sobroTieno una p rim avera seca, ¿rida, la  siem bra re ­
giste m ás tiem po y  queda m ás verde donde la  n ieve ha d u ­
rado m u ch o tiem po.

El agua del deshielo de la n ieve es m ás rica, m ás ferti­

lizante que el agua llo v e liz .i . D eclarado esto debem os p re ­
guntar; ¿Se debe enterrar la n ieve , introducirla  en la  tierra, 
c o n  las labores? E n esto h a y  d iversas op in iones.

L a  n iev e  introdu cida  on un  suelo qu s no está helado, en 
e l m om ento en que aquélla  cae , no ctiusa daño, al contra­
rio, es provechosa . U n h ech o  para probarlo . Y o  h abia  sem ­
brado cebada, que enterré p or  m edio  d e  una Ugera labor á 
prin cip ios de A bril, y  estando m edio  fu era  ca y ó  una gran 
cantidad de nieve. D ejé  de trabajar, y  dudaba  si despues 
seguir; pero m e d ecid í, y  m ovien d o  la tierra, m ezclé la n ie ­
v e  y  la cebada. L a  re co lecc ión  do aquella  parte fu é  m ucho 
m ejor, m ás alta, m ás espesa , y  la p a ja  y  lo s  gran os m ás 
abundantes. Se podril d ecir que en aquella  época , A bril, la 
fu erza  del sol h abia  ca lentado e l terreno y  anulado lo» m a­
lo s  e fectos  que p od ía  p rod u cir  el en friam ien to  d e  la  tierra; 
puede que esto sea c ie rto , p oro  la recoleociou  fu é  m uy 
abundante.

O tro hech o, A  m enudo he h ech o  y  v isto  hacer siem bra 
de cereales, sin cesar el traba jo  cuan do ca ia  ni> p oco  de 
n iev e  y  enterrar el grano con  t i la  p or  m edio d e  la la b or  á 
una profu n d id ad  da d iez centím etros ó más. N unca en es­
tas con d icion es e l trig o  ha sido  in ferior  á la parte en que 
la n ieve no habia estado m ozc’ a l  i á la tierra y  á  la seniilla, 
y  si habia  a lgun a  d iferen cia  d e  m ás ora en la  parto en que 
se habia enterrado la nieve. L o  qu « haoe decir  á a lgun os la ­
bradores que la  n ie í’ e, enterrada sin estar helado, ea un 
abono. Cuando está holada, es preciso  abstenerse de en ter­
rarla y  no labrar el terreno sino cuando se h aya  secado 
bien despues del deshielo.

L a  n iev e  helada y  m ezclada con  la  tierra d e ja  á  eáta 
iuerte y  la  hieta p or  itn ida ís a lo s .

L os  árboles cu yas raíces se cortan, si los cortes son nu - 
m ero íos  y  se les pone en con tacto  con  n ieve helada, espesa 
y  cubierta con  tierra helada, y  p1 detliielo  tarda, perecerán 
in fa liiilem en te, echarán renu evos am arillentos y  m orirán 
en el aRo. S¡ el deshielo v in iera  pronto, segu ido d e  buen 
tiem po, ios e fectos  serán ó  nu los ó  p o co  sensibles.

P uesto que hablam os de las heladas, qu e  se puedo llamar, 
p or  opoaieion al ca lor , e l ferm en to  del fr ió , es bueno n o ­
tar quo no se debe introducir jam as en la tierra nada que 
esté helado, tii n ieve, n i h ie lo , n i granizo. T o d o  esto es d a- 
fiino á la siem bra y  á  la sq u e  le sigan .C u an do cae una g ra ­
n izada es preciso :jo labrar, y  áun esperar nn p o co  despues 
el desliielo para segu ir  las labores interrum pidas, y  no 
am ontonar e l ten-eno si es p o s ib le , porque hiela la tierra 
y  fa\’orece el brote d e  lo s  cardos y  otras hierbas,

E s convenien te ev itar en terra rla  escarch.i, sobre tod o  
en p rim avera ; en  el otüRo n o  es tan  dañina, porque v ie ­
nen heiadas que desustancian la tierra. Si el enterrar la es- 
carclia  n o  d a  siem pre m alos i'ehultados en el suelo v  en  la 
siem bra, es seguro qu e  no los dará buenos.

¿Enterrar la  tierra h e la d a , exenta de toda  n iev e , escar­
ch a  y  nevisca , es ven ta joso? L a  tierra, rem ovida  en estas 
con d icion es no p rod u ce níás que labrada fu era  de las h e ­
ladas. A  m enudo da cosechas m alas y  p or  m uchos afios. 
Nuestros padres eran en esto m ás previsores que nosotros 
y  ten ían  buenas razones para serlo. Sus tierras estaban 
m énos m ovid as; la cantidad de ab oa  ib y  l.is labures, más 
p ro fu n d as , ináa repetidas que nosotrcs les dam os, tienen 
la tierra más d esm oron ab lc , m ás accesib le  al eaU-r y  m é­
nos á las heladas. D e ahí que nuestr a j labores durante los 
h ielos son  m énos funi'stas, tanto m én os , qu e s j  encuen­
tran  en estas con d icion es.

Se d ice , c on  razón , qu e  lo s  e fectos  sobre la  coaecha, de 
las tierras m ovidas antes del invierno, si <s rigoroso y  
acom pañado de nieves, no son  desfavorab les .

P ero labrar con  h ielo  despues del inv iern o , es casi siem ­
pre desastroso para las sigu ien ies cosjoh as.

LAS BODAS DE UN GUSANO DE LUZ

L os  que este ü otros veranos han v is ita d o  á París habrán 
encontrado alguna v ez  en el bosque d e V in cen n es, sobre 
todo  si le  han v isitado eii sábado, a lgun a  b od a  popular.

D espues de com er, las cabezas están calientes y  los cora ­
zones no están fr ios . L a  últim a ronda d e  e l v i­
no de las bodas p or  ex ce len c ia , hace echar llam as p or  los 
o jo s ; no hay con v id ad o  que no haya lu c id o  su can ción ; no 
h a y  chiste, p or  escabroso que sea, que no se haya rem eda­
do, hasta que a lgu n o, fa tig a d o  do lu quietud, propone un 
pasco p or  el bosque, y  la bod a  so organ iza  p or  parejas. n¡A 
co g e r  gusanos de s e d a l '',  exclam a un z u m b ó n , y  en pocos 
m inutos los con v id ad os se  icpartea  p or  el busque, oy én ­
dose a legres exclam aciones.

o o o
A sistí un d ia  á una d e estas escenas, y  llevado p or  oí g r i ­

to  general, m e puse á contem plar entre la  hierba lo s  d es­
tellos del gusan illo  fa m oso . P asito á paso, sin hacer ruido, 
com o e l rey m ago que se arrod illaba delante d e un p ese­
bre, y o  m e arrodillé delante d e una m ata de m enta s ilv es­
tre, sobre la cual e l gusano d e luz despodia sus resp lan­
dores.

E l in secto , especie da larva  áptera p oco  grata á la vist.-i. 
subia lentam ente p ot e l ta llo , desarrollando sus an illos lu ­
cientes. R econ ocí la  hem bra d e l L a m p yñ é  noctilaca  en  las 
seis patas escam osas, en e l abdom en fo "m a d o  por se g iu e a - 
t 08 an gu losos, y  con  e l lento en la m ano, aguardé.

C uando el gu san o  hu bo llegado al vértice  de la planta, 
procuró co loca rse  bien ó la vísta d o  todas las gram íneas 
inm ediatas, y  desde allí redoblaron  sus luces. L a s  gotitas 
de rocío , ílu ijiinadas, parecían candelabros de la fiesta. El 
terciop elo  de  las hojas, bañado e c  aquella luz v iv ien te , ad ­
qu iría  refle jos de óp a lo  y  esm eralda. E n e l rayo coloreado, 
m illares d e  fa len os  se agitaban, com o si aquello  fu era  una 
esp ecie  de M abille , hasta qiie un  c o le ó p te ro , atraído p o r  el 
fa n a l fos forescen te , ca y ó  m edio aturdido sobre la h o ja  de 
m enta.

E ra el lam pyris m acho,
e e o

O blon g o , b ien  form ado, con  un coselete d iá fan o  en la 
cabeza, lo s  o jo s  abultados y  llenos de audacia, con  antenas 
graciosas y  expresivas, d e  m ovim ien tos v iv o s ; tal es el 
am ante. P orque nuestro am or á la verdad nos o b lig a  á c o n ­
fesarlo  ; el am or habia encen dido aqu ella  pequeña antor- 
ch ii en  la  p ra d era ; la sed  d e  agradar y  d e  ser am ada se 
traslucía en letras de fu e g o  en el gusano trasSgurado. H a y  
hem bras quo tienen la arm onía de las form as, el prestig io  
de  lo s  co lores ó d e  lo s  p e r fu m e s ; m ás la lu oicrnega, p or  el 
con trario , es hum ilde y  m al conform ada. Se oculta  de  día 
m iéntras el m acho liba  los flores, y  ¿cóm o encontrarse?

C uando llega  la  noche p rop ic ia  á ios am ores, .la hem bra 
lu ce  su arm adura, m il v eces  más bella qu o  collares de  bri­
llantes, U n  raudal de fu e g o  brota del cuerpeífuelo y  tod o  
pa lidece  ante e l frá g il gu san illo . E l o ro  pulim entado de 
las corazas, la p lata nielada de los coseletes, las plum as de 
lo s  penachos, e l tornasolado da las alas, la purpura y  e l 
broca d o  tan esplendentes á l,i luz del so l, todo  desaparecu 
á la  som bra  húm eda de la  n och e. P ero  sólo un m iserablo 
insecto puede ilum inar las profundidades d e las tinieblas, 
llenas de m isterio y  sueño. ¡Oh sublim e in etam órfosis! 

o o o
G u iado por esta estrella, el insecto errante v u e la  h ácia  el 

o b je to  am ado. P ara él no es m etáfora  poética  la an tjrch a  
d el h in ieueo. Es una realidad chispeantu ijue ie  atrae, quo 
le  a lu cin a , que ie exalta. El altar qu e recibe  sus adoracio­
nes es una h o ja  d e  penetrantes a rom a s : ul a<tro desciende 
d e su altura, y  d os  seres con fu n d id os esparcen en torn o 
su yo  torrentes d e  luz y  d e  vida.

V enid  á ex p licarn os , señores darvin istas, c on  vuestra 
teoría  atóm ica y  vuestra selección  natural este h ^ in osu  
p rod ig io  del am or. D adnos la fórtnula d e l m ilagro  que se 
renueva en los cam pos durante ol est ío , desde el com ien zo 
del m undo. B uscad, investigad , y  si n o  recon océis  la  m ano 
d e D ios, explicadm e lo  que es.

o o  o
P ero  v o lv am os á la odisea.
A llí seguía R om eo abism ado en la con tem p lación  da la 

resp landeciente Ju lieta . Incorporado sobre el ú ltim o par de 
patitas, c o n  la cabeza  erguida, con  los o jo s  fijos , estaba en 
ad oiac ion  d e su prom etida . ;  Qué herm osa estál deb ia  e x ­
clam ar en FU id iom  i d e  lam pyro . P o co  á p o co  la  retina dei 
g a lá n  se fu é acostum brando á tanto esp len d or ; los palpos 
prim ero y  las antenas en segu ida em pezaron á dar vueltas; 
alisó sus estuches trasparentes, irgu ió lo  cabeza y  lim p ió  
cuidadosam ente toda  su frá g il personita. De la m ism a m a­
nera e l p o llo  qu e acaba d e salir al m undo se  arregla el n u ­
d o  d e la corb ata , tira  de los p uños de U  cam isa , y  d a  una 
vuelta  conqu istadora al b ozo  quo cubre el labio superior.

C o lg a d a  d e una h ojilla , la luciérnaga contem plaba  estos 
d eliciosos preparativos. N ada d e so3as ni d e  m onadas, 
¿A ca so  necesitaba hacer esfuerzo a lguno? ¿A caso era p o ­
sible resistir á sus lum inosos atractivos? Entre tan to  y o  
seguía a n od in a d o  y  parecíam e distinguir en la  aureola que 
la  en v o lv ía  una esp ecie  d e  reflujo capaz de decu plicar la 
intensidad  d e las ondas lum inosas. Parecíam e percib ir  es­
trem ecim ientos de  fllegrí i : el fó s fo ro  brotaba do la p equ e­
ña antorcha, y  m í im ag in ación  e levaba  á aquellos dos p e ­
queños seres sobre tod.is las criaturas, recordando las más
bellas escenas do la  m itología .

o 
o o

Parecía que e l galun  caba llero hacia castañetear las p ie ­
zas d e  su arm adura; sus elegantes antenas, sua patitas atre­
v idas liacian  adem anes llenos de caricias. O rgulloso y  em ­
pren dedor salvó la d istancia que le  separaba de su dam a, y  
eutónces me inspiró ru bor la indiscreta curiosidad  que m e 
llev a b a  á perseguir lo s  m isterios sublim es de la  naturaleza. 
Cuando e l m acho penetraba en el c o n o  lum inoso p roy ecta ­
do p or  la lam pyra, ésta apagó su linterna, quedando en t i ­
n ieb las aquel poem a.

A lg u n os  m om entos despites la luz vo lv ia  á brillar, el g u ­
san illo  se perdía en la inm ensidad, y  el eterno m isterio de 
la  v id a  d e los seres se presentaba á m i im aginación  e le v a ­
da hácia el que tod o  lo puede y  extiende su poder desde lus 
m ás elevadas capas socia les hasta: las m ás hum ildes.
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ROTA Y SUS p r o d ü c c io h e s .
I .

L a  ciudad  qu e  ha v isto  agotarse  al lado d e bu  nom bre 
el repertorio d e  lo s  p oéticos  a d je t iv os , C ádiz, en  f in , tiene 
en la opuesta o r illa , p o r  v ec in a , á  la laboriosa  v illa  que 
titula esto artículo. N in g u ca  p á g in a  registra su nom bre 
m ás ollá  d e  los tiem pos árabes, p o r  m ás q u e , es d e  creer, 
que en el p eriod o floreciente d o  líi an tigua O á d es , debieron 
surgir en U s  inm ediacion es d e ésta centros d e  p ob la tion  
que lo  gum iniatrasen lo  que el c ie lo  h a  negado  á las rocas 
y  á  las p layas sobre  que asienta y  la  c iB en ; es d ecir , los 
fru tos de Ja tierra. D om in ad a  Cádiz y  su prov in cia  por
D . A lfo n so  el SáLin, fu e  m enester fortifica r  sus cindades, 
v illa s  y  castillos , p ara d e fen d crlfis  d e  u n  enem igo áun m uy 
potente y  siem pre á las puertas d e  sus m urallas, y  R ota  
d eb ió  serlo entúnces, con servan do  d e  e llo  v estig io?  en sus 
tres puertas, d e  sólido y  antiquísim o a sp ecto , que el tiem ­
p o  respetó, am paradas p o r  lo s  ed ificios en que quedaron 
em potradas al ex ten derse la pnblaeion fu era  d o sus an ti­
g u o s  lím ites. U n v ie jo  castillo  del D u qu e  de Osuna alza en 
la parte m ás e levada  d e la poblaciim  sus cuadrados torreo­
n es , p or  lo s  s ig los  m arca d os d e hunda tra za , y  p or  la m ano 
del h om bre  con  re form a s y  aditoincntos p arcia les, qiio han 
respetado e n v ie jo  carácter en  to d o , m énos en un  fren te  
que trasform ó en p acifica  fa ch a d a  d e las habitacion es que 
encierran les a frog on a d os  m uros. U na  ig le s ia , que fu é  c o ­
le g ia ta , y  en qu e  sigu en  practicándose en pequeña escala 
las cerem onias d e una ca ted ra l, es v ec i;ia  del castillo  en  la 
p laza  en qu e éste alza uno de sus an tiguos fren tes , y  aquél 
sólido fro n t isp ic io , aquél cam panario vo la d o  sobre m ataca­
nes, h a cen  presum ir q a e  aquello  pertenece  ú la  ép oca  en 
qu e la  casa de D ios ceñ ía  la dura cota  de guerra. Cuando 
la n och e  viste con  lo s  in d ecisos p liegu es d e su tra je eslss 
m asas d e piedra y  suspende con  su silencio el curso d e la 
v id a , puede creerse p or  un  m om en to , situándose en aquella 
p laza , hallarse el esp ectad or en una dorm ida v illa  del s i­
g lo  X !i i ,  y  acaso alzará la  cabeza  esperando v e r  dostacirse  
sobre el c ie lo  la bélica  silueta  del atalaya.

C om o estación  d e b a t io s , la  m od a , reina que gob ierna  
con  fa v or ito s , n o  ha fijado en e lla  su m óvil p u p ila , y  b o jo  
el etéreo pabellón  a e  A n d a lu cía , y  acariciada por las sa lo ­
bres brisas que le p rod ig a  la  onda m ansa, y a ce  com o  una 
herm osa que tiene a lg u n os p retend ientes, p ero  que n o  l o ­
gra  casarse.

Según sus honrados cam pesin os, la frecuen tan  m uchos 
condeses y  m arqueses, y  e fectivam en te , ocurrea  casos entre 
la treintena de fa m ilias  de bu ena sociedad  que suelen acu ­
dir á bañarse.

L os con cu n en tes  n o  h a n  conqu istado ü in gu n o de lo s  ca ­
lificativos adoptados p o r  la  m od a , y  se contentan con  el 
m odesto y  español do fo ra s te ro s , con  qu e  se les denom ina, 
excepción  hech a d e dos ó tres fan íilias qu e  pierden eu p ro ­
p io nom bre para llaraai'se los del Castillo, p or  alojarse en 
él ¡t ítu lo  q u e , sin e m b a rg o , n o  arrastra con sig o  ningún 
p riv ileg io . U n inqu ilino h a y  qu e  e x cep tu a r : los nalurales 
se muestran u fanos do  qu e  al lado de la h iguera silvestre 
que v eg e ta  en las grietas d e  lo s  m uros, h a ya  v iv id o  el lau- 

'  reí del poeta , y  no olv idarán ja m a s, al pasar ante los v ie ­
jo s  torreon es , de d eciros ; o E l año pasado estuvo aquí don 
P edro A larcon .»

C om o la  generalidad  de lo s  qu e  dejan sus hogares con  
este ob je to  acuden á v id os  del m ar y  sus p erip ecias , á fa lta  
de m ejor d iv e rs ió n , se  entretienen en ver ju g a r  las o les  en 
la p laya . E u  esto quizás se ocu lta  a lg o  de la  hum ana d eb i­
lidad ; nadie duda en m ostrarse accesib le  á la rom ántica 
belleza d e l m ar en ca lm a , y  ranchos n o  se pronuncian  en 
fa v o r  del cam po tem ien do incurrir en vu lgarid ad . M agn i­
fico  es el ranr; pero al fin su ex p ectación  es un  g oce  su b­
je t iv o  que n o  puede alim entar p or  la rg o  rato una o c io ­
sidad.

ir.
R ota  es u u a p o b la c io n  de unas 7.000 a lm as, d e  las cuales 

la gran  m ayoría  está d ed icad o  ú la labranza , y  una p eq u e ­
ña parte á la m arinería , em pleándose en la extracción de 
los fru tos  que la  p rim ero  recog e  y  en la  p esca , y  el resto á 
los o fic ios y  com ercio  necesarios para satisfacer las nece­
sidades d e am bas á ca m b io  del sostenim iento de las suyas 
prop ias. L as p rofesion es puede decirse que están v in cu la ­
das y  hasta que tienen solares, pues se heredan y  v iven  
fstab lecidas por zonas d o  p ob la c ion . L a g en te  del cam po 
es la b oriosa , honrada y  hospita laria , y  orgu llosos d e  su 
c u n a , pronuncian  «R otan  con  c ierto  énfasis á  que se presta 
la prim era sílaba de este nom bre.

A l  v er la  asentada en la costa  form an d o en la linea de 
pob laciones en ella escalonadas desde Cádiz al Puerto, 
cualquiera  crcoria q u e , com o  e llas , no hace m ás que co n ­
sumir los fru tos  que otras p rod u cen  y  qu e  n o  tienen en 
dónde cu lt iv a r ; pero n o  es a s i : detras de la estrecha cinta 
de tierra qtie desde el m ar se d iv isa , ocu lta  un  cam po no 
w u y  exten so, es v erd a d , pero con  ahinco cultivado.

M uchas do sus p rod u ccion es alcanzan n om b re , y  su e x ­
celencia  la  deben  sólo al traba jo  d e  sus cultivadores. Las

arenas qu e  invaden  m u ch os d e sus cam inos indican que 
gran parte de aquello  ha sid o  conqu istado á las p layas p or  
el h om b re , y  que sin  los valladares seguros que la v eg e ta ­
c ión  les o fr e c e , s in  las estacadas que form a n  los pinares 
para detener su curso asolador, sin las corozas de espeso y  
apretado le n t is c o , ú cu y os  piés m uere bruscom ente la  p la ­
y a , n o  tardaría ésta en recobrar sus an tiguos d om in ios . N o 
p osee n in g ú n  rio  qu o  fer t ilice  sus c a m p o s : el Salado, n i es 
el d e  la  batalla  d e  este n om b re , n i es un rio  ; es un  cauce 
que se-llen a  d e  agu a  d e m ar cuan do ésta crece  lo  su fic ien ­
te. N o qu edándole  m ás p r iv ileg io  que el sol do A ndalucía , 
y ,  aunque con  m ás b en ign id a d , co m o  sus vecin as castiga ­
d a  p o r  e l L ev a n te , to d o  lo  d ebe  a l trabajo d e l hom bre y  á 
la naturaleza d e su m uelle  su elo  qu e so presta á recib irlo, 
y  en c u y o  seno h a y  bu enos m anantiales p or  toda s partes 
b u sca d os , y  e levad os á la superficie p or  Eorías siem pre en 
a cc ió n .

F igu ran  entre las p rod u ccion es m ás e s c o g id a s , sus v inos 
t in tos , d e  lo s  cua les la  tintilla  es su especia lidad  : ésto se 
obtiene d e  la  m ezcla  del m osto  concentrado hasta redu cir­
lo  p or  lo  eb u llición  á una cuarta p a rte , ó  sea convertirlo  en 
arrope, y  del zum o d o  la u v a  n e g r a , d e  qu e  tom o  su n o m ­
b re , despu es de  h ech a  pasa al s o l :  d e  la com b in a ción  de 
am bos m ostos resulta  un v in o  dulce en ex ceso  para lo s  p a ­
ladares clásicos  y  el cual se exporta  en gran  parte pora 
In g la te rra , sien do op in ion  acreditada que nlli lo  gastan  en 
consu m ir y  en  con fo rta r  á las que acaban d e pasar p or  el 
duro trance. E l oru jo  de toda  la  uva se em plea  la  m ayor 
parte para a b on o  de vifias, y  su g ran o  se extrae p or  algunos, 
c r ib á n d o lo ; para alim entar aves y  cerdos. H a y  una e n fe r ­
m e d a d , a llí com o  en todos-parte«,r^ ne ataco n o  sólo á  log 
v iñ as , s in o  á las ca lab aza s, m elones y  árboles fru ta le s , y  
que se  con oce  entre la  g en te  del cam po con  e l nom bre de 
m angla. Consiste ésta en uua pelusa b la n co , sem ejante á 
un c o p o  d e a lg o d o n , qu e  se fo rm a  en la  ram a, y  que no es 
otro co sa  que « n a  m araña hilada p or  un  hervidero do p a ­
rásitos que segregan  la  sustancio qu e  constitu ye esta espe­
cie  d e  m o h o , qu e  v isto  c on  un lente , presenta d istin tam en­
te  los h ilo s  del in trincado laberin to entre cu yas m allas bu lle 
la num erosa prole. N o  con ocem os personalm ente al od ioso  
enem igo d e  la  m uso de  A nacreonte  ; p e ro  vista lo  mangla 
con  el m icro sco p io , es esto an im olillo  id én tico  ¿ l a  filoxera 
áptera qu e  nos han d a d o  á con ocer  los gra b a d os , debiendo 
se r , p or  lo  tan to , una especie in o fen s iv a  del in secto , de 
quien p uede decirse  ¡fecu n d id a d  fu n e s ta !  y  el cual no 
p reocu p o  á lo s  m ás ilustrados é im portantes cosecheros de 
la  localidad  en cuestión  , lo s  cuales hablan de él con  atea 
son iisa.

Es tam bién  d é a lgun a im p orta n cia  la p rod u cción  del 
g ra n o , qu e  reco lectan  en s ilo s , com prendiéndose la  que se 
le  da á cate cereal al v e r  ante la puerta d e cada casa y  en 
sus p atios  un  gran ero  de esta natura leza, n o  siendo in v e - 
itisímil que m u ch os d e  ellos estén ex cav ad os p o r  m anos ára­
b es , v ie n d o  que para silar s igu en  las m ism os reglas qu e  en 
sus tratados d e  agricu ltura dejaron  con sig n a d os  tan celosos 
cu ltivadores. Esto género d e gran eros es d e  antiquísim o 
o rigen  en  nuestra p en ín su la ; la tribu  celtíbera  d e los V ac- 
ce o s , pastores, agricu ltores y  guerreros á la p a r , gu ard a­
ban asi sus cereales para librarlos de  las con tin g en cias  de 
la  g u erra , y ,  segú n  V a rro n , de quien lo  tom ó  P iin io , se 
conservaba  p or  c in cu en ta  años el trig o  y  p or  c iento  el 
m ijo  ( 1 ) .

L a  p rop iedad  está m u y  d iv id id a , ó p or  lo  m enos fr a c c io ­
n a d a , lo  q u e , si b ien  im pide e l cu lt iv o  en gran d e  escala y  
hace im p osib le  la  a p licación  d em á q iiin a s  y  otros adelan­
to s , prod u ce en cam bio  un cierto  g ra d o  d e bienestar ai in ­
d iv id u o  á quien la p oses ion , ó el arriendo año tras año, por 
un  la rg o  p eriod o , q u e  á v eces  com prende la  v id a  entera 
del arrendador, le  qu ita  el carácter de  bracero , dándole 
cierto  grado  de independencia .

E ntre las producciones que en sus huertas cu ltiva n , las 
ca lob a za s , d e  p opu lar renom bre en A n d a lu cía , eb lo  que en 
m ayor escala fig u ra , y  su sem illa  es solicitada com o  de 
bu eno casta : en cu an to á lo s  tom ates, no m énos bien repu­
tad os, es do  v e r  el ím probo trabajo con  qu e  en los huertas 
de se ca n o , en  años tan escasos de agu a  com o  e l que se ha 
experim entodo, tien en  que regarlos para que subsistan; 
desdo e l m ás c h ic o  al m ás g r a n d e , la  p ro le , que siem pre es 
num erosa , bu llo  co m o  un horm igu ero regando ó  m ano 
aquéllas m atas q u e , para defenderlas del L ev a n te , está 
cada una guarecida  c o n  un  son ;bra jo  d e  ca ñ a s , p or  allí m uy 
abundantes, y  p a ja  de  cen ten o , c u y o  cerea l cu ltiva n  para 
obtenerla con  este fin y  para silar y  hacer albardas.

L os  d am ascos, las peras y  le s  p erillos  causan en Ju n io  
una verdadero in u n d a ción , que alcanza n o  sólo á ¡as plazos 
del con torn o , sino que lleg a  tam bién  á S ev illa , buscando 
una salida  para su exuberancia. D eterm inada zon a  de 
aquellos huertas es un  verdadero  m atorral d o  estos árboles 
fe cu n d o s , quo liacen  g a la  de criar su fru ta  al a lcan ce d e la 
m ano, y  qu e  en sociedad  con  las h igu eras son  allí las p ri­
m icias d e  la  abundancia .

Estas últim as p roducen  liig o s  sabrosos, p ero  careciendo 
d e  otras con d icion es  para ob ten er , p asos , buen p recio  en

( 1 !  Lafu^iite.

lo s  m erca d os ; n o  lo s  con servan  m ás qu e  p oro  su uso par- 
t icu lo r , h a cien d o  d e e llos gran a cop io , pues les sirven  d e 
exce len te  recu rso  en e l in v iern o  : el árabe se  m antiene con  
un  puñado de dátiles , y  e l andaluz roteñ o  con  un puñado 
d e h ig o s . Según A b e n -H a c e n , lo s  h ig o s  son  a lim en to  que 
sustenta.

L os  som bríos m ora les d e  oscu ro  v e r d e , contraston d o con  
e l o legre  tra je del v iv a z  a z n fa ifo  y  e l satinado fo l la je  del 
g r a n a d o , son  la  g a la  de aquellos laboreados ca m p os , cuyas 
p rod u ccion es tienen fá c il sa lida  p or  la  v ía  m arítim a. Cádiz 
es su p rin cipal con su m id ora , y  con  v ie n to  fa v o r a b le , en 
tres cuartos de  h ora  cruzan lo s  fa lu ch o s  la  d istancia  que 
separa am bos p u eb los . Sus u v a s , sin e m b a rg o , bu scando 
m e jor  so lid o , lleg a n  á G alic ia  y  á  T á n g e r , y  sus m elones y  
g ro n a d a s , a In g la terra .

Para la  venta  diaria  en C ád iz , el h orte lan o  acude a l m u e­
lle  c o n  su b u r r o ; las canastas d e l p a ís , d e  varetas d e  o liv o  
de m edid a  usual, qu e  con tien en  la  fru ta  ó leg u m bre  b ien  
a c o n d ic io n a d o , son  recib ida s a llí p o r  u n o , que en otro len ­
g u a je  se llam aría corred or y  que p or  estos con to rn os  se le 
llam o ■gacador, el cual se  h a ce  c a r g o  d o  repartirlos á los" 
revendedores a l p rec io  d é la  cotización  d e l d ía , cu id an d o 
d e recaudar el d inero  q u e , co n  las canastas d evu elta s , que 
p ara con ocer la s  cad a  cual tiene seRaladas c on  su c o lo r , e n ­
trega  á lo s  in teresad os, cobran d o  p o r  esta a g en cia  un real 
p o r  d u ro . N o sabem os d e  n in g u n o  d e estos hortelanos qne 
m anden  su fru ta  i  la v e n t a , que h a ga  otra  cosa  q u e  ir  v i­
v ie n d o  ; en  ca m b io , h a y  sacadores cap ita listas , y ,  ¡p ob re  
d e l qu e  trato d e  rom per la  lin ca  I que si un d ía  lo g ra  hacer 
m a y or  n e g o c io , perderá la  m a y or  parte d e  e llos y  su fru to  
sin  v en d erlo , debiendo suscribirse este uso en e l ca tá log o  
d o  las servidum bres voluntarias.

L a iS  OVALLE.

INTERESES AGRICOLAS.
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B E  P A E ÍP .

N o p oca s T e c e s  ha llam ado nuestra atención  v e r  e n  los 
p recios de  lo s  m orcados d o  París (B ercy-E ntrepC s) que el 
precio  del v in o  tin to  ordinario español se cotiza , ten iendo 
15 grados, d e  4 4  á 46 fra n cos  e l hectólitro  {sobre 25 á 27 
reales arroba), s ien do osí que lo s  del Roaelion d e  iguales 
g ra d os  se venden de 54 á 56 fra n cos  ig u a l m edida (d e  36 
á 37 rs. a rro b a ): es una d iferen cio  do d iez  ó d oce  fra n cos  
p or  hect<;lítro en  fa v o r  del v in o  f r o n c e s , á lo s  que h a y  que 
añadir lo s  m ayores gastos de trasporte que or ig in an  lo s  es­
p a ñ o les , c on  m ás lo s  derechos d e  im porta ción . Si hacem os 
ig u a l com p aración  con  los v in os  sim ilares d e  P ortugal, v e ­
m os que se ven d en  a igu a l p re c io  que lo s  de  E ose ilon  , aun­
que siem pre sobrecarg ad os con  los derechos d o  entrada y  
m ayores gastos d e  trasportes. L o  m ism o, próxim am ente, 
o con te ce  con  lo s  v in os  d e  S icilia  {Ita lia ]. E esulta qu o en 
e l m ercado d e  P arís lo s  v in os  d e  pasto españoles se  ven d en  
ó  m énos precio  que lo s  do Francia, P ortugal é Ita lia , á ca ­
lid ades ig u a le s ; pues no h a y  qu e  decir  que e l m en or  p rc- 
cií) de  nuestros ca ld os  procede de  su in fe r io r  ca lid ad .

B uscando la exp licación  d e  esa d ife ren c io  d e  p rec io  en­
tro nuestros v in os  y  lo s  franceses en e l p rim er m ercodo d e 
la  v e c in a  repú blica , creem os encontrarla en  que el h ecto ­
litro  en e l m ed io  se v en d e , térm ino m ed io , á 26 fr a n co s  
(sobre 17 rs. arroba), y  lo s  com pradores d o  nuestros ca l­
d os, qne se  llevan  á d ich o  país, lo s  encuentran a 16 fra n ­
c o s  (unos 9 rs. arroba), qu o  h oce  los d iez  d e  d iferencia . 
A dem as d e esa baratura, que perm ite la  concu rren cia  en su 
prim er m ercado á los franceses, nuestros v in os  se em plean 
en las m ezclas (coi^aj^e) d e  v in os  en d eb les : y  bautizados 
c on  e l nom bro d e  españ oles , se  ven d en  en P arí«, caldos 
qu e  contienen  tres cuartas partes d e  lo s  franceses. ¿Quién 
d e lo s  que hem os estado en esa ca p ita l, y  h a ya  buscado 
v in o  d o  pasto de  España, lia  p od id o  recon ocer p o r  ta l lo  
que p o r  español se  v en d e?

Es, pues, eviden te  qu enu estros caldos, aunque áun en la 
in fa n cia  del arte generalm ente d o  fabricarlos, com p iten  en 
baratura dentro d e  la  n a ción  m ás p rod uctora  d e  v in os . De 
aquí esas grandes m asas que se exportan y  que cada d ía  
a u m en ta n : ¿ p e r o  es ése e l porven ir d e  la p rod u cción  en 
E spaña, y  en  particular de  los costas y  fron te ros , qu e  es 
p or  d onde más saca la F rancia? ¿P u ed o  y  debe el cosechero 
d e v in os  de  esos zonas contentarse con  to l consu m idor ? N o  
lo  creem os, pues su ínteres, la u tilidad  verdad era , el m ed io  
d e  llegar á fa brica r  v in os  qu e hagan concurrencia  á  lo s  de 
esa n a ción  productora , está en hacer con o ce r  nuestros pro­
d u ctos en los m ercados no productores, á que la F rancia 
llev a  con  gran p rov ech o  m i s  v in os m ejorad os c on  los nues­
tro s , bautizan do con  el nom bre de r iñ o  fra n cés el que 
cu an to d e bu en o  t ien e  es español. P ara  lle g a r  á  eso fin , ne­
cesario es que los cosecheros de  cada loca lid a d  se asocien, 
estudien  e l gu sto  d e  ios consu m idores en lo s  m ercados que 
frecuen ta  la F rancia , fabriqu en  ba jo  esa base m ejorando 
In industria, y  d e  este m od o  salgan  d e la tutela  en que v i ­
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v en , h acien do v inoe que sirvan d e prim era m ateria  á nues­
tros ve c in os  (íc allende.

Para form a r esas asociaciones de cosech eros , que de 
tan to  porven ir son para ¡a  industria v in íco la  de España, no 
es jiecesario p or  el m om en to variar radicalm ente la  m archa 
s e g u id a ; ésta debe segu ir  com o  ba se , pues n o  es posible 
n i cuerdo aventurar lo s  m édios con ocid os , qu e  m uchas v e ­
ces son  los necogarios p ara  v iv ir. R eu n idos el núm ero sufi­
c ien te  para que uno d e e llo s , que s irva  al e fe c to , v ia je  y  
exam ine lo  que so ven d e  y  es uiás aceptable  en sitios de 
m a y or  consu m o, tra yen d o  muestras, re cog ien d o  datos de 
precios, n o tic ias  de p ortes, derechos, etc. Con estos antece­
dentes se h a cen  ensayos, que se soportan en com unidad , 
y 'cu a n d o  el n eg oc io  está a seg u ra d o , se varían lo s  m edios 
de fa brica ción , se fa cilita  la  v en ta  en un cam po m ás ancho 
y  lu c r a t iv o : ...iéntras só lo  se espere e l consu m o d e las na­
c ion es productores y  del paia, la  s ituación  será precaria, y  
s u je ta d  p rec ios  tan  b a jo s , que apenas cubren  los gnetos 
d e l c u lt iv o  y  fa b rica ción  d e l v in o .

U na A socia c ión  en la  fo r m a  ind icada, qu e  cad a  n n o  p o ­
n e  una cantidad  en d inero y  otra  en ca ldos para, ensayos de 
exportación , con  p o co  quebranto se abrirá un cam ino que, 
cu an to m ás p ron to  le  sea con oc id o , m onos d ificultades ten ­
drá en el p orven ir; pues m írese co m o  sa quiera, la p rod u c­
c ión  %'inícola española n o  llegará  á lo  qu e  debe se r , ínterin 
s ig a  su jeta en la órbita estrecha en qu e  h o y  se m ueve. {D e  
L o a  P rov ia cia .)

Josá  DE H idalgo  T a bl ad a .

AGRICULTURA Y GANADOS-

T enem os á la vista u n  excelen te artícu lo d e l seflor F .
I I .  J oh a n ct , p u b licad o  p o r  el Jounal des D e b u ts ;  en  él se 
trata extensam ente del adelanto y  p rog reso  da la  A g r ic u l­
tura en !a  Isla  de J e r s e y , y  com o  apreciam os qu e  los inte­
resantes datos que contiene pueden ser d e  a lgun a  utilidad 
p ara nuestros labradores, n os  vam os á perm itir extractar­
lo s  con  e l fin  d e  que sirvan  d e e jem p lo  á  tod os  aquellos, 
qu e  en vu eltos en afiejas costum bres y  prácticas rutinarias, 
d escon ocen  aún las m ejoras realizadas p o r  la agricultura 
m oderna.

P arece  in creíb le  verdaderam ente el g rado  d e  prosperi­
d ad  que ha adquirido el arte a g r íco la  en aquel pequeño 
territorio.

L a  Isla  de Jersey se  com p on e d e d oce  m il hectáreas de 
tierra  y  tiene próxim am ente sesenta m il liabitantes, ó saan 
c in c o  personas p or  cad a  hectárea, Se d cd u ce  d o  estas c i­
fra s  que e l cu ltivo  in ten siv o  es el i'mico p ra cticad o  p o r  t o ­
d a  la  loca lid a d . L a  renta que p rod u ce la  tierra es enorm e; 
e l labradord ebe  buscarla, adem as d o la  p rod u cción  del g a ­
n a d o , en  d os  ó tres cosechas p o r  año. L a prop ied ad , d ebido 
á !a  densidad  de la  p o b la o lo n , se  halla , co m o  es natural 
m u y  su bd iv id ida ; las exp lotacion es en gen era l eon  d e c in ­
c o  á  veinte hectáreas; p o co s  establecim ientos h a y  qu e  ten ­
g a n  u n  área  de cincuen ta  á c íen  hectáreas.

L a s  fe r m e i  6 gran jas so construyen generalm ente de 
gra n ito ; las habitacion es son  g ra n d es , só lid as, b ien  distri- 
buidns, y  com prenden  u n  horn o para p a n , una caballeriza, 
iin  estab lo , ch iqu eros , g a lp ó n , g ra n ero , pren sa para si­
dra  , alm acenes y  una fo s a  para abono líqu ido ó  pxirin. L a 
habitación  del gran jero con tien e  u n  salón  d onde se  hallan 
tod os  lo s  p eriód icos  y  revistas útiles al labrador. A lred e ­
d or  de la  casa  un  ja rd ín  y  flo res , co n  lindas callea b o rd a ­
das de árboles.

L o s  arrendam ientos en Jersey son  d e tres, c in c o  6  n u e ­
v e  años, m áxim u m  lega l.

L a  herm osa gran ja  d es  »Vím e8 tien e  v e in te  hectáreas; 
está arrendada p or  o ch o  m il fran cos al año, 6 sean cnati'o- 
cien tos fra n cos  p or  h e c tá re a ; asim ism o ésto n o  es el p re ­
c io  m ás e levado del arriendo de las tierras en la  isla. En 
las inm ediaciones de Saint H ilicr, á una d istancia de  cinco 
y  seis k ilóm etros , la  hectárea ec  arrienda á  seiscientos 
f r a n c o s ; e l térm ino m ed io  para tod a  la isla es d e  250 á 
300  fran cos .

E n  la  gran ja  rfes N itm et  se gasta anualm ente p or  m ano 
do obra , abonos y  dem ás gastos  indiapensabies, una suma 
igu al á  la  d e  su arrendam iento, es decir, que ántes de  pen ­
sar en lo s  beneficios, « l  labrador tiene que ganar 16.000 
fra n cos .

U n  cu ltivo  tan su bd iv id ido  e x c lu y e , com o  es natural 
lo s  grandes aparatos agríco las, cuyas fu erzas v ienen  á ser 
reem plazadas p o r  u n a  fu erte  ex istencia  d e  gan ados. A s i­
m ism o se  nota  un  cierto  núm ero d e seg a d ora s , guadaSa- 
d ora s , trilla d ora s , e t c . , etc.

L a gran ja  d et N iem ee  posee cuatro caba llos , treinta an i­
m ales de las razas b ov in a  local, y  una d ocen a  d e cerdos, lo  
qu e  representa m ás ó m enos dos cabezas do gan ado  m ayor, 
p o r  hectárea.

E l cu ltivo  d e  Ins papas es u n o  d e lo s  m ás im portantes; 
«u  p rod u cto  alcanzó e l año próx im o pasado en la isla  la 
sum a d e c in co  m illonea d o fran cos . El rendim iento se  c a l­

cu la  d e  4 0  á 00 .000 k ilógran ios p o r  Lectárea, cu y o  valor 
representa de 3 .0 00  á  6 .000 fran cos.

P ara obtener tan brillantes resultados, la tierra se traba­
ja  con  esm ero y  recibe  abundantes abon os. E l labrador 
con oce  las inm ensas ventajas d e  este p roced im ien to , y  r e ­
curre casi sin ca lcu lar á lo s  a b on os de establos y  d e  ca b a ­
llerizas , á  lo s  gu an os naturales y  artificiales, á  lo s  p rod u c­
tos q u ím icos , y  á lo s  depósitos de  p laotas m arinas qu e  el 
O céano form a  en las costas. Estas plantas se  hacen  secar, 
quem ándolas despues para extender sus cenizas en los 
cam pos.

D ebid os á los grandes recursos forra jeros con  que cu e n ­
ta  la is la , se  ca lcu la  el núm ero tota l de gan ados en 2 .0 00  
ca b a llos , 6.00J vacas lech eras, 5 .000 toros y  vaqu illonas 
m enores de dos años, y  6 .000 cerdos.

L a  especie bov in a  fo j'm a  a llí una raza d e  carácter esp e­
cia l; el o rigen  se su pon e ser norm ando. L as vacas son  de 
pequeñas dim ensiones ; pesan térm ino m ed io  300 k ilos ; el 
m áxim u m  es d e 600 k ilos.

M uchísim os d e estos  herm osos anim ales producen  d ia ­
riam ente de  qu in ce  á veinte litros iie Ic ch e , d e  lo s  cuales 
se sacan p or  sem ana d e d iez  á catorce libras d e  excelen te 
m anteca.

L a  raza de Jersey  es incontestablem ente una de las m e ­
jores d e l m undo. Es sum am ente estiniada en  lo s  Estados- 
U nidos , Ing laterra  y  F ra n c ia , d on d e  se  v en d e  una v a q u i­
llona d e esta clase  d e  1.000 á 2 .6 0 0  fr a n co s , y  á  veces 
niHS. C on  tales p rec ios  se con c ib e  fá cilm ente las riquezas 
del labrador en Jersey, y  so  com prende á la  v ez  la ap lica­
ción  y  esm ero con  qu e  se cria  esa preciosa raza. i

Log a lim entos que; *< ié íi-d *n  son  m uy variad os; h a y  ra ­
c ion es especiales para las Vacas puram aate lecheras, com o  
las hay tam bién para las productoras d e  m anteca. Se esti­
m a la p rod u cción  d e  una v a cs  en 600 fra n cos  por a ñ o , ó 
sean 120 p esos  fu ertes.

L a  exportación  d e  las razas do Jersey  es considerable. 
L os  productores, o rg u llosos  d e  tan  im portante t ip o , n o  c e ­
san de m ejorarlo  p o r  selección, proh ib ien d o p or  leyes se­
veras tod a  clase  de cruzaniieiito. El que intentára ím por- 
tar un  padre d istin to , sería  castigado  c o n  u n a  m ulta de 
m il libras esterlinas.

P ara  conservar la  raza m ás pura  áun y  fa v orecer  una 
selección  m ás ra c ion a l, la Sociedad  R eal d o  A gricultura 
in g le sa , qu e  a llí presta grandes serv icios , abrió un reg is­
tro  e sp e c ia l, d onde se inscriben , despues d e  un  m inucioso  
estudio p or  ju eces  com p eten tes , los an im ales m ás finos, 
con  e l fin de form arles « n a  genea log ía .

Entre los cu ltivos  qns llam an la  atención, oitarém os á la 
v id  ; la  u v a  se p rod u ce en  abundan cia  y  d e  una m anera 
a rt ific ia !: las m ayores c lase í fton el Manco hem bro  y  el 
m oscatel d e  A le jandría . L os  racim os se r e co g e n  á fines del 
m es do  A b r i l , es d e c ir , en  p r im a v era , y  se ven d en  en los 
Ulereados d e L on d res d e  d oce  á  ve in tic in co  fra n cos  la  l i ­
bra ; d ebe  observarse qu e las uvas son  herm osas y  buenas, 
y  que no es raro encontrar racim os del peso  d e  un  k íló - 
gram o.

E n  resu m en , la  prosperidad  A grícola de  la isla  d e  Jer­
sey  es ig u a l á la  d e  lo s  países m ás r ico s  y  adelantados: 
n in gu n a  tie ira  puede dar m e jor  pru eba  de lo  que puede 
hacerse con  e l cu ltivo  in ten s iv o .

E sto d ice  el señor Johanet.
N osotros recom endam os la  lectu ra  d e estos datos á nues­

tros labradores, qu e c o n  tierras d e  prim era ca lid a d , sacan  
escasam ente lo  necesario para v iv ir . E s cierto  que en J er ­
sey  se  trabaja con  in te ligen cia .

ECOS DS PAElS.

Y a h a  p a recid o , y  c o n  sti gran m anto b la n co  ha cub ier­
to  la  tierra d esn u d a ; pero en P arís la n iev e  desaparece 
p ron to . Más am igo  d e  lo  útil que d e  lo  p in toresco, lo s  bar­
renderos m u n ic ip a les , arm ados d e palas y  escob a s , han 
qu itado la  capa b lan ca  para d e jar en su lu g a r  el barro del 
deshielo.

P ero  h a y  un  sitio  en d onde la  n iev e  se ha conservado in ­
tacta , en  e l B oia de B o u lo g n e , d on d e  sólo se  v en  señaladas 
en  m uchos sitios las patitas de los co n e jo s  y  pajarillos que, 
bu scando su a lim en to , lo  han p isado. L os  árboles están 
em polvados com o  lo s  caba lleros del s ig lo  p asado; en  el h i­
p ód rom o, la pista parece una steppe  de Siberia.

Para com pletar la  ilusión y  h a cer en  algunos m inutos 
u n  v ia je  al otro la d o  d e l in u n d o , n o  h a y  m ás que ir  al 
Jard in  d e A c lim a ta c ió n , d onde lo s  lapones, encantados 
de encontrarse al fin  con  una tem peratura qu e  le s  recuer­
d a  su p a ís , se aprestan alegrem ente á  recib irla , y  hacen 
Tolai- sus trineos sobre  la  tierra en d u rec id a , al g a lop o  de 
BUS p erros y  de  sus ren os , deslizándose e llos sobre laa lar­
g a s  planchas que les sirven  d o patines. D espues d e  haber­
los adm irado b ien , para con fo rtw se  un p o c o ,  se v a  á  t o ­
m ar una taza d e  lech e  caliente ú la lechería del Pré-C ate- 
la n , y  entónces, un  p o co  reposado p or  esta excursión m e ­
d io exótica , m ed io  cam pesina, se desciende por la avenida

d é l o s  Cham ps E ly sées , d on d e  so vo lverá  á  encontrar el 
P arís b u llic io so , an im ado y  llen o  d e  ba rro  que h a ce  un 
rato se  habia d e ja d o .

E l P a lacio  a rg e lin o , g ra ciosa  m uestra d e la arquitectura 
m orisca , que tod os  v isitaron  en e l T ro ca d e ro , y  c u y o  c o s ­
t o  fu é  d e 330-000 fra n co s , se v a  á entregar p or  25.000 
al m artillo  d e  lo s  qu e  lo  han d e derriba r, si el A yotita - 
m iento , á este b a jo  p recio , n o  lo  adquiere y  lo  conserva 
en u n  sitio  que en nada im pide la  perspectiva del m on u ­
m ento p rin cip a l, y  que recuerda la co lon ia  fran cesa  de 
U ltram ar.

E n  cad a  representación do la Opera se v u e lv en  á en con ­
trar antiguas con ocida s que reaparecen en sus p a lcos . E n  
la  ú ltim a representación de L a  A fr ica n a , se ve ía n  várias 
dam as d e nuestra high Ufe, recib iendo a sus a m ig os. E n  un 
p a lco  se decía  que, adem as d o la P rincesa M etterních, nos 
v isita rá  este año la de  M e n c liík o ff , por cu y os  sa lon es han 
pasado todas las notabilidades diplou iáticas de estos tiem ­
pos, L a  P rincesa L isa  T roubetskoí en cam bio  v u e lv e  á  San 
Petersburgo á <iu p a lacio  d e  la  plaza M ichel.

L os  abonados d e la Opera están consternados con  la 
m arch a d e M lle. J la u r y , que ha id o  á M ilán  á  crear e l b a i­
le  Sieba , p o to  que v o lv erá  para A bril a recib ir nu evos b ra ­
v o s  en Ytdda. A qu í queda M lle. S a n g a lli; pero si se  nos 
perm ite com parar e l ba ile  al ca n to , d irem os que M lle. 
M aury b a ila  com o  cantaba M a r io , y  M lie. Sangalli, com o 
cantaba T am berlick . U n a , es e l ba ile  de  g racia ; la otra , el 
de  fu erza . M lle, S an ga lli canta  tam bién.

L a apertura del Parlam ento in g lés cuan do la  R e in a  está 
au sente , es una triste cerem onia que la neblina d e este 
añ o  entristece áun m ás. P or  corto  qu e  i«ea  e l d iscu rso del 
T ro n o , e l tiem p o d e su lectu ra  parece s iem pre  la rg o  ; para 
e l p u eb lo  in g lés el discurso d e l T ron o  n o  os nada ; lo  que 
absorbe todo  su ínteres es la  vu elta  de la  Reina.

I L a R eina  v a  á lleg a r ! E l com ercio  d e  L óod res  se  des­
p ierta , escucha y  se levanta  com o  un so lo  cu erp o , dando 
gr itos  de a le g r ía , y  se  llen a n  lo s  escaparates con  toda s las 
n ov ed a d es que n o  han p od id o  venderse desde que la  R e i­
n a  p asa  el o toñ o  é in v iern o en E sco cia , el verano en O s- 
b o rn e , y  sólo d a  las tres recep cion es d e prim avera en B uc- 
k in gh am .

E l tendero d e  L óndres es realista ante tod o  ; sin em bar­
g o  , n o  le  gusta ver decaer su com ercio  p or  el cap rich o lú­
gubre y  sentim ental d e  la S oberana, qu e  se encierra  para 
llorar á los m uertos y  que sólo salo para v isitar sus tu m ­
bas. E n fin , este año la  R eina  se ha d ecid id o  á dejar sus 
queridas m ontañas escocesas, con  m otivo  del casam iento 
del D u qu e d e C on n au gh t, y  se  esperan grandes cam bios 
en lo s  arreglos dom ésticos d e  la  c ó r te ; u n a  especie d e  a b ­
d ica c ión  personal d e  la  R e in a , no del G ob ierno p o lítico , 
s in o  en los asuntos del p lacer y  de la m o d a , en la P rin ce ­
sa d e  Gáles. Esta es la  rev o lu ción  que el com ercio  d e  L ó n ­
dres espera con  im pacien cia . Pronto será la  córte m ás bri­
llante d e  E u rop a , ten iendo á ¡o s  P rín cipes de G áles para 
presidir las fiestas , y  á  las D uquesas d e E d im b u rg o , C on ­
naught y  C u m berlan d , para adornarlas eon  sus m agn ífi­
c o s  equ ipos d e  re d e n  casadas.

M iéntras l leg a  la eeaton  tan  deseada de Lóndres, e l P rín ­
c ipe  heredero del tron o, in stad o p or  lo s  habitantes d e ! país 
de  G á les , y  para ha cer h on or á  su titu lo  do P rín cip e  de 
Gáles, se  ha d ecid id o  á establecerse a llí, y  ha com prado la 
p osesíon  de M aesllw eh , d onde abunda m u ch o la  caza. L os  
co n e jo s , sobre t o d o , son  tan n u m erosos , qu e  el añ o  p asa ­
do se han m atado m ás de 15.000. E l P rín cip e  ha dispuesto 
qu e  se  d e jen  para las cacerías d e  las señ ora s , á qu ienes 
este sport, desdeñado p or  los h o m b re s , les agrada. L a  Em ­
peratriz d o  A ustria, qu e  ha arrendado la  p rop iedad  d e  lord  
L a u g fo rd , en  Ir la n d a , para cazar e l zo rro , p iensa  hacer 
una visita  al P rín cip e  d e  G áles cuan do se m arche para 
V ie n a , p ero  n o  p a r a ca za rco n e jo s , qu e  n o  va len  la pólvora  

•<que se  em plea en m atarlos , siS  o frecer  t¿m or  ni p e ligro .
L a  em peratriz E lisabeth , qu e  es una gran  cazadora, em i­

tió  e l año pasado u n a o p in io n , que debe ser le y  para todos 
lo s  cazadores d e  zorros del g lo b o , a L a Irlan d a  debe ser el 
país d e  p red ilección  para la  caza  del z o rr o , decía  Su M a­
je s ta d ; sólo a llí se encuentran esos d ob les  fo sos , qu e  son  á 
la  v ez  el p e lig ro  y  las d elicias del cazador. A ntes prefería  
lo s  p rec ip icios  del con d ad o  d e  K cn t  y  las co lin as d e  l la m - 
p sh ire , p ero  tod o  esto  m e parece  ju e g o  de n iñ o s , com p a ­
rado á  lo s  fo s o s  y  llan os pedregosos d e l con d a d o  d e  M ealts 
en  Irlan d a .»

Y a  han lleg a d o  lo s  ca b a llos  d e  S, M ., p orqu e, a ficionada 
verdadera d e l « ^ w í ,n o  qnoria poaerio.s a p r u e b a  d em a­
siado pronto, despues del la rgo  v ia je  desde e l castillo  de 
G ladkír en  H u ngría . L os  je f e s  d o  sus cuadras son  in g le ­
ses , tiesos y  estira d os , pero los palafran eros son  todos 
h ú n g a ros , cubiertos de p ie le s , e sb e lto s , l ig e r o s , c on  el 
gorro  d o  plum a d e  g a llo  en la  cabeza, y  la  espuela dorada 
al p ié. E l contraste es g ra c io so .

E l te légra fo  nos com u n ica  una triste n u e v a , que va  á 
echar p o r  tierra tod os  los cá lcu los qu e  m ás arriba h a cía ­
m os sobre  la  v id a  d o la córte  d e  Inglaterra .

E l dom in go  ú ltim o , á las siete de  la  m añana, fa lle c ió  
la princesa A licia , G ran D u qu esad e  H esse-D acm stadt, h ija  
d e  la  R eina de Inglaterra .
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L a  fam ilia  ilel G ran D uquo v ien e  sien do hace  y a  t ie m ­
p o  cruelm ente p robad a  p or  la  en ferm edad  y  Itt m uerte. 
T res de laa h ijas d e l je f e  de la  casa fu eron  atacadas de 
anginas m a lig n a s , sien do asietidas cariñosam ente p or  el 
padre y  la  m adre. L a  m ás jó v e n  d e  las h ijas  m u rió , y  el 
padre fu é  atacado á su v e z  d e  la en ferm edad . L a  madre 
tuvo el v a lor  do  d isim ular su d u elo  al padre liasta que éste 
se puso b u en o . Pero la Gran D uquesa ca y ó  á su v ez  en fer­
m a con  resultado fa ta l.

La gran  duquesa A lic ia  era la h ija  segun da  de la R eina  
d e  Inglaterra , y  n a ció  el 25 de A b r il de 1843. Era m ujer 
d e  g ran  ta lento , y  co m o  bu  m ad re , m odelo  d o  todas las 
virtudes dom ésticas. A d em as d o ser notab le  esou ltora , ha 
p u b licad o  sobre las costum bres aristocráticas d e  A lem a­
nia una n ov ela  p or  el estilo  satírico de  T h ack eray .

E lla  era á qu ien la  fa m ilia  R eal d e  Inglaterra consu lta­
b a  y  llam aba en lo s  casos d ifíc ile s , y  cuan do el P rín cipe 
d e  Gáles tuvo hace  a lg u n os a ío s  la  enferm edad que puso 
en grave p e ligro  su v id a , llam ó á 8U herm ana A lic ia  para 
que le asistiese, y  ia P rincesa  n o  se  separó d e  la  cabecera 
d e  su cam a m ientras duró la  en feroied ad .

Su m uerte ha s id o  tan  sentida en  D arm stadt com o  en 
W in d sor.

La princesa A lic ia  era la  p re ferid a  de su padro el prín ­
c ip e  A lb erto . Con e lla  puede d ecirse  que pasó casi e x c lu ­
sivam ente laa últim as lioras d e  su v ida . Sobre to d o , el ú l­
tim o d om in go  que preced ió  á su m u erte , estando y a  m uy 
d éb il y  su frien d o  m u ch o , ro g ó  k  la  princesa A lic ia  se que* 
dára á su la d o , m ientras lo s  otros m iem bros d e la fam ilia  
estaban en la  ig lesia .

H izo  qu e  lo  co loca sen  cerca de una ven tan a  para ver 
pasar las m ibes, y  le  p id ió  tocase a lg o  al p ian o . L a P rin ce­
sa  o b e d e c ió , y  com o  sabia le  gu stab a  o ir ía ,,ca n t6  algunos 
hinm os. Cuando con c lu y ó  y  m iró h a cia  su p ad re , lo  v ió  con  
la  cabeza  ca íd a  sobre el so fá  en que estab.'t e ch a d o , ten ía 
lo s  o jos  cerrados y  la s  m anos cruzadas com o  rezando. L a 
P rincesa creyS  que dorm ia  , p ero  al p o co  tiem p o abrió los 
o jos , la m iró jy  son rió .— ¡D orm íais, qu erido p ad re !— le p re ­
guntó. — N o , h ija  m ia , sino qu e ten ía unas ideas tan d u l­
ces que n o  quería asustarlas. E l en ferm o hablaba con  f r a n ­
queza d e la  deb ilida d  d e su estado, ten ía disposiciones 
que tom ar y  m eg os  que hacer; p e ro  n o  podía  confiarse á  la 
Keina, porque ésta n o  quería o ir h ab lar d e  e llo , y  rehusaba 
creer en e l p e lig ro  que le  am enazaba.

Su b ija  com prendía que deb ia  obrar d iferen tem en te , y  
n u n ca , delante  del en fe rm o , le  h izo  tra ición  su em od ou , 
n i las lágrim as se escaparon  d e sus o jos .

Se sentaba á la cabecera  del en ferm o y  escuchaba aten ­
tamente las recom end aciones qu e le  h a c ía ; algunas veces 
le cantaba los h im n os que m ás le  g u sta b a n , y  cuando se 
senüa m uy oprim ida, se retiraba despacio  y  tranquila; pero 
cuando sa lia  d e  la  b a b ita d cn  corría  ú la  su ya  á desah o­
garse y  llorar. A l  p o co  tiem po, v o lv ía  d e  n u ev o  á sentar­
se al lado d e l en fe rm o , y  sólo la p a lidez  de  su sem blante 
hacía tra ición á la ag itación  de su alm a.

C om o los salones perm anecen aún casi tod os  cerrados, 
sólo p od ré  decir  sobre  m odas qu e  se  v a  notan do una m odi­
ficación  im portante en la toiUtte fem enin a. R enu nciando 
á las corazas, á loa talles dem asiado largos, á las casacas 
entreteladas, lo s  vestidos  de m uchas d e  las ind iv idu alida ­
des d e  la  e legan cia  se hacen h o y  c o n  cuerpos cortos y  fa l ­
das c o a  p liegu es an ch os , en lu g a r  d o  estar ceñ id os al 
cuerpo.

En cam bio e l fr ío  d o  estos d ías ha hecho salgan las p ie ­
les y  toda  clase de abrigos en los qu e  n o  h « y  gran  novedad .

L a p ie l de  m arta se  cotiza com o  la  reina d o  las p ieles, y  
su p recio  es el que determ ina e l alza ó ba ja d e  las damas. 
La m arta n o  tiene co lo r  u n iform e p rop iam en te d ich o, y  
varia de n eg ro  á castalio , ro jizo  y  am arillento. Sim  em bar­
g o ,  m ientras más oscuro ep su c o lo r , se. p a g a  y  estim a 
más. A lg u n a s pelises d e  señoras, de  m arta cibelina , va len  
hasta diez m il duros. A d em as d e las dam as de la  fam ilia  
im perial rusa, 6 del m undo m oscov ita , la  P rincesa d e  ¡Sa- 
gan , de lía d ziw ill d e  Cliitnay. p oseen  verdaderas mai'avillaa 
en p ieles. L a  P attí se ab riga  e l inv ierno con  una pelisse es­
tim ada en d oce  m il duros, que le  regalaron sus adm irado, 
res en San P etersburgo.

L as máa horiirnsas p ieles d e  m arta v ienen  d e O lfm a y  
A ldniii; las com unes, del A m o u r y  N etcliinsk, y  laa superio­
res de las isias de  S aghalíen. Se ca lcu la  en cuarenta y  c in ­
co  m il las p ie les  que p rop orcion a  tod os lo s  años la caza  de 
la  m arta en Siberia, L o  qu e hace tan caro e l  p recio  d e  es­
tas pieles, es que sien do la m arta un  anim al m u y  pequofio, 
n o  usándose la p ie l del v ientre, es p reciso  á veces em plear 
hasta sesenta, ochen ta  y  aun c íou  p ioles para un abrigo.

El p recio  do l.i m arta ordinaria  es de o ch o  duros cada 
piel, p ero  suele subir, cuando la p iel es oscura ó  plateada, 
hasta cincuen ta  duros ó  mús.

L a d e zorro n eg ro  se  vende áun máa cara  que la  d e  
■natta; despues v ienen  la  nutria, p etít-gris, etc.

L o  q u e  eatá m uy á la  m oda  y  adoptado p ara  abrigoa 
caballero, es la pii?I de  liebre d e  Siberia. E l p e la je  d e  la 
liebre en aquellos para jes  helados n o  tiene nada de com ún 
con el de  laa que cazam os en el centro y  M ed iod ía  de E uro­

p a . Es sedoso y  oscu ro , ó  b ien  con  refle jos plateados del 
m e jo r  gusto. A dem as, estas p íeles, p or  la  d ificultad que h a y  
en procurarse lo s  anim ales que la  p rod u cen , es tam bién 
cara  y  u n a  cosa  rara en su género, y  de  alií v iene e l fa v o r  
an qu e  está h o y  entre lo s  elegantes del higk-U fe.

N edoc.

nOTICIAS GENEBALES.

E n la  E x p os ic ión  de París se han expuesto d iversos p ro ­
d u c to s : l e c h e , ce ra , qu eso , m anteca , p rocedentes del ár­
bol d e  lech e  de V enezuela. E ste v eg eta l, tan curioso y  
ú til, que lo  llam an e l á rh ol-vaca , porque d a  una lech e  q a e  
parece p or  e l c o lo r , e l gusto y  la  ut lid ad  á la d e  aquel 
a n im a l, v a  á ser im portado á A r g e l , d on d e  se  cree pueda 
aclim atarse y  producir.

oa o
E l d octo r  C am pbell, de N ew -T ork , acaba d e ap licar con  

buen resultado la  g e la tin a  para conservar todo  alim ento 
que p ueda  ferm entar. L a le c L e ,  la  ca rn e , las fru ta s , se 
conservan  así m u ch os m eses, sin la  m enor señal d e  d es­
com p osición .

o 
o o

Se acaba de instalar en el M useum  d e L on d res un  re l« j 
que tien e  p o r  m otor  e l g a s  h id ró g e n o , prod u cid o p o r  el 
á c id o  su lfú rico  extendido en agu a  ba jo  un  g lo b o  d e zinc. 
El re lo j tiene la  fo r m a  d e un  d tín á i'o  , y  ee d e  cristal de 
co lor  y  sin  cnbíerta. A  la  superficie del líqu id o  encerrado 
en el c ilin d ro  se  encu entra  una cam pana d e cristal que el 
gas levanta  á m edid a  que se p rod u ce ; la  cam pana al le ­
vantarse m ueve una pequeña palanca, que determ ina la 
m archa d e  las agu jas  6  m inutaros. Esta m aravilla  es la 
adm iración  d e to d o s  lo s  aficionados.

o o  9
Ya so  han ab ierto lo s  libros para el D erb y  d e 18 79 .—  

P eter  se  h a  hech o la  sem ana últim a á 650  contra  100 , y  
será, sin  duda, e l fa v o r ito  durante el inv iern o . ¿  Será m ás 
fe liz  qu e sus predecesores com o  gan ador M idle  P ark P ía ­
t e ?  D esde hace d oce  años que se disputa este prem io, n in ­
gu n o  (^ue lo  ha g a n a d o  ha p od id o  ser el ven ced or en el 
D erh y  s igu ien te . F a ltn ou ih , qu e  ha g a n a d o  d os  prem ios 
este a ñ o , se  tom ab a  á d iez. Este caba llo  lo  ha com p rad o 
M r. G retton en  150.000 fra n cos  (3 0 .00 0  duroa).

e a o
Desde el año d e 1866 M r. A n d ró  iia gan ado  869.775 

fra n co s , que ea una bon ita  sum a en com p aración  de  los 
p o co s  ca b a llos  (lue tiene.

o a o
N ada m ás fá c il h o y  d ía , g racia s  á la rapidez de las c o ­

m u n icacion es que ex isten  entre París y  L ón d res, qu e  asis­
tir á las grandes cacerías que tienen lugar ah ora  en In g la ­
terra. D e  P arís á  C haring-C ross súlo h a y  nueve horas de 
cam in o . C on  cuatro  ó  seis hunteri buenos d e las cuadras 
do L eícestershire y  u n  p ié á  tierra en cualquiera  de las in ­
fin itas fon d a s  reservadas á lo s  fox-kun icrg , se  p odría  casi 
d iv id ir  el tiem p o entro e l c lu b  d e París y  las cazas del 
E e in o-U n id o . M ilton -M ou bray  está á d os  pasos; lo s  m iem ­
bros del J o ck e y  podrán  celebrar un ruin  c on  el célebre 
P y ic h le y  liounds cu a n d o  qu ierao. T om a n d o  el tren  p o r  la 
tar<le en  la  estación  del N o rte , s e  despierta u n o  por la  m a­
ñana en L ón d res , y  ántes de m ediod ía  se lle g a  á M idland 
CounticB á reunirse con  lo s  caballeros vestidos  d e  encarna­
do. Otras v e c e s , y  despues d e  haber cazado en loa a lrede­
d o res , se  p uede v o lv e r á  tom ar el w a g ó n  para ir  á otros 
centros c in eg é tico s , y  áun llegar á  Ir lan d a  y  E scocia  en 
busca do em ociones.

«O a
L a  tem porada d e caza  es desgraciada en Inglaterra este 

año. E l C onde de  C larendon, cazando en su p a rq u e , r e c i ­
b ió  un  perd igón  ce rca  d e l o jo  derecho , p ero  la herida va 
b ien . N o  asi el m a y or  W h ite  M clv ill, uno d e  los m ás d is ­
tin gu id os tportem en  d e l R e in o -U n id o . A l  ir  con  lo s  perros 
del D uque d e  B e a u fo r d , cerca  d o Ne&rchuter, ca y ó  del ca ­
ba llo , rom piéndose la co lu m n a  vertebral y  quedando m uer­
to  en e l acto.

T am bién  un acciden te  de caza  ha arrebatado á sus n u ­
m erosos am igos M r. G a y , d irector  de C oveni-G anlen , du­
rante treinta años. H abía  puesto en  escena y  presentado al 
público  las m ejores com p osicion es ita lian a s, alem anas y  
fran cesas, y  loa cantantes m ás célebres del m undo. D es­
p u és del in cen d io  d a  1856 había vuelto ú construir el tea ­
tro p or  su c u e n ta , gastan do m ás do c in co  niillones. D eja  
una fortu n a  considerable  á sus herederos, y  su h i jo  M r. E. 
G a y , qu e era su so c io  hacía  tres añ os , continúa con  la  d i ­
re cc ión  del teatro.

o o  a
— ¿ Qué son  lo s  c e lo s ?  d ecían  á « n a  señora en un ju e g o  

de preguntas y  respuestas.
— U na pesadilla  para el que lo s  experim enta, y  una in ju ­

ria para la  quo es o b je to  de  ellos.

L a  estadística  general d e l m ov im ien to  d e v ia jeros  en 
París durante la  E xposición  es ai sigu ien te  : desde L °  de 
M ayo á 1.* d e  N oviem bre lleg aron  á P arís 571.792 v ia je ­
ros  ; d e  éstos, 213.622 e x tra n je ros , p rocedentes 64 .044 d o  
In g ia te rra ; 31.419 b e lg a s , 23 .524 a lem an es, 16,417 italia­
n o s ,  14 .550 do  lo s  E sta d os-U n id os , 13.2S4 suizos, 10.234 
esp añ oles , 9 .072 de Austria, etc., etc.

L os  soberanos y  prín cipes extran jeros qu e  han v is ita d o  
la  E xposición  h a n  sido  treinta y  nueve.

r\O o
E l d o m in g o  ú ltim o han cazado en L a  F lam enca el se^ 

ñor D u qu e de F ernán N ufiez. su h ijo  D . F e lip e  F a lc ó , el 
B arón  d e B en ifu y ó , el M arqués de A h u m a d a , e l V izcon d e  
de la  T orre de L u z o n , D . Seipion M orillo , el M inistro de 
B é lg ica  en esta có rte , D , V enancio  G on zález y  D. José  L u ís 
A lbareda.

Salieron los cazadores de M adrid  en e l tren d e  las siete 
de  la  m añana, y  despues d e o ir m isa  en la  p reciosa  ca p illa  
de  L a  F la m en ca , a lm orzaron  a leg rem en te , com enzando 
lo s  o je o s  despues de  las o n ce  d e  la  m añana. En el corto  es­
pacio  d e  tiem p o que m édia entre esta h ora  y  las tre s  d e  la 
tarde , en  que v o lv ie ro n  á tom ar lo s  co ch es  lo ?  cazadores, 
m ataron é s to s : 110 c o n e jo s , 4  liebres, 3  perd ices y  3  c h o ­
ch as , á pesar d e  q u e , dada la  con figu ración  del m o n te , el 
v ie n ta  que corria  era el m enos á propósito  para qu e lo s  
o jeos  pudieran  darse en regla , E sto n o  obstan te , la  jo rn a ­
d a  fu é  d ivertid ís im a ; verdad  e s  que es d ifíc il  tener las c o ­
sas m ejor  arregladas de com o  las tieno en  L a  F lam en ca  el 
Sr. D u qu o d e F ern án  N u ñ ez.’

T re s  carruajes, tirados p or  m aguíficas m uía?, esperan á 
lo s  cazadores en  la  estación  de A ran ju ez  y  los con d u cen  
en p o co s  m inutos á  L a  F la m en ca , d on d e  les espera un 
ex qu is ito  alnuierzo, servido en un com ed or  espacioso, que 
hace  con fo rta b le  la  v iv ísim a llam a en una herm osa ch im e­
nea . L os  m ism os carruajes llev an  á lo s  cazadores  al m on ­
te  y  lo s  traen á las cuatro á  la  estación  d e A ran ju ez , es­
ta n d o  en M adrid  d e  vuelta  á  h ora  cóm od a  para com er y  
disfrutar d e  las d iversiones d e la  noche.

í!
O  3

E l Último d om in g o , c o m o  d e costu m b re , cacaron á ca ­
b a llo  loa in d iv id u os de la S ociedad  de M adrid .

L a  nu eva  jauría , com puesta  d e cuarenta y  cuatro perros 
tra ídos recientem ente d e  L ón d res , es m u y  buena y  p ro ­
m ete dar m uchas horas de d iversión  á lo s  a ficion ados de 
este interesante sport.

L a  d istin guida D uquesa d a  Huesear, la  linda C ondesa 
de P eña R am iro y  otras dam as d e la S oc ied a d , suelen c o n ­
currir á estas d ivertidas cacerías.

oo  a
L a s carreras de  N iza tendrán lu g a r  lo s  dias 20, 2 3  y  26 

de Enero.
E l prim er d ía  e l prem io d e itó n a co , 20 ,000 fran cos y  un  

ob je to  de arte, para tod a  clase  de c a b a llo s , tieno m atricu­
lados 47 caballos.—  E l segun do d ia , e l p rem io d e M on te - 
Cario , 7.500 fra n cos , tam bién  tiene 47 m atricu lad os.— El 
tercer d ia  se d isputará e l prem io  da S. A . e l P rín cip e  de 
M onaco, y  e l Gran P rem io d e  N iza.

E n los dias 22, 25, 27, 28, 3 0  d o E nero y  1.'’  de  F ebrero  
de 1879, habrá gran d es tiros de  p ich on es, disputándose v a ­
rios o b je to s  d o  arte.

oo  a
L a  creación  d e l h ipódrom o d e V es in e t , el Labei-se v u e l­

to  á abrir e l de M aisons L affttte, y  la  ap ropiación  d e la 
p ista  de L a  M arche pai'a carreras sin  o b stá cu los , han au­
m entado el núm ero de prem ios á reclam ar, que adem as de 
lo  agradable d c l espectácu lo, hacen ben eficiar á  los fo n d o s  
de las carreras d e  sum as superiores á  las quo se  d is­
frutan .

L o s  program as señalan en  gen era l prem ios  á  reclam ar, 
m uy m ó d ic o s , c on  el ob je to  d o  que sean fá cilm en te  sobre­
pasados. L os p roductos d e  dos y  tres afios son  natural­
m ente lo s  m ás bu scad os, p ero  la  suerte es m u y  v ariab le  en 
eataa reclam acion es ; así se ha v isto  á que se
habia  pagado 10,000 fra n cos  el 18 de M a rzo , venderse úl­
tim am ente en 1.080,— .Baroíi, com prado en 10.135 fra n cos  
p or  M r. B la n c, se  ven d ió  en 14.050 o ch o  días m ás tarde, 
despu es d o haberle prod u cid o á su d u eñ o  5 .700 fra n co s  do 
un  prem io  qu e  ganó.

Se p uede citar ta l caba llo , qu e  reclam ado m uchas v eccs , 
ha g a n a d o  en el año una sum a m u y  superior al p recio  
más e levado de su venta. — E l hum ilde SaUifis so vendió 
c in c o  6 seis v e ces , de 2.300 á 5 ,200 fr a n co s , y  la  c ifr a  t o ­
ta l dp sus g an an cias pasa de  12.000.

P ife r a r i ,  quo h a  g an ado  m ás de 50 .000 fran cos en  1877
y  78 , se ven d ió  en 5 .700 en la fu erza  d e  sus v ictorias.__
A  ¡a  cabeza  d e  lo s  caba llos de  v a lor  qu e  iian cam biado do 
d u eñ o , es preciso citar  F itz  P /u íu í ,  com p rad o  en 40 .000 
fra n cos  en M ayo, y  31.000 en Sctiem hro, habiendo g a n a d o  
en el intervalo 25 ,000 fran cos d>! prem ios y  un o b je to  de 
arto .— .Uacedoine, vendida el m ism o d ia  que P hitu a  en 
30 .100 fran coa , com parados sus tra b a jo s , parecen lo s  p re ­
cios  desproporcionados; pero la  potranca  puede ser u n a  e x ­
celente y e g u a  d e v ien tre , m iéntras que e l porven ir  d c l p o ­
tro com o  padre, parece desde ahora bastante lim itado.

Ayuntamiento de Madrid



46 EL CAMPO.

Las reclam auiones Jiechas antes de las carreras son  c o ­
m unm ente dictadas p or  con sid eraciou es relacionadas con  
las apuestas, m ás qu e  p or  e l deseo d e  adqu irir tal ó cual 
caba llo .

Las operaciones m ás ventajosas son ordinariam ente so ­
bre p otros de d os  años ó  lo s  p rod u ctos  reclam ados para las 
carreras de obstáculos. L os p rim eros n o  están aún bien cla - 
s iñ ea d os , y  p iieden tener durante el in v iern o  que separa 
el segun do del tercer aCo, una tra sfon n acion  fa vorab le . 
L o s  otros que han p robad o en las carreras sin obstáculos 
a lgun a  cualidad relativa , un con oced or  p uede descubrir 
aptitudes especiales para una u u tv íi carrera. P ero  la  m a­
y o r  parte de las adqu isiciones n o  se  hacen  s in o  en v ista  de 
una g an an cia  realizable ¿ c o r t o  plazo p or  raedlo d e  un?, 
nu eva  victoria , en  una prueba del m ism o g én ero , sobre la 
que se  lian h ech o  apuestas m ás ó m enos considerables. A sf 
n o  es d e  desear quu el desari-ollo actual d e  los prem ios á
reclam ar se  acentúe aun e c  b s p ióz im a s reuuiojies 

o 
0 0

R1 Sr. D . Pedro M anjon , rico hacen dado y  labrador en 
Sanlúcar de Barram eda, Jerez y  A r  eos, d iestrisim o a fic io ­
nado ai arte de derribar rescs, en  que de t iem p o inm em orial 
se  han seijalado lo s  caballeros andaluces, ha v en id o  á Ma­
d rid  exclu sivam ente para traer de  rega lo  á S. J I. el R ey  un 
m agn ifico  caba iio  de  vacas.

Está el caba llo  tan bien adiestrado, qu e  la  m añana en 
qu e  fu e  á U  Casa d e C am po para que le  viese S. M .e l R e y , 
derribó D . Pedro M anjon , que lo  m ontaba, qu itándole  e l fr e ­
no. y  entre árboles, lo  cual pru eba  la  sum isa obed ien cia  del 
nob le bruto á  ¡a  voluntad  del qu e  fu é  su dueño.

E ! M arques d e B oR araya y  e l brigad ier  Coiitreras a com ­
pañaban fll R ey , que fu é  á  preHenciar la  prueba á ca b a ­
llo . S. A . R . la P rincesa de Asturias tam bién estuvo en 
coch e .

NOTICIAS DE LA SOCIEDAD-

L a  N ocho Buena ha pasado este nfio sin que en los c írcu  - 
los aristocráticos se solem nice con  las tradiciona les ccn as 
que la  alegraron en otras ocasion es. Sólo fiestas de  fa m i­
lia podríam os reseñar en este a rtícu lo , y  éstas no son del 
d om iu io  de la crón ica , q u f se detiene con  respeto  á la 
puerta del hogar.

¿ N i  qué descripción  cabe d e estas sencillas fiestas? T o ­
dos  guardam os en e l fo n d o  d e nuestra alm a e l recuerdo d e 
las qu e  presidió la  sonrisa de nuestra m adre y  an im ó la 
alegría  d e  nuestros herm anos. F iestas queridas que fu e ­
ron  nuestro encanto en la dulce prim avera d e  la v ida  , y  
qu e  son  siem pre bálsam o eficaz para las heridas del alma, 
puerto seguro contra  las adversidades. E n ellas g o za  el 
hom bre de la m ayor fe lic id a d  que le  p uede caber sobre la 
tierra ; verse  rodeado de los sere^ á  que su  am or d ió  v ida  
sustento su anhelo, su a f  in com od id a d es , y  qu e  lo  p rop or­
cionarán  e l abrigo d e  nu h og a r  para cu an d o  llegu en  los 
cansados dias d e  la  vejez.

¡ F iestas d e  in extin gu ib le  recu erd o ! E l niño os solem ­
n iza  co n  alegres cantares, y  con  suspiros y  oraciones o s  
conm em ora  el que ha avanzado en el cam in o  de la vida . 
N u n ca  es m ayor q u e  en vuestras horas el v a c ío  que d e ja ­
ron  lo s  seres qu eridos que nos precedieron en  la tu m b a , y  
á p oco  qu e  se haya v iv id o  se m ezclará indudablem ente al­
g u n a  lágrim a al v in o  de vuestros brindis.

Oo  o
P e rd ó n , le ctor , p or  estas d ig res ion es , y  d e jem os los re ­

cu erd os , m anantial inagotab le d e  tristeras, para ocupar­
nos de lo s  sucesos del presente.

U n acontecim ien to  literario descuella  entre los más cu l­
m inantes ; la  representación en d  teatro Español d e  D on  
A lv a ro  6 la  F u erza  <Jel s in o , el célebre dram a del Duque 
de R iv a s , qu e  in a u gu ró , puede d ec irse , brillantem ente en 
España la era del rom anticism o , tan fecu n da  com o g lo -  
lio sa  para nuestra literatura dram ática.

T od a s  las noch es que ha durado la representación de 
este dram a ha com ;urrido num eroso p ú b lico  al teatro E i- 
patsol L as m ás asiduas abonadas á la ópera han abando­
nado una vez siqu iera sus cóm od as loca lida des para escu­
char lo s  sonoros y  arm oniosos versos del inm ortal autor 
del M uro E xpúsiio y  d e  los Rom ancee, y  para interesar el 
alm a en la  ruda y  patética lucha d e sentim ientos y  a fe c ­
tos quo constitu ye Ja acción  d o  la in s ig u e  obi-a.

T odas las noches p a rec iin  d o  m o d a , seg ú n  ahora se d i­
ce , y  no habia ninguna en que n o  se viese entre la entu ­
siasm ada concurrencia  algún anciano que d e jab a  e l grato 
ab rigo  del hogar y  e l p acifico  encan to  de fam iliar tertu­
lia  para acudir, tras larga  ausencia, al teatro á recordar 
con  aquellos versos que le electrizaron d e j ó r e n , los pasa­
dos d ias d o  ventura en que él lo s  repetia en e l o c io  que le 
dejaban bus  esiudios y  en s u s  veladas d e expansión  y  d i­
versiones.

H a y  obras que v iv en  profundam ente encarnadas en el 
alma d o una g en eración  ; obras que tienen para el h om ­
bre a lg o  d o  sagrado y  qu erido com o  los recuerdos de  la 
in fa n c ia , com o  los lugares en que se sienten lo s  prim eros 
a fectos  y  en que conm ueven  las prim eras im presiones;

a lg o  que form a , en ñ u , un  du lce  y  sagrado parentesco del 
espíritu entre uu au tor, una obra  y  una gen eración  onte- 
r a , y  esto su o e d s 'co n  D on  A li-aro ó  la  F u erza  del «¡no y  
con  su  inm ortal autor e l D uque d e Kivas.

N o intentarém os hacer una critica  d e  la obra que nos 
ocu p a  ; plum as ilusti-es han llev a d o  y a  á ca b o  esta tarea, 
N o  discutirém os tam p oco  acerca  de si tan extraordinario 
dram a reproduce e l fa ta lism o dn lo s  g r ieg os  y  n o  tiene 
m ás ob je to  qu e  pintar la  im poten cia  d e l sér hum ano para 
luchar con  la predestinación  de su existencia . N o analiza­
rem os si e l in d ian o  don  A lv aro  es un  E d ip o destinado por 
e l c ie lo  para causar la desgracia  'd e  una fa m ilia , com o  el 
E d ip o g r ieg o  la d e  la  suya. N o establoceróm os el paralelo 
entre el héroe d e nuestro teatro y  e l d e  S ó fo c le s , aunque 
pudiéram os encontrar tan orig in a l, tan trágico  é in com p a­
rablem ente m ás b e llo  e l nuestro. Escritores em inentes se 
han ocupado y a  d e las obras del D uque d e R ivas, y  cuan ­
to  pudiéram os d ecir  d e  su in gen io  careceria de n ored ad , 
sin qu e  lo  salvase e l m érito d o  lo  oportuno.

Querem os sólo unir e l concurso d e  nuestro m odesto 
aplauso á  los tributados á la ob ra , en  nuestro con cep to , 
m ás española de tod o  nuestro teatro m oderuo.

Escrita por su in s ig n e  autor eu los tristes d ías del des­
tierro  en que lo a  recuerdos de la patria s o q  tan v ivos, p a s ó  
de seguro por su im ag in ación  y  bu in teligencia , sin que la 
m odificase  la consu lta , ni la  p erfeccionase en e l sentido de 
lo s  d o c to s , detenido estudio d e  otras creacion es y  d e  otros 
teatros.

Era el año de 1831, y  D , A n je l  Saavedra, que no h abia  
heredado tod a vía  e l t ítu lo  d o  Duque de B iv a s , sufria en 
París lo s  pesares d e  la  üA ígraoion , sosteniendo á su fa m i­
lia con  el producto  d e  sus p in celes. L os  herederos del ¡lu s ­
tre títu lo del inm ortal artista pueden enselSar con  orgu llo  
entre las históricas e jecu torias d e  n ob leza , testim onio de 
hazañas g loriosas de sus n n tep a in d o í, e l A n u a rio  de 
A T tlsta i establecidos en París en  1831, d on d e  figura com o 
p in tor y  especialista en  retratos D . A n g e l Saavedra.

T errib le  ep idem ia le  h izo  abandonar su asilo, com o  cruel 
p ersecu ción  le  h abia  hech o abandonar no sólo su patria, 
sino las risuefiss costas d e  Ita lia , y  se re fu g ió  en Tours, 
hu yend o d e tan terribles azotes com o  la  tiranía y  la  peste, 
y  a llí escribió en prosa e] D on  A lv a r o ,  qu ? o tro  español 
ilustre , A lcalá  G a lia n o , tradu jo  al fra n cés  con  án im o de 
que se  representára en algún  teatro de  París.

A llí ,  en m ed io  de las tristezas propias del destierro , s*e 
presentaron co m o  con su elo  á  la im ag in ación  del em igra ­
do los esp lendores d e l c ie lo  d o  Sevilla  y  las alegrías del 
G uadalquivir, y  p in tó  la anim ada escena del A gu ad ucho  á 
la  entrada del puente d e barcas de T iia n a , cerca d o  ia 
huerta d e los liem edios, c o n  sus altos c ip reses , á la orilla 
m ism a del cé lebre  rio  surcado p or  barcos con  flám ulas y  
gallardetes, escena que es una exactísim a fo to g ra fía  de 
la ciudad  de los m onum entos áribes, d e  las galantes a v en ­
turas , cuna do insigu es varon es, n ido d e  las artes, g loria , 
r e g o c ijo  y  encanto d e  nuestra querida España.

A llí evocó , para m itigar am arguras, a legres recuerdos, 
y  bosq u ejó  el an im ado cuadro del m esón d e H ornachuelos 
oon  sus estudiantes jaleadores y  entrom etidos , m osas ale­
g re s , posaderos a v aros ,m eson era s cu riosas, dam as disfra­
zada s, arrieros p ica ros , alcaldes am igos d e ja ra n a , y  d e ­
v otos  ansiosos d e  gan ar un  ju b ile o , exacta pintura de las 
costum bres que fu eron  lentam ente desapareciendo al d es­
arrollo d e  las nuevas ideas.

A llí, en  m edio  do  la  fo rzosa  oc ios id a d  á que las circun s­
tancias le con d en aban , revin ieron  en el corazon del so ld a ­
d o  de la In d ep en d en cia , del in trép ido héroe que c a y ó  con 
once heridas muríales y  hecha 2>edazos la  espada, en la  des­
d ich ada jorn ada  de Ooafia, lo s  recuerdos del cam pam ento, 
y  les di6 v id a  en lo s  anim ados cuadros d e  V e le tr i , tan  ri­
cos  de  verdad y  colorid o .

A llí S9 pr.'SMitaron á la iia a g in a e i >n d e l p itr io ta  lo s  ti­
pos d e  la sociedad que p a sa b a ; el aristócrata linajudo é in ­
transigente co n  tod o  lo  que n o  fuera san gre g o d a ; el fra ile  
entregado á la m editación  en el m onasterio ; el le g o  g lo to n , 
m alicioso  y  d esv erg on za d o ; el pueb lo  ig n ora n te , que se 
alim entaba de la sop a  d e l con v en to , y  á  todos d íó  form a, 
m ovim iento y  v ida  en e l dram a njús extraordinario, iiiás 
orig in a l y  m ás jíTopio, d igám oslo  a s í, que se ha represen­
tado en la  escena española.

Para com ponerle  n o  registraría D . A n g e l Saavedra n i un 
solo libro ; no se acordarla d e  un so lo  m odelo  ; todo  lo  quo 
h a y  en el drama revisto un carácter d e  espontaneidad  tan 
exclu sivo , dando á ¡a  obra  una fisonom ía esp ecia l, que 
con stitu ye , en  nuestro ju ic io , su m ás relevante m érito. 

H a sta  algunos aitos despues d e haberle escrito en  e l e x ­
tranjero, vuelto por generosa a ’nnistía  al seno de la patria, 
n o  versificó, el que y a  era D uque de R iv a s , su ob ra , y  no 
la  d ió á  la escena.

En e l teatro del P rín cipe tam b ién , y  la  noche del 22 de 
M arzo de 1835, se estrenó el d ra m a , desem peñando sus 
principales papeles la  C on cep ción  R odríguez, y  L u n a , R o ­
m ea , L ópez y  Guzm an.

A u tor. actores , todos  ba jaron  á la  tu m ba ; p ocos  queda­
rán , ó  n in guno, d o  lo s  que form aron  el público en aquella 
n och e  m em orable para las patrias le tra s ; p ero  queda, com o

v iv o  destello  d e l in gen io , el d ra m a , q u e , com o  la  n och e  da 
su prim era represen tación , arrancará siem pre entusiastas y  
n u tridos aplausos.

oo  o
C u a n d o  una Em presa d e la categoría  d e  la  d e  nuestro 

prim er teatro d e  verso pone en escena obras d e la  im por­
tan cia  del D o n  A lv a ro ,  debiera ouidar más del lu jo  y  p r o  
p ieda d  d e  1a escena. T o d o  es m ezqu ino en cu an to á d ecora ­
c ion es en esta o b r a ; algunas datan  d e la ép oca  m ism a d e l ' 
estreno, com o  si en estos cuarenta y  tres afios n o  hubiese 
m arcado su h u ella  el tiem po sobre los lienzos y  n o  hubiese 
adelantado nada el arte e scen óg ra fo .

¡ A  qué m agníficas d ecora c ion es  se prestaba la  jornada 
prim era, e l ca m p o  de V e le tr i, la ladera donde se levanta 
e l con v en to  de lo s  A n geles , y  la escena final sobre todas!

P ero  d e je m o s , despues d e lam entarlos, estos m ales que 
parecen irrem ediables, y  o cu p ém on os, s i  b ien  ligeram ente, 
de  la e jecu ción  del D on  A lvaro.

R epresentar con  aplaudo e l protagonista d e la obra  que 
n os  ocu p a  es y a  bastante ejecutoria para un prim er actor. 
Es el aventurero in d ian o  que p in tó  e l Duque d e R ivas con  
adm irable m a n o , t ipo  m ás bien para im ag in ad o  p or  el lec­
tor en  la m ed itación  espaciosa á que la lectura con v id a , 
que para visto en las tablas con  todos los caractéres d e  la 
realidad, que nu nca puede llegar á d on d e  el pensam iento. 

A puesto y  g a lla rd o , b u en  m ozo  y  g a la n , com o  d ice  P re- 
eiosilla  en la 'escon a  p rim era , y  e l m e jor  torero á  p ié  y  á 
caba llo  d e  E spaña, ^ fuy duro con  el gan ado  y  m u y  echado 
a d e la n te ,com o  confirm a el M ajo. De m odales qu e  p reg o ­
nan que es un caballero, co m o  asegura e l O fic ia l. V aliente 
y  resuelto, com o  acredita en todas ocasion es. Im petuoso 
com o  h ijo  d e  las se lv a s , de  rostro tostado p or  el sol de  su 
p a tria ; la gallarda fig u ra , la airosa e legancia  para llevar 
lo  m is.no el tra je d e l m ajo andaluz que el u n iform e de! 
so ld ad o, son cualidades casi indispensables eti el actor que 
le  interprete con  co m p le to  acierto.

E n e l trascurso d e la obra  doraínanle el am or «ñ a s  v e ­
c e s ,  e l despech o y  la ira  oirás. Se entrega á lo s  dulces 
trasportes d e  la am istad , y  halla im placab le e n em ig o  en el 
hom bre á quien tien d e  su diestra. T ien e  que lu ch a r  con  el 
qu e  le salvó la v id a ; hállase en lo s  senderos d e  a frentosa 
m u erto ; entrégase á la penitencia en apartado m onasterio, 
y  v u e lv e n , b a jo  el saya l del fra ile , á reRir fiera lucha sus 
p asion es , despertadas p or  su m al sin o, y  entrégase, p or  úl­
tim o, á  loca  y  terrib le  desesp eración , y  en todas ocasiones 
tiene que expresar, en  m agnífitas tiradas d e  v e rsos , sus 
pensam ientos.

R  a fae l C alvo, el principal intérprete de la obra en e l tea­
tro  E sp añ ol, v en ce  con  su indisputable talento m uchas de 
las d ificu ltades d e  que está lleno su p a p e l; y  si n o  brilla 
lo  m ism o  en todas las ocasiones, log ra  arrancar ju stos  y  
m erecidos aplausos en m uchos m om entos de  la  obra, espe­
cia lm en te  en lo s  d e  lae últim as escenas.

L a  fa m ilia  del D uque d e E iv a s , al d ed ica r  al estim able 
actor  m agnífica  coron a , lia interpretado e l deseo del p ú b li­
c o , que todas estas noch es ha consagrado sus aplausos al 
autor y  al intérprete d e  la obra,

R icardo C alvo interpreta con  delicado acierto su papel; 
siente con  v eh em en cia , d ice  con  calor y  fu e g o , que no r o ­
ba n  nada á la c laridad  y  d e lica deza , ha e s ts d j m u y  acer­
tado al interpretar á lo s  v en g ativ os  herm anos d e  la  desdi­
ch ad a  Leonor.

o o o
A lg o  más d e lo  ordinario nos hem os exten dido al tratar 

de obra  tan con ocida , que n o  h a b iá  apenas español a fic io ­
na d o  al teatro que no recite d e  m em oria a lgunas escenas, 
y  áuu entre señores que son  h o y  g ra v es  personajes se e n ­
contrarán m u ch os que allá en sus verdes m ouedades saliesen 
á las tablas del L iceo  d e  su p ro v in c ia , ó á  m ás m odesta 
sa la , á interpretar los personajés del nunca bastante p o n ­
d erado dram a. P ero  ha despertado tanto Ínteres su vuelta  
á  la escena del tea tro  E sp a ñ o l, qu*? no hem os p od id o dejar 
d e  seguir la  general corriente, donde nos im pulsaba adem as 
lo  agradable del asunto.

Es la del D uque d e R iv as una de las más intereBaates 
personalidades d e  nuestra historia contem poránea. M agna­
te  por la  esclarecida cuna en que naciera ; h ijo  d e  la  ciase 
m edia  por sus aficiones y  sus tra b a jo s , á identificado con 
el pueblo, lo  m ism o en sus d iversiones que en sus luchas, 
y  em inentem ente esp añ ol ante tod o , n o  hay clase que jio 
tenga p or  suyas las g lorias que alcanzó en su ilustre y  a c ­
cidentada vida .

Soldado de la  In d ependencia  de ia  patria en sus prim e­
ros a ñ o s ; fo g o s o  tribuno de la libertad  luego cuan do la 
tribuna se levantó sobre las arm as; artista , que tu v o  que 
v iv ir  del fru to  d e  su trabajo en extran jero suelo, p in tor y  
p oeta ,

5 A  quien afab le  con cedió  e l destino 
D igna ofren d a  á su in gen io  soberano ,
M anejar del A m in ta  osstellano 
L a  du lce  lira y  el p in ce l d iv in o » ,

segú n  d ijo  en  su e log io  N icasio G a lleg o . Prócer insign e en 
el E stam ento, d o n d e , cuando la edad L am bió  las arrebata-
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das pasiones (Jol jó v e n , se  m anifestó  el hom bre d e  g o b ie r ­
n o ; que ocup ó los má« altos puestos d e l E stado. M inistro, 
E m bajador, Pre‘)idente de  la  A cadem ia  d e Bellas A rtes de 
Saa F eroando, el D u qu e d e R iv a s  sim boliza  liis m ás d iv er ­
sas aptitudes.

D iestro en derribar vacas y  en re jon ear toros, y  en tod os 
lo s  ram os del sport esp añ ol, n o  lo  fu é  m énos en m an ejar la 
espada, pulsar la lira , derram ar e l co lo r  en el lienzo y  e m ­
puñar el tim ón  del E stado.

E l insigiiñ T oison  d e o ro  que adornaba eti p ech o al m o ­
rir, com o las grandes cru ces d e  Cárlos I I I  y  San G en aro, y  
el hábito de B ay lio , general d e  la veneran da Ordeti de  San 
Ju an , cubrían honrosas heridas y  dejaban  brillar con  d ig ­
nidad  á su lad o  la m odesta m edalla d e  académ ico .

L a  m em oria del Duque d e R iv as , cé lebre  p or  sus obras, 
respetada por lo s  altos m erecim ientos que con tra jo  e l i lu s ­
tre  prúcer, se ha hech o ináa querida en extenso círcu lo  s o ­
cial por las naturales sim patías que inspiran lo s  que le  d e­
bieron la v id a , le  rodearon  cu idadosos en lo s  atios de sn 
venerable v e jez  y  heredaron su n om b re , p or  tantos títu los 
ilustre.

C om o si fu ese  m ág ico  ta lism an , el apellido Saavedra ha 
dado g r a c ia , g e n t ile z a , herm osura ú las dam as que lo  lle ­
van . ¿Q uién  que h a ya  v iv id o  a lg o  en  sociedad  no las re ­
cuerda con  en can to?  ¿Q u ién  no las ha v isto  atravesar, 
seguidas d e num erosa córte d e  adm iradores ga lan tes  , los 
sa lon es, que anim aban con  su p resen cia? ¿Q uién  no se 
honra con  la am istad d e lo s  qu e h eredaron  títu los ilustra­
d os  con  la espada, e l p in c e l y  la  p lu m a , y  n o  contribuye 
g u stoso  a ! respetuoso cu lto  que la N ación  entera consagra  
á la  ilustre m em oria d e  su p ad re?

Personas intim am eute ligadas á  E l Campo , al que fa v o ­
recen con  su inspiración y  sus c o n s e jo s , n os  referían  con  
v iv ísim a em ociori una de las pasadas n o ch e s , despues de 
la representación d e  D o s  A Iv u to , lo s  gratos recuerdos que 
del inolv idab le  trato del D u qu e d e R ivas guardaban .

E ra en S ev illa , y  en aquellos p atios d e  colum nas de m ár­
m ol, con vertíd osen  jard ín  p or  las m acetas, y  al g ra to  arrullo 
du las gotas d e  agua que caían sobre la  taza d e alabastro 
que form aba , la fu ente  donde e ! ilustre m a g n a te , rodeado 
de su fa m ilia , solia  recib ir á  sus am igos y  se com p lacía  en 
contar con  singu lar g ra ce jo  sucesos d e  sus largas p eregri­
naciones por E uropa ó pasajes d e  su interesante v id a . A si 
descansó a lgú n  tiem p o ; sirvió despues á su patria en a l­
tos p uestos, y  m urió respetado y  apreciado.

Su nom bre será un  m onum ento d e g lo r ia  para la patria 
y  de  orgu llo  para la  g en eración  presente.

L a  K asaB.

TIRO DE PICHON DE MADRID.

T irada ordinaria del d ia  20 d e D iciem bre 1878, á  la  una 
de la  tarde.

1.* P iñ o ,— Cada tirador á su d ista n cia ; en  5  p ich ones. 
6 tiradores.

Sr. D , Santiago U daeta .— 10101— 1- G . á  2 4  metros.
Sr. Duque de Huesear.— 00111— O, á 26 m etros.
2 . '  P ifia .—L o  m ism o que la  anterior.

Sr. D . S an tiago U d aeta .— S/g. G, á 25 m etros.
3.“  P il la .— Ig u a l á las anteriores.
Sr. D . S an tiago U daeta.— 11011— 1. G. á  2 6  m etros.
Sr. D uque de H uesear.— 01111— O, á 26 m etros.
4 ." P íñ a .— C ada uno á su d ista n cia ; en 3  p ichones, 6  t i­

radores.
Sr. D . Santiago U daeta.— 3 3' G ' á 27 m etros.
5.® P in a .— Cada tirador á su d ista n cia : en  un p ich ón , 

6  tiradores.
Sr. D . Santiago U daeta .— 2. j .  G . á 28 m etros.
T om a ron  parte en estas pifias, adem as d e lo s  citados, los 

señores C onde de G om ar, D. José P ereyra, D . R a fa e l C a lvo 
y  M r. O kolicsansf.

L a  tirada term inó á las cuatro.

T irada ordinaria del d ia  27 d o  D iciem bre de  1878, á la s  
dos de  la tarde.

1.“ P í í la .— Cada tirador á  su distancia : en 5  p ich ones, 3  
tiradores.

Sr. D . E duardo A n s p a c li : 5 /5 .— G., á 29 m etros.
2.’  P íjííi ,— L o  m ism o que la  anterior.
Sr. D u qu e d e H uáscar : 3 /3 . G ., á 26 m etros.
3 ." Match.— E n 5 p ich on es.
Sr. D . E duardo A nspach .— 11111.— G., á 3 0  m etros.
Sr. D uque de H uáscar.— 11110 .— G .,á  27 m etros.
4 .°  A /aíc/¡.— Ig u a l á la  an terior .
Sr. D u que de H u ésca .— 0 1 0 1 .— G., á 27 m etros.
Sr. D. Eduardo A n sp ach .— 01000¿ á 30 m etros.
5 .°  M atch .— E n una caram bola , ^  22 m etros.
S r._p . feduardo A n sp ach .— 0 0 — JQ— 11— G . ,
t-'r. líu q u e  d e  H uesear.— 0 1 — o d ^ o . — .
T om ó  tam bién parte en las d os  prim eras piQae, el señor 

d on  S cip ion  M orillo.
L a tirada term inó á la s  tres.

A v e l iso .

M BBCAD O  P E  M A D R ID .

E l p recio  d e  la  carne ha fluctuado en  la  ú ltim a qu incena 
de 14 á 14,50 pesetas arroba. E l pan  d e d os  libras, d e  42 á 
46 cén tim os d e peseta. El carbón , á  1,75 pesetas arroba. 
E l aceite, de 17 á 18,50 pesetas arroba. E l v in o ,  d o  6 ,50 á 
10 pesetas. E l tr ig o , d o  14,02 á 14,06 fa n eg a . Y  la cebada, 
d e  8,16 á 8,21 fa n ega .

CUADRADO DE PALABRAS. 

Solueion  d e l cuadrado d e l núm ero an terior.

I.

R a b
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e
t
i
c
a

1
a
8

a

P ara dar la  solu eion  en e l p róx im o  núm ero.

I,
1.° N om bre qu e  daban lo s  an tiguos á  una ciudad  dol

M ediod ía  de España.
2 .“  P rov in cia  espaC ola.
3 ." F ru ta  exqu isita  d e  gran recurso pava lo s  habitantes

del país d onde se  cria.
4.* T ercera  p erson a  d e l singular de un v erbo  qu e  s ig n i­

fica  precaver a lgun a  cosa.
5 .“  A p e llid o  de un actor-em presario.

A D V E R T E N C IA .

La casa Vilmorin Andrieux v  Compafiía, de 
París, y  los principales negociantes en semillas 
del extracjero, rehiisan en absoluto enviar á Es­
paña los pequeños pedidos, porqne su reembolso 
es costoso y  difícil de obtener, y  ademas, cuando la 
expedición se liace por correo, como muestras de co- 
Ttieráo sin valor, se extravian con frecuencia, na­
ciendo de allí cuestiones desagradables, porque 
los destinatarios se niegan á pagar lo  que no han 
recibido, y la casa vendedora reclama el importe 
de mercancías que ha enviado á riesgo del compra­
dor. Añadirémos qne por ferro-carriles los gastos 
de traspól'tes de las pequeñas remesas son dema­
siado elevados y  no guardan proporcion con su 
valor.

La Administración de E l  C a m p o ,  deseando fa­
cilitar la adquisición de toda clase de semillas á 
precios económicos, se encarga desde ahora del 
trasporte de las mismas y  de su pago en París, 
mediante el aumento de 10 por 100 con un míni­
mum de 10 céntimos por paquete de flores, y  de 
25 por 100 sobre las semillas de hortalizas, cerea­
les , gramíneas, árboles y plantas económicas en 
general, s i n  o t r o  r e c a r g o ,  pero siendo la reexpe­
dición á provincias á cargo del comprador.

En nuestras oficinas se indicarán los precios de 
cada artículo y  se facilitará toda clase de explica­
ciones sobre sus ventajas, y  las instrucciones ne­
cesarias para su cultivo.

(yéase  el anuncio en la sección correspon­
diente.)

P B O PIE T A E IO ,

D . J . L u i s  A l b a r e d a ,

Imprenta, estereotipi» y gslyar.oplasU» ae Arlb»u y C.* 
(#ue«OBe» i *  RiTftdeB«7n ) ,

2UPHtSíkBBS DE CXMaSA DB S. M.

^  "LT X T  O  I  O

BANCO HIPOT E C A R IO  DE ESPAÑA,

TAPITAL SO CtA L! 5 0 .0 0 0 .0 0 0  DE P I S m S .
MslBtBOLfO; EL 4» POR 100 ó 9KAK 80.000.000 Oí PESÍTAS EiliCTIViS,

D om icilio  BOciBl, Paseo de R eco letos , la. 

rEÚSTAMOS niPOTECAEIOS.

Este Banco hace préstamos en efectivo ó en cé­
dulas de fj por lüO, á plazos de 5 á 50 años, 

los préstamos en efectivo,
el Ínteres es do...........................  7  por 100

La amortización y comision
(por 50 años)....................... 0,84 cénts. por 100

Total de la anualidad sobre ¡a 
suma prestada......................  7,84 cénts. por 100

Lü los préstamos en cédulas 
del 6 por 100 , el ínteres
es de.......................................6 por 100

■La amortización y  comision 
(por 50 años)....................... 0,93 cénts. por 100

(>,í)3 cénts. por 100

Añadiendo en esta última clase de préstamos en 
■cédulas la pérdida sobre estas lUtinias, la carga

anual sobre la cantidad prestada es ahora aproxi- 
.madamente de 7 ‘/tp or 100.

Terminados los cincuenta’ años , ó el plaüo que 
se convenga para el préstamo, y satisfecha que 
haya sido la última anujllidad, el Banco se en­
cuentra reembolsado del todo y la íinca liberada.

Antes de que el plazo espire, el prestatario 
puede terminar el negocio cuando guste, reembol­
sando total ó parcialmente el capital del préstamo 
que no se lialle aún amortizado, y  satisfaciendo 2 
por 100 de indemnización.

En una palabra, en los préstamos de esta cla­
se , el prestatario vuelve á quedar libremente due­
ño de la finca al fin del plazo convenido, sin más 
carga qua la de pagar 7 ‘/i por 100 aproximada­
mente al año.

E l máximum de la suma que puede prestar el 
Banco es el de la mitad del valor en que aprecia 
las fincas urbanas y  las rústicas, exceptuando los 
olivares, viñas y  arbolados, sobre los cuales no 
presta sino la tercera parte de su valor.

CÉ D U LA S.

En representación de sus j)réstamos hipoteca­
rio, el Banco emite cédulas que tienen por garan­

tía toda la masa de bienes hipotecados al mismo, 
es_ decir, una cantidad doble, y  en muchos casos 
triple de su importe, y  subsidiariamente todo el 
capital de la Sociedad.

Las cédulas que esta Sociedad tiene en venta 
por ahora son de 500 pesetas nominales y  quintos 
de 100 pesetas, con 6 por 100 de ínteres, ó sean 30 
pesetas y  6 pesetas anuales respectivamente.

Las condiciones de seguridad que reúnen estoK 
valores, y  la ventaja de su fácil negociación en el 
mercado, donde se cotizan como fondos públicos, 
hacen de ellos una verdadera hipoteca movilizada,' 
participando el tenedor de todas las ventajas del 
préstamo hipotecario más seguro, sin los inconve­
nientes,^ gastos y tardanza que lleva consigo toda 
realización hipotecaria.

Se paga el cupón en l.« de Abril y  en 1.® de 
Octubre á su presentación en las Cajas de la So­
ciedad y  en los Comisiones del Banco en pro­
vincias , prévio dom icilio, según las regliw vi­
gentes.

Pueden adquirirse siempre directamente en el 
domicilio del Banco,

Por medio de Agente, y
En las Comisiones del Banco en las provincias.

Ayuntamiento de Madrid
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AGENDA líE  liü F I 'T l'
ó  L I B R O  D E  M E M O R I A  D I A R I O  P A R A

I 8 7 9
CON N O TICIAS, G U ÍA  D E M A D B ID  Y  CA LE N D A RIO .

Precios; Desde 2  pesetas hasta 3,75.

Libro y a  dem asiado co n o c id o  com o  ind ispensable á t o ­
das las casas sin e x c e p c io a , para insistir m ás sobre su iiti- 
liilad.

Se hallard de vonta  en la libreria  extranjera y  n acion al 
d e  D . C i r i o s  B a i l l y - B a i l l i é r e , plaza de S au taA n n , 10, 
M ad rid , y  en  todas las d e  provincias.

V A P O R E S - C O R R E O S

A. LOPEZ Y  C O M P A X IA ,
P A E A  rU E R TO -R IC O  Y  H ABANA.

Las salidas serán las sigiiieiitea : De Cádiz los 
dias 10 y ÍJO para Pucrto-liicü y  Habana.—  De

Santander el disi 20 pata ¡dem, tocando en Coni- 
fifi. —  De Corufia el día ~1 para Puerto-Rico y 
Habana. —  Do Habatia los dias 5 y  25 para Cá­
diz.—  De Ídem el dia 15 para Coruña y Santan­
der. —  Más informes de los agentes en Cádiz, 
A . López y  com]>aüía.—  Barcelona, D. líipoll y 
comjiailía.—  Santander, Angel B. Perez y  compa­
ñía.— Corulla, E. de Guarda.— Valencia, Dart y 
Compañía.—  Alicante, Faez hermanos y  compa­
ñía.— Madrid, Julián Moreno, A lcalá, 28.

G UANO N A T U R A L  D E L  PERÚ.

Dirigirse á D. José Ensebio Eocliolt.
BILB AO .

PRECIOS DE ALGUNAS SEMILLAS EXTRANJERAS.

(Véase la advertencia en la página anterior).

rR B C lO S

en FsirW.

FLORES.
C deccion ei ile plantas anunles p rep a ­

radas pnr ¡a  Ctma Vilm orin A n - 
d rie iu  ¡/ Compaúín-

10 especies en 10 p aqu etes...................  4 ,00
20 B 20 »    9,00
3 0  )) 30 1)   14,00
50 »  6 0  >   22 ,00

100 »  IDO 8   42 ,00

¿ L E L Í e S .

QitaranUiine et guam nlaine kirie.
20 variedades en 20 p a q u ett» ...............  6,00
U n  p aqu ete ..................    0,40

Quarantaine  a  ram>aa.

10 variedades en 10 p iq u e t e s ...............  4 .00
U n  p iq u e te ..................................................... 0,60

Quarantaine á  ¡fra xd ejh u r .
10 variedades en 10 p aqu etes...............  3,50
U n  paquete..............................; ..................... 0,40

C A SN A S.

15 variedades en 15 p aqu etes...............  7,00
U n  p aqu ete ..................................................... 0 ,40

E ST R E L L A S  Ó U A S O A R IT A S .

Anem one.
10 variedades eu 10 p aqu etes...............  5,00
U n p a q iie te .........................................................  0,60

P yra m id a le  p ivo in e de T raffaut.
15 variedades eu 15 p aqu etes...............  14,00
ÜQ paqu ete .....................................................  1,00

i f u y  enanas.
8 v ariedades en 8 p aqu etes .................... 4 ,00
U n p aqu ete ..................................................... 0 ,60

K IB A X E L IN D O S  Ó N IC A H A O nA S.

19 variedades en J9 p aqu etes ...............  6,00
U n  paqu ete..................................................... 0,40

Mtiff enanot.

8 variedades en 8 p a q u etes ....................  6,00
U n  paqu ete..................................................... 1,00

Z IK V IA S  D B  F L O K  DOBLE.

8 variedades en 8 p aqu etes .................... 6,00
U n  p aqu ete ..................................................... 1,00

P A Q U E T E S  SU ELTO S-
A G E R A T U II.

Im peria l enano.............................................. 0,60
D o  M é jic o .......................................................  0,40
D e  L a ssea u ii (co íor  d e r o s a ) .................  0,60
D o  W en la n d  (l/lanco)................................ 0,60
D e  W e n la n i  ( o r a í ) ..................................... 0,60

A L S T R O E U E K IA .

D e C h ile .......................................................... 0,60
A M A R A N T C .».

B ic o lo r .............................................................  0.40
M elancholíou s ru b er .................................. 0,40
T r ic o lo r ............................................................  0 ,40

A S T E B .

V iv a z  (e x tr a ) ................................................. 0,60
BEQ O HI.V

B o liv ie n s is .....................................................  2,00
D iv ersifo lía ..................................................... 2,00

4,40
9,90

15,40
24.20
46.20

6,60
0,50

4,40
0,70

3,85
0,50

7,70
0,50

5,50
0,70

15,40
1,10

4,40
0,70

fi,60
0,50

6,60
1,10

6,60
1,10

0,70
0,50
0,70
0,70
0,70

0,70

0,50
0,50
0,50

0,70

2,20
2,20

P R E C IO S

en «iiU«d(Íd.
f/aaffos.

R eiiiperttoi-91»..............................................  1 .00 1,10
  2 ,00 2,20

TuUerciilonü b ilicida ......................................... 1,50 1,65
Id , ca lid a d  e x t r a ..............................................  2,50 2,75
Id . d e  flor d ob le .....................................    2,50 2,75

CAPÜCHI.N'A.
H íb rid a  de L o b b ...............................................  0 ,60 0,70
Enana carm esí d e  C atile ...............................  0,40 0 ^ 0
E nana encaraada  d e Schoner......................  1,00 1,10
E nana encarnada T am  P o u c e ............... 0,40 0,50
E nana co lo r  d e  rosa  T o m  P u u ce   0,40 0,50
Enana rey  d e  lo s  T o m  P o u c e ......................  0,60 0,70

(Se continuará.)

N ota .— E n cad a  p s q u ’ to va  iinpresa en fra n cos una 
instru cción  sobre e l cu lt iv o  d e  la p la n ta , la altura que al­
ca n z a , el c o lo r  d e  la flor, etc.

H O R T A L I Z A S .
ALCAOTOFA.

G ros vert de Laon.
U n paqu ete .......................................................... 0,60 0,75

APIO.
P U in  hlanc.

60 g ra m os............................................................  0 ,70  0 ,90
3 0  >   0,40 0.50
15 í  ..........................................................  0,20 0,30

P h in  blanc coai t hátif.

6 0 ^ s m o i .  .....................................    1,00 1.25
30 >   " ,6 0  0,75
15 >   0 ,40 0 ,50

P k i d  hlanc court ii g ro tse  cote.
60 g ra m os ............................................................  2 ,00 2,50
3 0  s  ............................................................... 1,20 1,50
15 *   0,70 0,80

G ra n d  Ture.
60 gram os............................................................  1,20 1,50
30 *   0 ,5 0  0 ,60
15 B ..........................................................  0 ,30 0,40

IPIO BÁBAKO.
D e  H rfuTlk.

60 gram os............................................................  1,00 1,25
3 0  «   0 .50 0,66
15 1   0 ,30 0,40

U E IlB U S .

D e fo a ia iw  (a cu á ticos ).
3 0  gra jD os............................................................  1,50 1,90
15 >   0 ,80 1,00
10 >   0 ,60 0,75

ESPÁl-SAGOS.
Ilá liv e  d'ArrjtTiieuil.

125 g ra m a s.......................................................... 3,50 4,40
60 B ........................................................  1,80 2,30
30 »   •............................. 1,00 1,25
15 »    0 ,60 0,75

T ard ive d'Argenteuil.

60 g r a m o s ...........................................................  2,50 3,20
30 »    1,40 1,80
15 »  . . . - ...................................................  0 ,80 1,00

GrtSAST£?.
(P o r  érdeií de p recocida d  y  p or  5 6 ) 

gram os.)
P rince A lb e r t .....................................................  1,00 1,25

rBECioa 

w T w T í ?
Frunce:. PfifUU.

V c r t  éu ietaude d e  S u tton ........................  Ü,ÍK) 1,1.’>
C araclacus.......................................................  0,70 0,í)0
M iu lia iii d e  H o lla n d e ...............................  0 ,70 0 ,90
L eop o ld o  I I ..................................................  0 ,90 1,15
Serpette vert..................................................  0 ,80 1,00
D ’A u vergD R ................................................... 0,70 0,90
D e C lam art..................................................... 0 ,7 0  0.90
A lp lia  d e  L a s t o n .........................................  1,90
B id é  de  K n ig k t  su cre ................................  1,00

M ELONES.

C antalovji de A rg el.
5 g ra m os.................................................... .. 1:90
U n paquete.....................................................  0,75

Cantaloup de A t  kanyel.

10 g ra m os....................................................... 2 .50  S J S
U n  paqu ete..................................................... 0 ,60  0 ,7S

Cuntalüup carne verde.

5  gram os .......................................................... 1,50 1 .90
U n  paquete..................................................... 0,60 0,75

Cantaloup n oir  dee C a m u i.
10 g ra m os .......................................................  2 ,50 3,15
U n  p aqu ete .....................................................  O,SO 0,75

C aalaiovp d ’E pinai.
U n  p a q o ^ ................................................... 0 ,60 0,75

Caitialouii aair de E eU en d e.

10 grum os.......................................................  2,50 3,15
U n p uqaete.....................................................  0 ,60 0,75

Cantaloup p r t tc o it  k á :i f  ú  chofsi».

15 gram os.......................................................  4,00 5 ,00
10 « .....................................................  2,90 3,35
U n paqu ete.................................. .................. 0 ,60 0,75

Cantaloup p r a e o t l  f o n d  blanc de 
P a ttg .

30 gram os...................................................... 2 ,40 3,00
15 .  .....................................................  1,40 1,80
10 .  .....................................................  1.00 1,25
U ti paquete..................................................... Üi40 0,50

C aataloap prescoU  fü a d  !>iícnc 
argenté.

5  g ran ios .........................................................  1,60 1,90
U u  paquete...................................... .............  0,60 7,75

Cantaloup lucrin .
5 g ra m os .........................................................  1,50 1,90
U n  paqu ete ....................................................  0,60 0,75

S A L S IF IS .

fílaiic.).
2 5 0  gram os....................................................  4^50 5,70
125 » ..................................................  2,50 3,20

60  > ................................ ..................  1,40 1,80
30  > ..................................................  0 ,80 1,00

N egro.

250  g ro m o s ....................................................  4 ,00 5,00
125 > ...................................................  2,40 3,00

60 »  ...................................................  1.40 1,80
30  »  ...................................................  0,80 1,03

T E T B A O O N A  C&BXUDA.

E spinaca  de la N ueva  Z elanda.

3 0  gram os.......................................................  0 ,80 1,00
15 »  .....................................................  0,40 0,50

{S e  continuará.)
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